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presentación

El siglo xxi llegó con una profunda transformación en los 
paradigmas epistemológicos de diversas disciplinas, un viraje 
en las necesidades e inquietudes de quienes buscan responder las 
preguntas que un tiempo de cambios acelerados propone.

La Historia, como es de esperar, no fue ajena a esos cuestionamientos, y es 
testiga del surgimiento de nuevas propuestas que, en algunos casos, parecen 
derrumbar el edificio de certezas construido con particular esmero desde la 
óptica decimonónica empeñada en explicar el mundo desde la perspectiva 
de la ciencia.

Desde el ya conocido “Fin de la historia”, proclamado en la década de 
los noventa del siglo xx por Francis Fukuyama, hasta los reclamos por el 
retorno de la narrativa en la Historia, los especialistas en esta área han 
debatido intensamente sobre el sentido y ser de la disciplina.

El número 38 de HistoriAgenda, Tendencias actuales de la Historiografía;  
contribuye a la reflexión que este siglo impone, centrándose en la manera en 
que esas propuestas han aterrizado en el ámbito concreto del hacer historia.

La presente edición busca no sólo hurgar en las nuevas miradas que 
se dan en el estudio de esta disciplina en el nuevo siglo, sino más allá, 
contribuye a los postulados del Colegio de Ciencias y Humanidades en el 
sentido de fortalecer el pensamiento analítico y crítico acorde con el espíritu 
de los nuevos tiempos.

Confiamos que los artículos sean una ventana que abra el espacio para 
la reflexión y discusión sobre las formas en que se mira al pasado y se hace 
historia, las cuales son imperativas para fortalecer no sólo el espacio de la 
docencia, sino los pilares que sustentan nuestro modelo educativo: aprender 
a aprender, aprender a hacer y aprender a ser.

Dr. Benjamín Barajas Sánchez 
Director  General del Colegio de Ciencias y Humanidades
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A HISTORIOGRAPHY 

IS LOOkING 
for historians the study of the indigenous 
tradition historiography

§ teoría y análisis
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UNA HISTORIOGRAFíA EN  

BUSCA
DE HISTORIADORES

El estudio de la historiografía 
de tradición indígena

Miguel Pastrana Flores
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Este trabajo busca aportar un panorama 
general de los principales problemas que 
enfrenta en los medios académicos el reco-
nocimiento y la investigación de la historio-
grafía de tradición indígena como un campo 
de estudio relevante para la reflexión teóri-
ca y metodológica respecto de la historia de 
la historiografía y, por ende, su importancia 
tanto para la enseñanza como para la difu-
sión de los estudios historiográficos.

Palabras clave: Historiografía de tradición 
indígena; Mesoamérica; Historia de la his-
toriografía; Tradición historiográfica occi-
dental, e Historiografía novohispana.

This paper tries to contribute a general 
perspective of the main setbacks which, ac-
knowledge and research of the Indigenous 
Tradition Historiography, face in academic 
media as a field of relevant historiographic 
study which in search for theoretical and 
methodological reflection about the history 
of historiography and hence its relevance 
both to the teaching and diffusion of histo-
riographic studies.

key words: Historiography of Indigenous 
Tradition; Mesoamerica; History of histo-
riography; Western historiographical tradi-
tion; Novohispana historiography.

Doctor y licenciado en Historia por la Facul-
tad de Filosofía y Letras e investigador del 
Instituto de Investigaciones Históricas de la 
unam. Especialista en historiografía de tradi-
ción indígena e instituciones religiosas me-
soamericanas. Entre sus trabajos publicados 
se hallan Historias de la Conquista. Aspectos 
de la historiografía de tradición náhuatl (Méxi-
co, unam-iih, 2009) y Entre los hombres y los 
dioses. Acercamiento al sacerdocio de calpulli 
entre los antiguos nahuas (México, unam-iih, 

2008). En 2010-2012 se hizo merecedor de la 
Cátedra Miguel León-Portilla del Instituto 
de Investigaciones Históricas. Es profesor de 
Licenciatura en Historia de la Facultad de Fi-
losofía y Letras de la unam, así como también 
tutor de los programas de posgrado de His-
toria, Estudios Mesoamericanos y Arquitec-
tura de la misma institución. Actualmente 
funge como coordinador de la Licenciatura 
en Historia de la ffyl.

sÍntesis CurriCular MIGUEL PASTRANA FLORES 

resuMen ABSTRACT
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L a práctica del análisis historio-
gráfico, así como la investigación 
y la enseñanza de la historia de 
la historiografía, tienen en Mé-

xico una ya larga, fructífera y respetable 
tradición académica. Efectivamente, desde 
el estudio pionero de Edmundo O’Gorman 
incluido como prólogo a la Historia natural y 
moral de las Indias, del jesuita José de Acosta, 
publicada en México en 1941 por el Fondo de 
Cultura Económica (O’Gorman, 1972), los 
trabajos y los estudiosos en este importante 
campo de conocimiento histórico se han su-
cedido de manera ininterrumpida, al gene-
rar aportaciones de gran nivel. Al respecto 
baste recordar los nombres y los escritos de 
Ramón Iglesia, Juan Antonio Ortega y Me-
dina, Rosa Camelo y Álvaro Matute, como 
una breve pero significativa muestra de su 
calidad e importancia.1

Así mismo, la enseñanza de la historio-
grafía –tanto la de México como la general o 
universal–, ha pasado de estar representada 
por unos escasos cursos, mal vistos por los 
representantes de la erudición histórica tra-

1 Véase (Iglesia, 1980); (Ortega y Medina, 1980); (Camelo 
y Escandón, 2012); (Matute, 1976).

dicional, a constituirse en uno de los ejes car-
dinales de no pocos planes y programas de 
estudio en las diferentes licenciaturas en his-
toria que se imparten en nuestro país.2 Hoy 
en día es claro que la formación profesional 
de los historiadores exige un amplio 
conocimiento del desarrollo histórico de la 
propia disciplina, así como una reflexión 
constante sobre los cambios que, a lo largo 
del tiempo, han tenido los fundamentos mis-
mos del oficio de historiar, aspectos que sólo 
los estudios historiográficos pueden aportar.

Sin embargo, más allá de este panorama 
aparentemente triunfador, hay temas, tem-
poralidades, autores, obras y culturas que 
aún esperan su pleno reconocimiento como 
campo y objeto de estudio historiográfico 
por parte de los historiadores en general, y 
por los investigadores de la historiografía en 

2 Véase, por ejemplo, el Plan de Estudios de la Licencia-
tura en Historia, vigente en la Facultad de Filosofía y 
Letras de la unam, donde el área de historiografía com-
prende ocho cursos semestrales obligatorios, repartidos 
en partes iguales entre Historiografía General y de Méxi-
co, ubicados en los dos primeros años de la licenciatura; 
dicha área tiene el propósito “introducir a los alumnos a 
los problemas del quehacer historiográfico y dotarlos de 
las habilidades que les permitan reconocerlos, valorarlos 
y proceder a una tarea crítica interpretativa de los textos.” 
Plan de Estudios…, v. I, p. 51.
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particular. Esto es justamente lo que pasa en 
México con la historiografía de tradición in-
dígena, entendida como el conjunto de obras 
historiográficas elaboradas por indígenas, o 
que tratan de recopilar, comprender y asi-
milar el punto de vista de los grupos indios 
respecto de su pasado, tanto en el contexto 
mesoamericano como virreinal.3 En ese sen-
tido, y de manera general, pueden plantearse 
nueve problemas principales que en el mun-
do académico encara el reconocimiento, la 
investigación, la enseñanza y la difusión de 
la historiografía de tradición indígena.

En primer lugar, debe mencionarse el no-
table desconocimiento de la historia y cultura 
indígena mesoamericana bajo el dominio es-
pañol, en el ámbito público en general como 
incluso entre los estudiantes universitarios 
y los historiadores profesionales. El pasado 
indígena de México, pese a su enorme exten-
sión temporal, su impronta en el presente y 
el gran interés que despierta entre las insti-
tuciones de investigación internacionales, en 
nuestro país ocupa un lugar más bien mo-
desto en la enseñanza pública de la historia. 
Así, por ejemplo, la antigua Mesoamérica 
prácticamente no existe en los planes y pro-
gramas de estudio del bachillerato, y se le de-
dica espacios muy reducidos en la enseñanza 
secundaria y primaria. El hueco ha sido ocu-
pado por formas muy discutibles de difusión 
del conocimiento histórico, en ocasiones ver-
daderas vulgarizaciones y tergiversaciones, 
como es el caso del programa de televisión 
Alienígenas ancestrales, sólo por mencionar 
un ejemplo particularmente grotesco. Entre 
este desconocimiento y falta de interés mez-
clados con el desdén es difícil promover los 
estudios históricos e historiográficos sobre la 
tradición cultural mesoamericana acerca del 
pasado.

En segundo término, puede mencionar-
se el desconocimiento generalizado entre 

3 Véase (Romero, J. R., 2003);  (Pastrana Flores M. , 2011).
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los historiadores de los sistemas de escri-
tura surgidos en la antigua Mesoamérica y 
sus continuidades virreinales, así como la 
falta de reconocimiento como escrituras de 
sus documentos y, por ende, el que las nu-
merosas inscripciones de origen indígena 
puedan ser leídas. A pesar de que ya no se 
discute el carácter escritural de los regis-
tros mayas, aún falta mucho para que esto 
se extienda al resto de los sistemas mesoa-
mericanos, especialmente a las escrituras 
náhuatl y mixteca.4 Al partir de la idea in-
correcta de la ausencia de escritura, existen 
posturas que –desde una lectura parcial 
y acrítica de los trabajos de Walter Ong  
(1999)– llegan al extremo de negar la posi-
bilidad misma del pensamiento abstracto 
entre las culturas indígenas.

En tercer término, incluso entre aquellos 
estudiosos que admiten la presencia de for-
mas complejas de pensamiento en el mun-
do indígena, es común que caractericen ese 
pensamiento como “mítico”, en alguna de sus 
varias acepciones, ya sea como fantasía, falsa 
conciencia, ciclo mítico y otras más. Pero en 
la mayoría de los casos se le concibe como 
ajeno a la historia y por ello, según muchos, 
el pensar indígena acerca del pasado debe ser 
objeto de análisis mitológicos, semióticos, 
literarios, antropológicos, psicológicos o de 
algún otro tipo, pero no históricos y mucho 
menos materia de análisis historiográfico.

En cuarto lugar, y de manera comple-
mentaria al no reconocimiento de los siste-
mas mesoamericanos como escrituras ple-
nas, está el desconocimiento de las lenguas 
indígenas entre los estudiosos del pasado. 

4 Una idea común sostiene que los códices eran meros 
recursos nemotécnicos para recordar la tradición oral, 
véase (Barba, 1992, p. 246) para quien “estas “pinturas” 
no eran la relación misma, sino el guion, el esquema para 
apoyar la tradición oral aprendida por repetición insisten-
te, conservada y añadida a través de las generaciones”. Al 
mismo tiempo, es notable que Esteve Barba no dude en 
hablar de “historiografía jeroglífica”. Sobre la escritura 
náhuatl véase (Aubin, 2002) y (Lacadena, 2008, Prima-
vera).

Esto impide un acercamiento directo a los 
textos y obliga a los interesados a utilizar 
ediciones y traducciones que no siempre 
son confiables y que, en el mejor de los ca-
sos, implican un acercamiento indirecto al 
pensamiento de raigambre indígena e im-
pide investigar las categorías propias de los 
pueblos de tradición mesoamericana acerca 
del pasado (Romero, 2009). Precisamente, 
la búsqueda de comprensión y explicación 
de los conceptos indígenas sobre su propio 
pasado es una tarea central de la investiga-
ción historiográfica, pues como lo dijo José 
Gaos (1967) en sus Notas sobre historiografía, 
“en ningún sector de la realidad pueden te-
ner éxito teórico ni práctico más conceptos o 
categorías que los autóctonos de él”. (Muriá, 
1973).  En este punto, si bien existen ya valio-
sos acercamientos e interesantes propuestas, 
faltan más investigadores y espacios de dis-
cusión sobre este tema nodal en los estudios 
historiográficos. (León Portilla, 2003; Flores, 
M., 2014, enero-junio).

En quinto lugar, pero permeando todos 
los puntos anteriores, están los prejuicios 
eurocéntricos respecto del concepto mismo 
de historiografía. Así, se suele pensar que 
la historiografía es un fenómeno particu-
lar, exclusivo, o casi, de la llamada “tradición 
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occidental”. Incluso entre aquellos que admi-
ten como posibilidad la existencia de otras 
tradiciones historiográficas, éstas suelen 
no incluirse en los trabajos generales ni en 
los planes de estudios de las universidades. 
Así, Josefina Vásquez, en su conocida His-
toria de la historiografía, se pregunta sobre 
la pertinencia de afirmar que con los grie-
gos comienza la conciencia histórica. Pero, 
“¿estaríamos seguros de ser justos con las 
culturas no occidentales? Creemos que no. 
Por tanto, empezaremos con los griegos sólo 
porque a ellos se remonta el nacimiento de la 
tradición histórica occidental con caracteres 
definidos.” (Vázquez, 1978, p. 17)5.  

En el capítulo “La historiografía latinoa-
mericana”, parte de la obra colectiva Com-
prender el pasado. Una historia de la escritura 
y el pensamiento histórico, Felipe Soza dedi-
ca unas cuantas y apresuradas líneas para 
mencionar que los pueblos precolombinos 
tuvieron “conciencia y registros históricos”. 
Sin embargo, ni los registros ni la conciencia 
histórica le parecen indicadores suficientes 
para afirmar la existencia de historiografía, 
“ya que este concepto responde a un marco 
cultural y mental europeo”. De esta mane-
ra, sólo se puede hablar de un “trasfondo” 
en el que se desarrolla la primera historio-
grafía latinoamericana (Soza, 2013, p. 344).6 
Consecuentemente, dicho “trasfondo” no es 
objeto, ni puede serlo, de estudio o análisis 
historiográfico. En todo caso, éste es, justa-
mente, uno de los puntos que hay que revi-
sar críticamente; en ese sentido la propuesta 

5 Charles-Olivier Carbonell, quien es uno de los pocos au-
tores en estudiar otros ámbitos más allá de Europa, sólo 
dedica dos de los once capítulos de su obra La historio-
grafía a las tradiciones historiográficas “no occidentales”: 
la china, a la que califica de “memoria inmovilizada”, y 
la árabe, que designa como “fe historiadora” (Carbonell, 
1986, págs. 30, 60).
6 No es mi pretensión cuestionar la calidad de los trabajos 
de Vázquez, Carbonell o Soza, por lo demás muy útiles 
y de gran mérito, sólo los considero representativos de 
una cierta forma tradicional de ver las cosas que puede, 
y debe, ser discutida.
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de historiografía de tradición indígena es un 
excelente ejemplo sobre la cual reflexionar, 
investigar y discutir.

En sexto lugar, como el otro lado de la 
moneda del eurocentrismo, está la ideali-
zación del pasado indígena: el suponer, de 
manera apriorística, la condición sui generis 
de todo texto antiguo y, en conse-
cuencia, sostener que es irreduc-
tible a todo estudio histórico aca-
démico. Dicha suposición impide 
el análisis crítico de las obras y 
textos referentes al pasado. Suele 
decirse que son palabras sagra-
das, y por ende, ajenas a cualquier 
condicionamiento o uso desde el 
poder. Así, se concibe que la labor 
de los estudiosos debe limitarse a 
trasmitir la antigua tradición sin 
preguntarse sobre sus usos socia-
les, políticos o rituales ni cuestio-
nar su verosimilitud.

En séptimo lugar están las 
limitaciones, tanto de la teoría 
como de la crítica historiográfica, 
las cuales parten generalmente, 
de manera implícita, de las obras 
historiográficas actuales, de los 
libros académicos producto de la 
profesionalización de la historia. 
(Caronell, 1986, p. 8 y Rico, 2009). 
Esto plantea limitaciones para 
comprender otro tipo de obras y 
autores. Por mi parte prefiero sus-
cribir las palabras Johan Huizinga sobre el 
tema: “Cada cultura crea y tienen necesaria-
mente que crear su propia forma de Historia. 
El tipo de cultura determina lo que es para 
ella Historia y cómo ha de ser ésta.” Por ello, 
afirma el autor de El otoño de la Edad Media, 
“La historia es la forma espiritual en que una 
cultura da cuenta de su pasado” (Huizinga, 
1994, pp. 95, 93). En este sentido considero 
que los historiadores debemos preguntarnos 
sobre las formas que tomaron los discursos 

acerca del pasado en el mundo indígena, tan-
to el mesoamericano como el virreinal y, por 
qué no, también los del México independien-
te.

En octavo lugar, como derivación lógica 
del punto anterior, se encuentran las dificul-
tades metodológicas de un análisis historio-

gráfico que, centrado únicamente 
en el análisis de textos escritos, ha 
soslayado la importancia de los dis-
cursos orales e icónicos o visuales 
como formas complejas y comple-
mentarias de representación del pa-
sado. Esto es particularmente rele-
vante en el caso de los documentos 
indígenas conocidos como códices, 
tanto los mesoamericanos como los 
coloniales, en los cuales confluyen, 
se yuxtaponen y se complementan 
los elementos escriturales con los 
icónicos. En la antigua Mesoaméri-
ca, y en buena medida también en 
el mundo indígena de Nueva Es-
paña, los textos y las imágenes son 
partes constitutivas de un mismo 
discurso acerca del pasado, en ese 
sentido, actualmente falta afinar e 
integrar los instrumentos que per-
mitan su análisis como partes com-
plementarias de un todo.

En noveno y último lugar, pue-
de decirse que todo lo anterior lle-
va con frecuencia a no percibir las 
diferentes obras y autores como 

parte de un largo y complejo proceso histo-
riográfico, justamente el de la historiografía 
de tradición indígena. En general se ve a los 
autores y a las obras de raigambre indígena 
del siglo xvi casi como salidos de la nada, 
productos sólo de contextos inmediatos, y no 
como resultado de largos procesos culturales 
de registro, resguardo y representación del 
pasado.7 Estos procesos, obras y autores in-

7 Todos los puntos mencionados explican, en parte, la in-
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dígenas, y su herencia mesoamericana, son 
fundamentales para entender las peculiari-
dades tanto de la historiografía novohispana 
en su conjunto, así como de la apropiación y 
reinterpretación que hicieron los criollos de 
la historiografía de tradición indígena para 
crear su propia imagen del pasado. (Pastrana, 
2016). La importancia de la herencia indí-
gena en la historiografía dieciochesca ya ha 
sido señalada desde los años cuarenta del si-
glo xx por el historiador cubano Julio Le Ri-
verend, quien, en 
Historiadores de 
México en el siglo 
xviii,  afirmaba: 

“La historiogra-
fía de México en 
el siglo xviii no 
es un fenómeno 
cultural más o 
menos espontá-
neo; tiene, por 
el contrario, 
profundas raíces 
en el pasado, no 
menos que en 
el presente. Puede asegurarse que sus an-
tecedentes se pierden en la penumbra de 
una vieja tradición precortesiana cuya pre-
sencia se advierte hasta nuestros días.”(Le 
Riverend, 1946, p. 1).8

En ese sentido hay que señalar que este 
ensayo está pensado como una invitación 
a reflexionar sobre el concepto mismo de 
historiografía y sus caracteres fundamenta-

capacidad de algunos estudiosos para ver a las obras y au-
tores los autores de raigambre indígena del mundo vireinal  
como parte de una tradición viva, en pleno cambio, y el 
reducirlos a meros trasuntos de temas europeos.
8 Agradezco a Tania Ortiz Galicia el facilitarme esta tesis. 
Un extracto del primer capítulo de este trabajo se publicó 
como artículo, véase Le Riverend (Le Riverend Brusone 
J. , julio 1953).

les; también sobre las diferentes tradiciones 
culturales de resguardo, transmisión y re-
presentación del pasado y los supuestos en 
los que descansa la actividad misma de his-
toriar, como son los sistemas de escritura, 
los vínculos con los discursos visuales, entre 
otros; así como pensar sobre las condiciones 
mismas del análisis historiográfico, como los 
problemas de edición y traducción de textos, 
entre otros. Incluso si la hipótesis de la pre-
sencia de una fuerte tradición historiográfi-

ca de raigambre indígena 
–con raíces en los tiem-
pos mesoamericanos, y 
continuada en la época 
virreinal– fuera rebatida, 
la pesquisa emprendida 
aportaría grandes ele-
mentos para comprender 
mejor el pensamiento in-
dígena mesoamericano y 
el virreinal. Y si la hipó-
tesis fuera corroborada, 
sin duda habría enormes 
perspectivas a la inves-
tigación de obras espe-
cíficas, así como nuevos 

planteamientos de orden teórico y metodoló-
gico en los estudios historiográficos, tanto en 
el ámbito nacional como en el internacional.

Para concluir, no hay nada mejor que 
citar al historiador hispano Ramón Igle-
sia, quien al reflexionar sobre la Crónica de 
Chac Xulub Chen, obra del siglo xvi escrita en 
maya, anotó: 

“Mucho es lo que queda por hacer en el 
campo de la historiografía mexicana. Una 
de las tareas más arduas será ésta de alum-
brar el contenido de las crónicas indígenas, 
o basadas en testimonios indígenas, con 
una luz humana de afecto y compren-
sión…” (Iglesia, 1986, p. 231). 
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Esperemos que los jóvenes estudiosos de 
la historiografía mexicana acepten el reto.
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Este artículo discute un problema funda-
mental de la teoría de la historia y la his-
toriografía contemporáneas: los distintos 
tipos de pasado representados por los dis-
cursos de la historia y las ciencias sociales. 
Para el desarrollo de esta cuestión se estu-
dian dos obras escritas por el historiador 
y teórico de las relaciones internacionales 
Edward Hallett Carr: La Historia de la Ru-
sia soviética y La crisis de los años veinte. La 
tesis de este artículo es que, mientras una 
obra historiográfica como la Historia de la 
Rusia Soviética representa en sus páginas 
un “pasado histórico”, una de teoría inter-
nacionalista como La crisis de los años vein-
te plasma en las suyas un “pasado práctico”. 
Primero hago algunas precisiones, tanto so-
bre la índole de los textos como sobre las cir-
cunstancias en que Carr los escribió; luego, 
refiero la manera en que cada cual da cuen-
ta del pasado; finalmente hago un balance 
general de las formas y usos del pasado co-
rrespondientes a cada texto. 

Palabras clave: Historia, ciencias sociales, 
pasado histórico, pasado práctico, E. H. Carr.

This article analyzes a fundamental issue 
for contemporary theory of history and his-
toriography: the types of past represented 
by the discourses of the social sciences and 
history. For the development of this prob-
lem, I study two works written by the histo-
rian and theorist of international relations 
Edward Hallett Carr: the History of Soviet 
Russia and The Twenty Years’ Crisis. The 
thesis of this article is that, while a histo-
riographical work like the History of the 
Soviet Russia represents in its pages a “his-
torical past”, one of internationalist theory 
as The Twenty Years’ Crisis represents in 
theirs a “practical past”. First, I make some 
clarifications, both about the nature of the 
texts and about the circumstances in which 
Carr wrote them; then, I refer to the way in 
which each one tells the past; finally, I make 
a general balance of the forms and uses of 
the past corresponding to each text.
 
key words: History, social sciences, historical 
past, practical past, E. H. Carr.
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introducción

Este texto no guarda otra preten-
sión que la de problematizar 
acerca de las distintas maneras 
en que es posible representar el 

pasado. Evidentemente, una meditación 
de este cariz resultará inabarcable en un 
espacio tan breve como el presente; de ahí 
que, para lograr cierta profundidad en mis 
argumentos, haya decidido aproximarme 
al asunto mediante un estudio de caso. Lo 
que aquí presento es el resultado del acer-
camiento a dos textos que la crítica ha va-
lorado, respectivamente, como ejemplares 
conspicuos de la teoría de las relaciones 
internacionales y la historiografía del si-
glo xx. Me refiero a los trabajos La crisis de 
los años veinte, 1919-1939: una introducción 
al estudio de las relaciones internacionales 
(1939) e Historia de la Rusia soviética (1950-
1978), ambos escritos por el diplomático, 
historiador y teórico de las relaciones in-
ternacionales Edward Hallett Carr (Lon-
dres 1892-Londres 1982). 
En defensa de la elección de estos objetos 
y de la perspectiva comparativa adoptada 

para su estudio, debo aducir que el hecho 
de que los mencionados textos sean obra de 
un mismo autor, y mejor todavía, de uno 
que se desenvolvió con éxito reconocido en 
las Relaciones Internacionales y la Histo-
ria, permitirá observar y analizar de for-
ma muy puntual un problema teórico fun-
damental de la teoría de la historia y los 
estudios historiográficos de la actualidad: 
las diversas actitudes que una mente pue-
de asumir frente al pasado —o pasados —, 
esto dependiendo del contexto cultural, 
político-social y económico en que se en-
cuentre, pero también de los fines teóricos 
y, por supuesto, prácticos, que persiga.

textos y contextos  

La crisis de los años veinte (1939) fue un tra-
bajo que E. H. Carr escribió mientras era 
profesor de Política Internacional en el Uni-
versity College de Gales, en Aberystwyth, 
bajo el patrocinio del Grupo de Estudio del 
Royal Institute of International Affairs de 
la Universidad de Oxford. Se trata, como 
el subtítulo del libro lo sugiere, de una pro-
puesta teórica para el estudio de las relacio-
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nes internacionales, o como el propio autor lo 
apuntó, de un texto que pretende indagar en 
los principios epistemológicos y metodológi-
cos que constituyen la “ciencia de la política 
internacional” (Carr, 1964, p. 1). Ahora bien, 
es necesario precisar que el planteamiento 
teórico-metodológico “realista” contenido 
en este libro —planteamiento sobre el que 
emprendió Carr sus observaciones sobre los 
“factores cardinales” de la política interna-
cional: el poder, la moralidad y la ley —, apa-
rece ahí cimentado en un análisis profundo 
del pasado reciente, “liberal-utopista”, de la 
propia “teoría de la política internacional” —
pasado al que el autor tuvo por una de “las 
causas profundas de la contemporánea cri-
sis internacional”—, esto es, del inminente 
conflicto bélico entre la Alemania nazi y 
los Aliados europeos (Reino Unido y Fran-
cia, principalmente) que ya se anunciaba 
mientras escribía su libro, y que se desató, 
finalmente, dos días antes de su publicación 
(Carr, 1964, pp. ix-x). En síntesis, La crisis de 
los años veinte puede ser caracterizada como 
una obra de teoría “realista” de las relaciones 
internacionales que asienta, precisamente, 
su planteamiento teórico sobre un denso 
análisis que atiende al conocimiento del pa-
sado de la propia disciplina. 

Por lo que toca a la Historia de la Rusia 
soviética (1950-1978), su título deja, aparen-
temente, pocas dudas en relación a la índole 
general del trabajo. Y digo aparentemente 
porque, a diferencia de lo que podría in-
sinuar su título, no se trata de una obra de 
historia política tradicional. En sus páginas 
no observamos, por ejemplo, ningún re-
cuento de los hechos políticos de Lenin y los 
bolcheviques durante la Revolución de 1917, 
o de las acciones políticas emprendidas por 
Stalin para consolidar la doctrina del “so-
cialismo en un solo país”. Por el contrario, lo 
que muestra la Historia de la Rusia soviética 
es más bien, y como lo señaló su propio autor, 
un análisis histórico de los procesos político-

ideológicos que hicieron posible la Revolu-
ción bolchevique, el socialismo soviético y su 
sistema de economía planificada —es decir, el 
orden político, económico y social que, ya en 
la década de los cincuenta, Carr consideró 
como una fuerza progresiva en el ámbito in-
ternacional (Carr, 1973, p. 10)—. No extraña 
que el autor plantease las cosas de esa mane-
ra. Conviene recordar que este libro apareció 
en pleno contexto de la Guerra Fría; e inte-
resado como estaba aquél en el fenómeno de 
las relaciones internacionales, parece hasta 
natural que, ya miembro del Balliol College 
de la Universidad de Oxford, y luego del Tri-
nity College, se abocara al estudio histórico 
del surgimiento y consolidación —entre 1917 
y 1929— de ese nuevo protagonista de la polí-
tica internacional, bien desconocido de Occi-
dente —pero ya convertido en su enemigo—, 
que fue la Unión de Repúblicas Socialistas 
Soviéticas.

pasado práctico y pasado Histórico

Una vez hecha esta breve presentación de 
ambos textos, conviene introducir la tesis 
que constituye el núcleo del artículo: ésta 
es que mientras el pasado que se encuentra 
representado en las páginas de La crisis de 
los años veinte podría ser definido como un 
“pasado práctico”, el que hallamos en la His-
toria de la Rusia soviética se acerca más a lo 
que suele denominarse como “pasado histó-
rico”. Esta tesis quizá les parecerá a algunos 
un completo desatino, y estarán en todo su 
derecho de pensarlo así. Pues, ¿no es aca-
so “una verdad de Perogrullo” o incluso un 
oxímoron, decir que el pasado referido en un 
libro de historia es “histórico”?  ¿Y no revela 
una profunda falta de juicio la incapacidad 
de apreciar como “histórico” el pasado de la 
disciplina de las relaciones internacionales 
aludido por Carr? Aun así, no pienso que las 
cosas sean tan sencillas como aparentan ser. 
Al menos, el lector coincidirá conmigo en 
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que no todo pasado es “histórico”, así como 
no todo pasado es “práctico”.

Tomo las definiciones de “pasado prácti-
co” y “pasado histórico” de las apreciaciones 
que sobre estas materias hiciera el crítico de 
la literatura y de la historiografía Hayden 
White, apoyado en el pensamiento del fi-
lósofo Michael Oakeshott. La primera de 
estas categorías, el “pasado práctico”, hace 
referencia al tipo de pasado que “cargamos” 
en nuestras vidas cotidianas —individuales y 
colectivas—, y al cual acudimos por informa-
ción, ideas, modelos, fórmulas y estrategias 
para resolver problemas “prácticos” —desde 
asuntos personales y nimios como encender 
el auto y cocinar un omelette, hasta situa-
ciones relativas a las grandes disputas polí-
ticas de nuestro presente (White, 2014, pp. 
8-9)–. Para que quede más claro, el “pasado 
práctico” es, básicamente, ese pasado que el 
historiador Reinhardt Koselleck denominó 
como “espacio de experiencia”: una suerte de 
repertorio de memorias archivadas, sueños, 
ideas y valores al cual nos remitimos cuan-
do tenemos que decidir algo sobre nuestra 
situación presente (Koselleck, 2004), es de-
cir, cuando surge en nuestras mentes la pre-
gunta –de evidente estirpe kantiana– “¿qué 
deberíamos hacer ante un determinado pro-
blema?”

Ahora, seguramente, al seguir estos ar-
gumentos habrá surgido en el pensamiento 
de algún lector la idea de que, por lo menos 
en teoría, el “pasado histórico” también re-
suelve problemas prácticos; y, en efecto, para 
“probarlo” no tendría más que citar el viejo 
adagio que, hasta la fecha, sigue siendo pro-
nunciado en nuestras escuelas y medios de 
comunicación por igual: “Es preciso estudiar 
la historia para no repetirla”. Sin embargo, la 
noción de la Historia Magistra Vitae, válida 
hasta el siglo xviii, no lo es ya en un contexto 
como el actual, en el que se concibe la histo-
ria como un flujo indeterminado de formas 
siempre distintas, irrepetibles. Hasta el siglo 
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xviii el conocimiento sobre el pasado conte-
nido en los anales, las historias, las crónicas, 
las filosofías de la historia, etcétera., era con-
siderado útil para la resolución de problemas 
“prácticos” porque se pensaba que la natu-
raleza humana era eterna e inmutable —el 
pasado, el presente y el futuro eran ontoló-
gicamente idénticos, y, por lo tanto, no había 
el menor problema para predecir lo que iba 
a pasar—; la historia, el conocimiento del pa-
sado enseñaba lo que se tenía que hacer en 
determinada situación. 

El Occidente decimonónico, sin embar-
go, vio surgir eso que se denomina “pasado 
histórico”. La historia se “profesionalizó”, 
quiso ser “ciencia”, y para lograrlo se des-
entendió de sus cualidades discursivas, 
prácticas, políticas —o por lo menos inten-
tó hacerlo—, y concibió el pasado como una 
“construcción teorética” establecida, en base 
a la evidencia documental corregida, orga-
nizada y comprobable por el gremio entero 
de los historiadores (White, 2001, pp. 502-
505). Aun así, como sucede hasta la fecha, 
la historia se arrogó el objetivo de servir al 
presente —fueron pocos en realidad los que 
pensaron que la finalidad de la historia esta-
ba en sí misma; ni siquiera Ranke imaginó 
esto—. No obstante, ¿qué utilidad, qué valor 
para entender o explicar el presente, y qué 
guía para el futuro, podía ofrecer la refe-
rencia a un tipo de pasado que únicamente 
existía en los libros y artículos publicados 
por el historiador profesional, a un pasado 
que nadie, ni sus supuestos agentes, habían 
experimentado como tal en su momento? 
Ninguno. A partir de ese momento la única 
“ayuda” que el “pasado histórico” ha podido 
prestarnos consiste en informarnos qué hizo 
en determinada situación la gente de otros 
tiempos, lugares y circunstancias —lo cual, 
como puede adivinarse, no nos dice nada 
sobre qué hacer en nuestra propia situación. 

A la luz de este planteamiento teórico los 
textos de Carr adquieren otra dimensión. Me 
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referiré primero al caso de La crisis de los años 
veinte. Mientras se lee esta obra, y sobre todo 
su “Segunda parte. La crisis internacional”, 
es fácil caer en el equívoco de pensar que lo 
que se tiene enfrente es una “historia” de la 
moderna ciencia de la política y de la política 
internacional —esto es, un relato del “pasado 
histórico” de la ciencia política moderna—. 
Esta apreciación no es en ningún sentido 
gratuita; se desprende del robusto esquele-
to documental que sostiene la narración de 
Carr sobre la trayectoria de las distintas “es-
cuelas” modernas de pensamiento político. 
Con todo, conforme uno avanza en la lectu-
ra del texto, cada vez queda más claro que lo 
que interesa al autor  —aunque éste se esfuer-
ce por comprender, en su particular contexto 
de producción, las ideas políticas de cada uno 
de los filósofos y políticos que estudia— es 
configurar un relato que sirva a la defensa 
de sus objetivos prácticos. Me explico. Lo que 
Carr refiere en buena parte de La crisis de 
los años veinte es el relato trágico de cómo el 
triunfo del “utopismo” político sobre el “rea-
lismo” —es decir, el triunfo de Rousseau, Mill 
y Wilson sobre Maquiavelo, Hobbes y Marx; 
el triunfo del pensamiento que asume que la 
actividad política debe regirse por un esque-
ma “racional” (llámese a éste “ley natural”, 
“sentido común” u “opinión pública”) sobre 

el que concibe que la política no puede ser 
gobernada por otra cosa que no sean las leyes 
o tendencias del propio desarrollo histórico 
de la política— condujo directamente al fra-
caso de las relaciones internacionales en las 
décadas de 1920 y 1930 —sintetizadas por la 
“utópica” Sociedad de Naciones—, y al inmi-
nente conflicto armado en suelo europeo. La 
finalidad práctica de este relato en ningún 
momento se nos oculta. Lo que Carr buscó 
no fue tanto decirnos por qué y cómo pensa-
ron los filósofos y políticos de los siglos xviii y 
xix de la manera como lo hicieron, ni cómo 
cambió el pensamiento “utópico” o “realista” 
entre un siglo y otro, sino señalar los desca-
labros pasados del “utopismo”, haciendo ver 
que el “realismo” debía comenzar a guiar la 
acción internacional de los políticos en una 
circunstancia como la que se estaba presen-
tando en 1939. Esta actitud frente al pasado es 
evidente ya desde el propio “Prefacio”, donde 
Carr afirma, con todas sus letras, que su aná-
lisis de las “causas profundas de la contem-
poránea crisis internacional” —del pasado 
“utópico” del pensamiento político europeo, 
y particularmente de “los ‘veinte años de 
crisis’ que colman el intervalo entre las dos 
Grandes Guerras”—, tenía por miras a “los 
hacedores de la paz que vendrá”, a quienes 
instaba a que tuvieran objetivos más “realis-



22

historiagenda |  octubre de 2018-marzo de 2019 

tas” que el “utópico” e inútil “diseño de fron-
teras” (Carr, 1964, pp. ix-x).

Cuán distinta se nos aparece la manera 
como Carr lidió con el pasado en la Historia de 
la Rusia soviética cuando se la contrasta con la 
que observamos en La crisis de los años veinte! 
Mucho se ha dicho sobre esta opus magna del 
autor británico. Trabajo voluminoso, árido 
y tedioso, así lo consideraron algunos de sus 
críticos; texto bien fundamentado, sobrio, ob-
jetivo, destacaron otros, bien conocedores de 
las simpatías del autor por la URSS. Quizá 
en lo que todos han coincidido es en que no se 
trata de un libro que refiera ninguna finalidad 
pragmática, o por lo menos no de manera evi-
dente. Lo que  se tiene en la Historia de la Rusia 
soviética es una representación historiográfica 
de un fragmento del “pasado histórico” de Ru-
sia; por lo tanto, una construcción teorética del 

pasado fundada en la evidencia documental. 
Quiero aclarar a qué me refiero cuando afir-
mo que Carr concibió al pasado reciente ruso 
como una construcción teorética fundada en 
la evidencia documental. Ya en La crisis de 
los años veinte, pero sobre todo en otro clásico 
suyo, quizá su texto más conocido, ¿Qué es la 
historia? (1961), este autor definió que escribir 
historia de ninguna manera consistía en la 
mera reproducción escrita de una serie crono-
lógica de datos fidedignos. Y esto es más que 
evidente en la Historia de la Rusia Soviética: si 
bien en sus páginas se observa un profundo ri-
gor crítico en el examen de fuentes primarias 
y secundarias –textos de Marx y Engels, las 
memorias y las Composiciones (Сочинения) 
de Lenin, textos de Stalin, escritos de miem-
bros del Partido Obrero Socialdemócrata 
Ruso, Pléjanov, Trotsky, documentos de otras 
organizaciones socialistas como el partido so-
cialdemócrata alemán, o de personajes como 
Rosa Luxemburgo—, esto no quiere decir que 
de parte de Carr hubiese un “fetichismo de los 
datos y de los documentos”. Por el contrario, 
muy a la manera croceana o collingwoodiana, 
lo que le interesó a este autor fue la reconstruc-
ción o re-actualización del pensamiento detrás 
de la acción o del texto. El historiador, sostuvo 
Carr, construye teoréticamente sus hechos; in-
terpreta desde el presente; trata de reconstruir 
en su mente los pensamientos y acciones de los 
hombres del pasado (Carr, 1978, pp. 9-40). Y 
eso es, precisamente, lo que observamos en la 
Historia de la Rusia soviética: por ejemplo, para 
explicar el origen gradual, progresivo del Par-
tido Comunista Ruso, o mejor aún de su fac-
ción “realista”, el Bolchevismo, lo que el autor 
hizo fue reconstruir el ideario de su principal 
líder, Lenin, esto a partir del examen crítico 
y la interpretación contextual de sus textos  
—desde los más tempranos, como ¿Qué hacer? 
(1902), hasta los que produjo en vísperas de la 
Revolución de 1917, como El Estado y la Revo-
lución (1917) —. 
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conclusión

A modo de conclusión me gustaría hacer 
el siguiente señalamiento. Como el lector 
se habrá percatado, en mi discusión so-
bre la Historia de la Rusia soviética guardé 
completo silencio en relación a cualquier 
finalidad práctica sugerida por el recuento 
del pasado referido por Carr —y esto a pesar 
de que casi al inicio de este artículo sostuve 
que se trataba de una obra escrita en y para 
el contexto de la Guerra Fría—. Esta omisión 
no es fruto de ningún descuido o negligen-
cia. Por el contrario, lo que sucede es que las 
obras historiográficas, por lo menos en su 
versión moderna, y a diferencia de lo que 
podría ocurrir con una obra de teoría de las 
relaciones internacionales, tienden a ser bas-
tante sutiles, o incluso esquivas, en cuanto a 
los fines prácticos que persiguen. Esto, evi-
dentemente, no quiere decir que una obra 
que representa una parte del “pasado histó-
rico” de Rusia, como lo es la Historia de la 
Rusia soviética, no tenga ninguna relación 
con la realidad. Lo cierto es que el “pasado 
histórico” puro, alejado completamente de 
la esfera práctica, no existe, es una quimera, 
y esto el propio Hayden White lo tuvo muy 
claro (White, 2014). 

Todo historiador defiende valores éticos 
en su obra; todo historiador, aunque sea de 
forma velada, postula en sus textos un ideal 
de sociedad. Y la Historia de la Rusia sovié-
tica no escapa a esta afirmación. Por ejemplo, 
de ninguna manera puede pasarse por alto el 
desprecio de Carr por los “utópicos” o “idea-
listas” mencheviques que adujeron que era 
preciso esperar a que existieran las condicio-
nes necesarias y suficientes (una amplia bur-
guesía rusa y un proletariado organizado) 
para llevar a cabo la revolución; ni tampoco 
su franca admiración por el “realista” Lenin 
y sus bolcheviques que tomaron en sus ma-
nos su destino y, asumiendo las debilidades 
pero también las posibilidades que les otor-

gaba su situación real (v. gr. el desarraigo de 
la intelligentsia con respecto a la clase econó-
mica burguesa), se lanzaron a la transforma-
ción radical del mundo (Carr, 1973, pp. 53-59). 
Coincidirá el lector conmigo en que es difícil 
no reconocer en estas apreciaciones ese viejo 
conflicto entre los valores del “utopismo” y el 
“realismo” que Carr ya había puesto a dialo-
gar en La crisis de los años veinte, sólo que 
ahora oculto en una aparentemente aséptica 
reconstrucción histórica del pasado. Y frente 
a este reconocimiento, no puedo hacer otra 
cosa sino postular que, por medio de am-
bas obras, Carr pretendió dar una solución 
“práctica” a problemas fundamentales de su 
tiempo, de su realidad: primero, en la década 
de 1930, a través del recuento de un “pasado 
práctico” de tintes “históricos”, planteó una 
solución “realista” al conflicto internacional 
apelando a la aceptación de las diferencias en 
cuanto al poder político, militar y legal de los 
Estados; más tarde, en la década de 1950, re-
firiendo un “pasado histórico” veladamente 
“práctico”, buscó comprender al otro sovié-
tico, despojándolo de vagos idealismos, asu-
miéndolo como una potencia real en la histo-
ria y en el ámbito internacional.
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resuMen

El artículo ofrece un panorama general y 
sintético sobre las principales propuestas te-
máticas e interpretativas que se han genera-
do en los últimos 20 años en torno al proceso 
revolucionario independentista de México. 
Con dicha intención el texto refiere las pro-
ducciones historiográficas más significativas 
sobre la independencia mexicana agrupadas 
en varios ejes: lo político, los lenguajes, las 
regiones; las insurgencias, la guerra, el fisco; 
la biografía, las etapas y las grandes síntesis.

Palabras clave: Independencia de México, 
Insurgentes, Nueva España, historiografía, 
Miguel Hidalgo, rebelión campesina.
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ABSTRACT

This paper offers a general and concise 
view of the main topics and interpretations 
produced in the last 20 years around the 
revolutionary independentist movement in 
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Mexican independence, grouped in several 
axes: policy, language, regions; insurgencies, 
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syntheses.
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La revolución de independencia de 
Nueva España, que trajo por con-
secuencia el surgimiento del Es-
tado nacional mexicano ha sido, 

desde su mismo comienzo, objeto de nume-
rosísimas interpretaciones. Periodo funda-
cional, mito de orígenes, gesta heroica, crisis 
política, guerra y revolución, este proceso se 
ha convertido a lo largo de dos siglos en la 
obsesión (muchas veces polémica) de tirios y 
troyanos.

Por fortuna, se cuentan con sólidos estu-
dios que se han ocupado de dar seguimiento 
a los rumbos que tomaron las diversas his-
torias sobre el proceso independentista a lo 
largo de los siglos xix y xx.1 Gracias a estos 
y a los acercamientos monográficos sobre los 
casos más representativos conocemos, por 
ejemplo, las intenciones justificantes y legi-
timadoras que impregnaron los grandes re-
latos decimonónicos.2 En aquellas historias, 
provistas en su mayoría de la pretendida y 
pretenciosa autoridad moral del testimonio, 
la independencia figuraba como un proceso 
libertario, inevitable, épico y, las más de las 
veces, edificante. Con los mismos compases 
e impulsos aparecieron en toda la Hispa-
noamérica emancipada obras semejantes en 
cuyas páginas las revoluciones de la segunda 
década del siglo xix evocaban el sacrificado 
pero glorioso parto de las respectivas patrias 
liberadas.3 

1 Destaco el muy útil y sintético libro de Antonio Annino y Ra-
fael Rojas (2008).  La Independencia. México: Fondo de Cultura 
Económica/Centro de Investigación y Docencia Económicas.
2 Desde la Historia de la revolución de Nueva España..., que pu-
blicara en Londres en 1813 el célebre dominico regiomontano 
Servando Teresa de Mier, hasta el tercer tomo del México a 
través de los siglos (“La Guerra de Independencia”) de Julio Zá-
rate, pasando por el Cuadro histórico de la revolución mexica-
na de Carlos María de Bustamante, el Ensayo histórico de las 
revoluciones de México de Lorenzo de Zavala, el México y sus 
revoluciones de José María Luis Mora, la Historia de Méjico de 
Lucas Alamán y muchos otros.
3 Estudios para cada una de las tradiciones historiográficas his-
panoamericanas del xix pueden verse en Guillermo Palacios, 
coord. (2009).  La nación y su historia. Independencias, relato his-
toriográfico y debates sobre la nación: América Latina, siglo XIX. 

Si aquellas historias nacionalistas y 
esencialistas buscaron dotar de sentido (no 
siempre concordante) a los levantamientos 
mediante relatos que ambicionaron la defi-
nitividad incuestionable, la historiografía 
académica surgida a mediados del siglo xx 
se acercó a la independencia para explicar, 
cuestionar y analizar. Si bien aparecieron 
eruditos esfuerzos previos, es probable que la 
publicación en 1953 —con motivo del bicente-
nario del nacimiento de Miguel Hidalgo— de 
La revolución de independencia de Luis Villo-
ro pueda señalarse como el principio de la 
historiografía profesional sobre la indepen-
dencia mexicana. La fuerza de su interpre-
tación estribó, entre otras cosas, en la cohe-
rencia genuinamente filosófica de un relato 
que parecía cimentado en la lucha de clases 
pero cuyo motor radicaba en las actitudes 
históricas de los hombres en su conflictiva 
búsqueda por la libertad.4

A partir de entonces el proceso indepen-
dentista se convirtió en campo fértil para 
el ensayo de muy variados enfoques que se 
valieron, por ejemplo, del materialismo his-
tórico tan en boga en las décadas de los 70 y 
80 del siglo xx y que dio vida a importantes 
análisis de las causas y las condiciones so-
cioeconómicas de las luchas. Luego vino la 
prolífica renovación de la historia política y 
de lo político que espoleó las más diversas 
investigaciones a partir de los 90 y que se 
mantuvo con vigencia envidiable en los co-
mienzos de este siglo xxi tan determinado, 
para los efectos de este objeto de estudio, por 
las conmemoraciones de los bicentenarios en 

México: El Colegio de México.
4 Luis Villoro (1953). La revolución de independencia. Ensayo 
de interpretación histórica. México: UNAM. En las siguientes 
ediciones Villoro hizo varias modificaciones, entre ellas el 
título: El proceso ideológico de la revolución de independencia, 
con el que alcanzaría su profusa distribución. Para un análi-
sis de la obra y de sus sucesivas modificaciones véase Alfredo 
Ávila y María José Garrido Asperó (2005). “Temporalidad e 
independencia. El proceso ideológico de Luis Villoro, medio 
siglo después”. Secuencia. núm., 63, septiembre-diciembre, pp. 
77-96.  
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la mayoría de los países de Latinoamérica y 
en México en particular.

En ese sentido, el propósito de las siguien-
tes líneas consiste en mostrar la diversidad 
de aportaciones que, sustentadas en múlti-
ples perspectivas historiográficas y metodo-
lógicas, ofrecen un panorama sumamente 
rico y complejo del proceso independentista. 
Apoyado en los balances historiográficos 
más recientes,5 no pretendo aquí mayor ori-
ginalidad que actualizarlos y sintetizarlos 
críticamente para ofrecer al lector un bre-
vísimo pero suficiente estado de la cuestión 
sobre los que, desde mi punto de vista, cons-
tituyen las más significativas interpreta-
ciones con que contamos en este 2018 para 
entender la revolución de independencia de 
México y que, de muchos modos, comparten 
preocupaciones, objetivos y planteamientos 
con el amplio mundo de la historiografía 
hispanoamericana e hispanoamericanista, 
correspondiente a los respectivos procesos 
independentistas del subcontinente.6

5 Alfredo Ávila y Virginia Guedea, coords. (2007).  La indepen-
dencia de México. Temas e interpretaciones recientes. México: 
UNAM; Alfredo Ávila y Virginia Guedea. (2007). “De la inde-
pendencia nacional a los procesos autonomistas novohispanos: 
balance de la historiografía reciente”. Manuel Chust y José An-
tonio Serrano, Debates sobre las independencias iberoamerica-
nas. Madrid/Frankfurt: Iberoamericana Vervuert (Estudios 
AHILA de Historia Latinoamericana, 3), pp. 255-276; Gui-
llermo Palacios, coord. (2007). Ensayos sobre la nueva historia 
política de América Latina, siglo XIX. México: El Colegio de 
México; Rodrigo Moreno Gutiérrez (2008). “Perspectivas de 
la historiografía contemporánea sobre las independencias”. 
Takwá. Revista de Historia. [Universidad de Guadalajara]. año 
5, número 13, primavera, p. 128-138; Luis Fernando Granados 
(2016). “Independencia sin insurgentes. La fiesta del bicentena-
rio y la historiografía de nuestros días”. El espejo haitiano. Los 
indios del Bajío y el colapso del orden colonial en América Latina. 
México: Era, pp. 139-170.
6 Útiles balances generales al respecto son: Alfredo Ávila 
(2008). “Las revoluciones hispanoamericanas vistas desde el 
siglo XXI”. Revista Digital de Historia Iberoamericana, v. 1, n. 
1; y Elías José Palti (2010). “¿De la tradición a la modernidad? 
Revisionismo e historia político-conceptual de las revolucio-
nes de independencia”. Gustavo Leyva, et al., coords., Indepen-
dencia y Revolución. Pasado, presente y futuro, México: Fondo de 
Cultura Económica / UAM, pp. 174-190.

lo político, los lenguajes y las regiones

Resulta ineludible reconocer que la revitali-
zación de lo político7 que generó la recepción, 
discusión y profundización de las obras de 
autores como François-Xavier Guerra, Jaime 
Rodríguez y Antonio Annino en la última 
década del siglo pasado sigue vigente. En 
efecto, Modernidad e independencias —la apor-
tación señera de Guerra8— funcionó como el 
fértil campo en el que quedaron sembrados 
problemas e inquietudes que poco a poco 
fueron germinando a lo largo de los 25 años 
siguientes: sociabilidades, prácticas, imagi-
narios, conceptos, representaciones; procesos 
electorales, pedagogía política, construcción 
de la opinión pública, surgimiento del indivi-
duo, resignificación de la nación y del pueblo. 
Cada uno de esos temas floreció y dio lugar 
a robustas producciones historiográficas que, 
algunas de manera más explícita que otras, 
hicieron perdurar la visión de Guerra, según 
la cual la independencia podía ser entendida 
como un proceso de más largo plazo (y pro-
visto con más continuidades que rupturas) 
en el que se derrumbó el antiguo régimen y 
se fincó la “modernidad”, esa política distinta 
fincada en legitimidades de nuevo cuño. 

Dicho marco posibilitó que la indepen-
dencia dejara de ser vista como una gesta 
heroica o como una rebelión campesina y 
se convirtiera en el más o menos sofisticado 
laboratorio de una serie de experimentos po-
líticos, en buena medida impulsados por los 
devenires metropolitanos. La independen-
cia, entonces, ya no se explicó tanto como la 
liberación de una patria prexistente, sino 

7 Podríamos asumir con Rosanvallon que lo político (a diferen-
cia de la política) alude a las formas de acción colectiva que arti-
culan los núcleos esenciales de una comunidad: Pierre Rosan-
vallon (2003). Por una historia conceptual de lo político. Lección 
inaugural en el Collège de France. Trad. Marcos Mayer. Buenos 
Aires: Fondo de Cultura Económica, p. 17.
8 François-Xavier Guerra (1992). Modernidad e independencias: 
ensayos sobre las revoluciones hispanas. Madrid: Mapfre.
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como el disputado escenario en que la so-
beranía dejó de ser la máxima atribución 
del rey para convertirse en el fundamento 
del pueblo y de la nación como entidades 
genuinamente constituyentes. Dicho en 
pocas palabras, esta historiografía dejó en 
claro que la nación (cualquiera) no se libe-
raba, se constituía. Así, fueron meticulosa-
mente analizados los ámbitos en que dicho 
proceso se materializó: las elecciones, los 
debates legislativos, las polémicas públicas, 
las instituciones y las corporaciones (como 
las eclesiásticas).9

Ello explica que se haya examinado con 
exhaustividad todo lo relacionado con el li-
beralismo gaditano (y la Constitución de 
1812) pues, en efecto, éste habría permitido 
a la sociedad novohispana (en tanto que par-
tícipe de la transformación de la monarquía 
española) su primera experiencia política-
mente “moderna”. Incluso podría acusarse 
una suerte de sobrevaloración historiográ-
fica del gaditanismo y de su impacto en la 
cultura política de Nueva España a raíz de 
interpretaciones que sugirieron que esa, la 
política, había sido la “auténtica” revolución. 
Favorablemente, han visto la luz balances 
críticos10 que ofrecen acercamientos mejor 
contextualizados a los que fueron, sin duda, 
experimentos medulares. En suma, hoy con-
tamos con un panorama muy completo de las 
transformaciones políticas echadas a andar 
por el liberalismo, empezando por las capita-
les mutaciones de la monarquía (española) a 
la nación (también española) y del súbdito al 
ciudadano, así como la creación de la opinión 
pública y sus diseminaciones concretas en 
tiempos de libertad de imprenta.11 Con dichas 

9 Ana Carolina Ibarra (2010). El clero de la Nueva España du-
rante el proceso de independencia, 1808-1821. México: UNAM.
10 José M. Portillo Valdés (2013). “Proyección historiográfica de 
Cádiz entre España y México”. Jaime Olveda, coord. Los ros-
tros de la Constitución de Cádiz, Zapopan, El Colegio de Jalisco, 
pp. 111-131; Roberto Breña, ed. (2014). Cádiz a debate: actualidad, 
contexto y legado, México, El Colegio de México.
11 Rafael Rojas (2003). La escritura de la Independencia. El surgi-

intenciones, la historiografía puso en la mira 
los sucesivos procesos electorales que tuvie-
ron lugar en la Nueva España en los periodos 
de crisis política y vigencia constitucional 
(1808 a 1814 y 1820 a 1821);12 comicios que de 
muchos modos cimentaron la problemática 
construcción de gobiernos representativos13 
en distintos niveles y a través de diversas 
instancias como los ayuntamientos consti-
tucionales, las diputaciones provinciales y 
las propias Cortes de la monarquía, tanto las 
de Cádiz (1810-1814) cuanto las de Madrid 
(como parte del llamado “Trienio Liberal” 
que tuvo lugar entre 1820 y 1823). 

Todo ello puso al descubierto el intrinca-

miento de la opinión pública en México. México: Taurus/ Centro 
de Investigación y Docencia Económicas; Laura Suárez de la 
Torre, ed. (2010). Creación de estados de opinión en el proceso de 
independencia mexicano, 1808-1823. México: Instituto Mora; 
Moisés Guzmán Pérez (2010). Impresores y editores de la inde-
pendencia de México, 1808-1821. Diccionario. México: Porrúa / 
UMSNH; Susana María Delgado Carranco (2006). Libertad de 
imprenta, política y educación: su planteamiento y discusión en el 
Diario de México, 1810-1817. México: Instituto Mora.
12 Luego de los pioneros trabajos de Nettie Lee Benson (“The 
contested mexican election of 1812”, en The Hispanic Ameri-
can Historical Review, núm. 3, vol. 26, agosto de 1946, pp. 336-
350), Virginia Guedea (“Las primeras elecciones populares en 
la ciudad de México, 1812-1813”, en Mexican Studies/Estudios 
Mexicanos, vol. 7, núm. 1, 1991, pp. 1-28; y “Los procesos elec-
torales insurgentes”, en Estudios de Historia Novohispana, 
México, vol. 11, 1991, pp. 201-249) y Antonio Annino (coord., 
Historia de las elecciones en Iberoamérica, siglo XIX. De la for-
mación del espacio político nacional, México, Fondo de Cultura 
Económica, 1995) la historia electoral del siglo XIX mexicano 
se ha visto notablemente revitalizada con publicaciones como 
José Antonio Aguilar Rivera (2010). Las elecciones y el gobierno 
representativo en México (1810-1910). México: Fondo de Cultura 
Económica/Consejo Nacional para la Cultura y las Artes/
Instituto Federal Electoral/Consejo Nacional de Ciencia y 
Tecnología; y sobre todo el proyecto colectivo “Hacia una 
Historia de las Prácticas Electorales en México, Siglo XIX”, 
del que han surgido publicaciones como Fausta Gantús, coord. 
(2015). Elecciones en el México del siglo XIX. Las fuentes. México: 
Instituto Mora; y Fausta Gantús, coord. (2016). Elecciones en el 
México del siglo XIX. Las prácticas. 2 tomos. México: Instituto 
Mora.
13 Alfredo Ávila (2002). En nombre de la nación. La formación del 
gobierno representativo en México 1808-1824. México: Centro de 
Investigación y Docencia Económicas/Taurus; Silke Hensel, 
coord. (2011). Constitución, poder y representación. Dimensiones 
simbólicas del cambio político en la época de la independencia 
mexicana. Madrid / Frankfurt: Iberoamericana / Vervuert  / 
Bonilla Artigas.
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do andamiaje de una nueva cultura política 
sustentada en apropiaciones y entendimien-
tos distintos de la soberanía que, me parece, 
fue particularmente historiable a través de 
dos vías diferentes aunque complementa-
rias: los lenguajes y las regiones. Deudor de 
la historia conceptual, de la historia intelec-
tual y de la historia de los lenguajes políticos, 
un conjunto de autores ha producido un su-
gerente corpus que ha puesto el ojo clínico 
en la materia prima con que todas aquellas 
transformaciones se materializaron: las pala-
bras. Conscientes de que el lenguaje no es, no 
puede ser, un medio transparente de trans-
misión de ideas, estos autores han examina-
do los usos de los conceptos, los contextos en 
que cobraron vigencia y sentidos y los me-
dios particulares en que fueron enunciados. 
Así, las independencias se revelaron como 
momento crítico de una larga época bisagra 
—visible desde el último tercio del siglo xviii 
y extensiva hasta los convulsos mediados del 

xix— en que se articularon los lenguajes polí-
ticos de la modernidad. Nación, pueblo, sobe-
ranía, patria, libertad, ciudadanía, república, 
revolución, Estado e incluso democracia fue-
ron, desde esta perspectiva teórica y metodo-
lógica, algunos de los conceptos medulares 
que, debido a su potencial de controversia y 
polisemia, hicieron pensables y “decibles” las 
nuevas maneras en que los hombres organi-
zaron y disputaron sus relaciones con el po-
der y transitaron de un mundo de imperios y 
monarquía a uno de estados nacionales.14

Algunos de los problemas de soberanía, 
ciudadanía, sociabilidades o cultura política 
detonados durante la coyuntura independen-
tista y, en términos más generales, vigentes a 
lo largo del lento proceso de construcción de 
los gobiernos representativos, han sido pro-
vechosamente analizados en los laboratorios 
de lo local y lo regional. De nueva cuenta, 
abriendo tiempos más amplios y no circuns-
critos únicamente a la década revoluciona-
ria, esta historiografía se ha apoyado entre 
otras cosas en el entramado institucional que 
operó los experimentos políticos y, por tanto, 
la transición; señaladamente en los ayunta-
mientos.15 Con este enfoque se ha podido ob-

14 Destaco el magno proyecto colectivo Iberconceptos, del que 
derivaron dos grandes publicaciones con múltiples colabora-
ciones para el caso de Nueva España/México: Javier Fernández 
Sebastián, dir. (2009). Diccionario político y social del mundo ibe-
roamericano 1750-1850.  [Iberconceptos-I]. Madrid: Fundación 
Carolina/Sociedad Estatal de las Conmemoraciones Cultura-
les/Centro de Estudios Políticos y Constitucionales; y Javier 
Fernández Sebastián, dir. (2014). Diccionario político y social del 
mundo iberoamericano. Conceptos políticos fundamentales, 1770-
1870 [Iberconceptos-II]. 10 tomos. Madrid: Universidad del País 
Vasco / Centro de Estudios Políticos y Constitucionales. Otros 
ejemplos muy pertinentes: Elías José Palti (2005).  La invención 
de una legitimidad. Razón y retórica en el pensamiento mexica-
no del siglo XIX. México: Fondo de Cultura Económica; Carlos 
Herrejón Peredo (2003). Del sermón al discurso cívico. México, 
1760-1834. Zamora: El Colegio de Michoacán/El Colegio de 
México; Alfredo Ávila y Rodrigo Moreno (2008). “El vértigo 
revolucionario. Nueva España 1808-1821”. Nuevo topo. Revista 
de historia y pensamiento crítico, n. 5, septiembre-octubre. 
15  Una muy completa muestra se encuentra en los capítu-
los que integran los libros colectivos: Juan Ortiz Escamilla y 
José Antonio Serrano, eds. (2007). Ayuntamientos y liberalismo 
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servar el funcionamiento institucionalizado 
de las redes locales y regionales de poder y 
su uso y aprovechamiento de mecanismos, 
conceptos e instituciones puestos sobre la 
mesa por el liberalismo, por las constitucio-
nes, por el republicanismo16 y por el nuevo 
orden. Gracias a este tipo de aportaciones las 
élites locales y regionales han dejado de ser 
vaporosas alegorías para materializarse en 
grupos concretos en cuyas encarnizadas dis-
putas la independencia no pudo sino plurali-
zarse a grado tal que la fragua de un Estado 
nacional mexicano termina por revelarse, a 
la luz de estos estudios, como un fenómeno 
extraordinario por tardío y por complejo. 

El enfoque regional ha sido empleado 
también para revisitar las dinámicas desata-
das por el propio conflicto independentista. 
En muchos casos cobijados por las conme-
moraciones del bicentenario, los esfuerzos 
regionalizados sacaron a flote una diversidad 
de fenómenos en función de los intereses de 
cada autor: desde los avatares de la foralidad 
provincial e indígena que confluían en Tlax-
cala, hasta las conflictividades veracruzanas 
o los juramentos poblanos.17 De esta manera 

gaditano en México. Zamora: El Colegio de Michoacán / Uni-
versidad Veracruzana; Moisés Guzmán Pérez, coord. (2009). 
Cabildos, repúblicas y ayuntamientos constitucionales en la in-
dependencia de México. Morelia: Universidad Michoacana de 
San Nicolás de Hidalgo/Congreso del Estado de Michoacán; 
María del Carmen Salinas Sandoval, et al., coords. (2011). Poder 
y gobierno local en México, 1808-1857. Zinacantepec: El Colegio 
Mexiquense/El Colegio de Michoacán/Universidad Autó-
noma del Estado de México; Laura Machuca Gallegos, coord. 
(2014). Ayuntamientos y sociedad en el tránsito de la época colo-
nial al siglo XIX. Reinos de Nueva España y Guatemala. México: 
CIESAS.
16 José Antonio Aguilar Rivera y Rafael Rojas, coords. (2002). 
El Republicanismo en Hispanoamérica. Ensayos de historia inte-
lectual y política. México: Fondo de Cultura Económica.
17 Algunos ejemplos individuales y colectivos de la perspectiva 
regional: José M. Portillo Valdés (2015). Fuero indio. Tlaxcala 
y la identidad territorial entre la monarquía imperial y la repú-
blica nacional, 1787-1824. México: El Colegio de México; José 
Antonio Serrano Ortega, coord. (2010). La Guerra de Indepen-
dencia: en el obispado de Michoacán. Morelia: Gobierno del Es-
tado de Michoacán / El Colegio de Michoacán; Harald Uriel 
Jaimes Medrano (2012). La ciudad de Valladolid de Michoacán 
durante la guerra de Independencia. Impactos económicos y so-

ciudades, regiones, provincias, intendencias 
y obispados permitieron enfocar las parti-
cularidades de la revolución en escenarios y 
con actores que pocas veces casaron con los 
grandes relatos “nacionales”: de esta manera, 
la “independencia de México” se disuelve en 
esta literatura en un universo de múltiples 
independencias siempre conflictivas y relati-
vas. En esa medida la mirada a los ámbitos 
regionales hizo visibles intereses y tenden-
cias difícilmente reductibles a la polariza-
ción (a veces falsa o anacrónica) de insurgen-
tes vs realistas. 

las insurgencias, la guerra, los dineros

La imposibilidad de reducir el complejo pro-
ceso independentista a un enfrentamiento 
entre dos bandos homogéneos y bien defini-
dos es uno de los aparentes consensos histo-
riográficos actuales, al que tengo la impre-
sión de que hemos llegado por dos canales: 
la problematización de las rebeliones y el 

ciales, 1810-1821. Toluca: Fondo Editorial del Estado de México; 
Juan Ortiz Escamilla (2008). El teatro de la guerra. Veracruz 
1750-1825. Castelló de la Plana: Universitat Jaume I; Catherine 
Andrews y Jesús Hernández Jaimes (2012). Del Nuevo Santan-
der a Tamaulipas. Génesis y construcción de un estado periférico 
mexicano, 1770-1825. Ciudad Victoria: UAT / Gobierno del 
estado de Tamaulipas; José de la Cruz Pacheco Rojas (2016). 
El movimiento de Independencia en la intendencia de Durango: 
Durango y Chihuahua 1810-1821. Ciudad Juárez / Durango: 
Universidad Autónoma de Ciudad Juárez / Instituto de la 
Cultura del Estado de Durango; Alicia Tecuanhuey Sandoval 
(2010). La formación del consenso por la independencia: lógica de 
la ruptura del juramento, Puebla, 1810-1821. Puebla: BUAP; Car-
los Sánchez Silva, coord. (2011). La Guerra de Independencia en 
Oaxaca. Nuevas perspectivas. Oaxaca: UABJO; Pollack, Aaron, 
coord. (2013). La época de las independencias en Centroamérica 
y Chiapas: procesos políticos y sociales. México: Instituto Mora 
/ UAM; Jaime Olveda (2011). De la insurrección a la indepen-
dencia: la guerra en la región de Guadalajara. Zapopan, Jal.: El 
Colegio de Jalisco; Mercedes de Vega (2006). Los dilemas de la 
organización autónoma: Zacatecas, 1808-1832. México: El Co-
legio de México; Mariana Terán (2012). Por lealtad al rey, a la 
patria y a la religión. Zacatecas, (1808-1814). Toluca de Lerdo: Se-
cretaría de Educación del Gobierno del Estado de México; Ana 
Carolina Ibarra, coord. (2004). La independencia en el sur de Mé-
xico. México: UNAM,; Ana Carolina Ibarra, coord. (2010). La 
Independencia en el septentrión de la Nueva España: provincias 
internas e intendencias norteñas. México: UNAM.
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estudio de la guerra. Si bien se ha argumen-
tado con ojo crítico que la exhaustividad del 
enfoque político (o de lo político) ha eclipsado 
la movilización popular, podríamos matizar 
tal afirmación recuperando las aportaciones 
que, de nueva cuenta utilizando enfoques re-
gionales y rangos temporales menos coyun-
turales, han explicado las transformaciones 
de organización y negociación política de 
las comunidades en el amplio marco de la 
transición del orden colonial al nacional.18 
De esta forma, la imagen un tanto pétrea 
y homogénea de un “pueblo” levantado en 
armas que buscó romper las cadenas que lo 
subyugaban, se ha historizado en un mo-
saico plural de grupos e individuos dotados 
de intereses diversos que incorporaron de 
maneras muy variadas los mecanismos y los 

18 Por ejemplo: Peter Guardino (2009). El tiempo de la Libertad. 
La cultura política popular en Oaxaca, 1750-1850. Trad. Centro 
de idiomas de la UABJO y Mario Brena P. Oaxaca: Universidad 
Autónoma “Benito Juárez” de Oaxaca / Universidad Autóno-
ma Metropolitana-Iztapalapa / El Colegio de Michoacán / El 
Colegio de San Luis Potosí / Congreso del estado de Oaxaca; 
Silke Hensel (2012). El desarrollo del federalismo en México. 
La elite política de Oaxaca entre ciudad, región y estado nacio-
nal, 1786-1835. Trad. Mario Brena Pineiro. Oaxaca: UABJO / 
El Colegio de Michoacán / El Colegio de San Luis; Claudia 
Guarisco (2003). Los indios del valle de México y la construcción 
de una nueva sociabilidad política, 1770-1835. Zinacantepec: El 
Colegio Mexiquense; Michael Ducey (2015). Una nación de pue-
blos: revueltas y rebeliones en la Huasteca mexicana, 1750-1850. 
Trad. Ricardo Rubio, Xalapa, Ver.: Universidad Veracruzana.

argumentos que proveían el liberalismo, el 
republicanismo y la independencia. 

Armas y urnas (herencias revolucio-
narias, ambas) habrían sido herramientas 
frecuentemente recurridas para dirimir las 
tensiones y los conflictos en este tiempo de 
adaptación, asimilación y reacomodo. Para 
algunos, esa multiplicidad de intereses obli-
ga a considerar el plural para referir a los 
movimientos que poblaron amplias regiones 
novohispanas entre 1810 y 1821 (y no solo). 
Desde este ángulo, pareciera poder distin-
guirse una insurgencia políticamente orga-
nizada (y no exenta de sus propias disputas 
interiores) que surgió con Hidalgo y evolu-
cionó luego a la Junta Nacional Americana 
y al Congreso que promulgó la Constitución 
de Apatzingán;19 por ejemplo, y al lado o al-
rededor de esta un conjunto de “insurgencias 
populares” diversas provistas de intereses 
particulares y las más de las veces comuni-
tarios de muy problemática conexión con los 
proyectos políticos de la primera.20

Por otra parte, la consideración de la gue-
rra como condición de todos esos proyectos y 
como fenómeno envolvente de la sociedad en 
su conjunto (mujeres incluidas21) ha permiti-
do insertar en los análisis no únicamente a 
los rebeldes sino también a los que los com-
batieron en muy complejas y significativas 
corporaciones militares y milicianas22 y a 

19 Ana Carolina Ibarra, Marco Antonio Landavazo, Juan Ortiz 
Escamilla, José Antonio Serrano, Marta Terán, coords. (2014). 
La insurgencia mexicana y la Constitución de Apatzingán, 1808-
1824. México: UNAM.
20 Eric Van Young (2006). La otra rebelión. La lucha por la in-
dependencia  de México. 1810-1821. Trad. Rossana Reyes Vega. 
México: Fondo de Cultura Económica; John Tutino (2009). “So-
beranía quebrada, insurgencias populares y la independencia 
de México: la guerra de independencias, 1808-1821”. Historia 
Mexicana, 233, v. LIX, núm. 1, julio-septiembre, pp. 11-76.
21 Moisés Guzmán Pérez, ed. (2013). Mujeres y revolución en la in-
dependencia de Hispanoamérica. Morelia: UMSNH/Gobierno 
del Estado de Michoacán.
22 Rodrigo Moreno Gutiérrez (2017). “Los realistas: historio-
grafía, semántica y milicia”. Historia Mexicana, 263, v. LXVI, 
núm. 3, enero-marzo, pp. 1077-1122; Juan José Benavides Mar-
tínez (2014). De milicianos del rey a soldados mexicanos. Milicias 
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los que buscaron permanecer neutrales. La 
convicción de que la independencia fue, en-
tre otras cosas, una cruenta guerra civil,23 
ha dado pie al estudio de la violencia ins-
trumentada por todos los bandos y llevada 
a extremos inéditos.24 Violencia y fuerzas 
armadas moldearon, sin lugar a dudas, el 
Estado mexicano independiente a partir de 
una “cultura de guerra” cocinada al calor de 
11 años de enfermedad25 y muerte. 

En ese orden de ideas, la historiografía se 
ha preocupado por explicar las trascenden-
tes modificaciones que sufrieron la econo-
mía y la fiscalidad a causa de la crisis y de 
la revolución.26 Intereses comerciales, evolu-

y sociedad en San Luis Potosí (1767-1824). Madrid: CSIC / Uni-
versidad de Sevilla / Diputación de Sevilla.
23 Juan Ortiz Escamilla (2014). Guerra y Gobierno. Los pueblos 
y la independencia de México: 1808-1825. 2ª edición corr. y aum. 
México: El Colegio de México / Instituto de Investigaciones 
Dr. José María Luis Mora; Carmen Vázquez Mantecón (2010).
Puente de Calderón: las versiones de un célebre combate. México: 
UNAM.
24 Marco Antonio Landavazo (2013). “Caras de la violencia re-
belde en la independencia de México”. Marco Antonio Landa-
vazo y Moisés Guzmán Pérez, coords. Guerra, política y cultura 
en las independencias hispanoamericanas. Morelia: Universidad 
Michoacana de San Nicolás de Hidalgo / El Colegio de Jalis-
co, pp. 239-265; Marco Antonio Landavazo (2007). “El asesi-
nato de gachupines en la independencia de México”. Mexican 
Studies/Estudios mexicanos, v. 23, verano, pp. 253-282; Marco 
Antonio Landavazo (2009). “Para una historia social de la vio-
lencia insurgente: el odio al gachupín”. Historia Mexicana, v. 
59, n. 1, Julio-septiembre, pp. 195-225; Moisés Guzmán Pérez 
(2002). “Los métodos de represión realista en la revolución de 
independencia de México”. Marta Terán y José Antonio Serra-
no, eds. Las guerras de independencia en la América española. 
Zamora, Mich.: El Colegio de Michoacán / INAH / UMSNH, 
p. 323-336.
25 María del Carmen Sánchez Uriarte (2013). “Entre la salud 
pública y la salvaguarda del reino. Las fiebres misteriosas de 
1813 y la guerra de independencia en la Intendencia de Méxi-
co”. América Molina, Lourdes Márquez Morfín, Claudia Pa-
tricia Pardo Hernández, eds. El miedo a morir. Epidemias, ende-
mias y pandemias en México: análisis de larga duración. México: 
Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en Antropo-
logía Social, Instituto Dr. José María Luis Mora, Benemérita 
Universidad Autónoma de Puebla, Consejo Nacional de Cien-
cia y Tecnología, pp. 51-74. 
26 Ernest Sánchez Santiró (2016). La imperiosa necesidad: crisis 
y colapso del Erario de Nueva España (1808-1821). México: Insti-
tuto Mora / El Colegio de Michoacán; Luis Jáuregui (2010). “La 
economía de la guerra de Independencia y la fiscalidad de las 
primeras décadas del México independiente”. Sandra Kuntz 

ción de corporaciones mercantiles, inversio-
nes, préstamos y sobre todo un aparato fiscal 
volcado al sostenimiento de la guerra han 
dejado ver los condicionamientos con que na-
ció el Imperio Mexicano y que habrían de de-
terminar al Estado a lo largo de buena parte 
del siglo XIX.27 Así como el súbdito mudó en 
ciudadano, el tributario se hizo contribuyen-
te: un régimen de privilegios, diferencias y 
exenciones dio paso a otro pretendidamente 
igualitario y proporcional.28

los individuos revisitados, las etapas re-
descubiertas y las grandes síntesis  

No puedo concluir esta apretada síntesis 
historiográfica sin mencionar, en primer 
lugar, la revitalización de la biografía como 
invaluable ventana para la comprensión del 
proceso independentista a partir del estudio 
de una trayectoria individual. En estos años 
hemos visto la aparición de sesudas y docu-
mentadas biografías de los grandes persona-
jes como Hidalgo o Morelos,29 y también han 
circulado nuevos acercamientos a figuras 
claves como Talamantes, Allende, Rayón, 
Liceaga, Mier o Mina.30 Más novedosos, si 

Ficker, coord. Historia económica general de México. De la colo-
nia a nuestros días. México: El Colegio de México / Secretaría de 
Economía, pp. 245-274.
27 Carlos Marichal y Daniela Marino, comp. (2001). De colonia 
a nación. Impuestos y política en México, 1750-1860. México: El 
Colegio de México; Guillermina del Valle Pavón (2012). Finan-
zas piadosas y redes de negocios. Los mercaderes de la ciudad de 
México ante la crisis de Nueva España, 1804-1808. México: Ins-
tituto Mora.
28 José Antonio Serrano Ortega (2007). Igualdad, uniformidad, 
proporcionalidad. Contribuciones directas y reformas fiscales 
en México, 1810-1846. México: Instituto Mora / El Colegio de 
Michoacán; Martha Terán (2010). “Los tributarios de la Nueva 
España frente a la abolición y a la restauración de los tributos, 
1810-1822”. Miguel León-Portilla y Alicia Mayer, coords., Los 
indígenas en la Independencia y en la Revolución Mexicana. 
México: UNAM / INAH / Fideicomiso Teixidor, pp. 249-288.
29 En ambos casos gracias a la erudita pluma de Carlos Herre-
jón Peredo (2013). Hidalgo: maestro, párroco, insurgente. México: 
Clío; y Morelos. 2 v. Zamora, Mich.: El Colegio de Michoacán, 
2015.
30 Juan Pablo Pampillo Baliño (2010). El primer constituciona-
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cabe, son los estudios a “los otros”, como el 
virrey Calleja, el comandante Arredondo o 
el intendente Merino, cuyos avatares dibujan 
una escena social y políticamente más com-
pleta de Nueva España revolucionada.31 Sal-
vo en contadas excepciones, estos trabajos se 
han logrado desprender del tono laudatorio 
(casi hagiográfico) de las biografías de antaño 
para mostrar historias de vidas mucho más 
tortuosas y, por eso, mucho más interesantes.

En segundo lugar, pero en ese mismo 
tono renovador, el siglo xxi abrió las puer-
tas a la revisión de tres etapas del proceso 
independentista que no habían recibido la 
suficiente atención: los que François-Xavier 
Guerra bautizó como “los dos años cruciales” 
(1808-1809), el llamado “sexenio absolutista” 
(1814-1820)32 y el proceso de consumación 
(1820-1821).33 Particularmente nutrida fue 

lista de México. Talamantes: ideología y proyecto para la Amé-
rica septentrional. México: Porrúa / Escuela Libre de Derecho; 
Adriana Fernanda Rivas de la Chica (2013). Ignacio Allende: 
una biografía. México: UNAM; Moisés Guzmán Pérez (2009). 
Ignacio Rayón: primer secretario del gobierno americano. Méxi-
co: INEHRM; Moisés Guzmán Pérez (2001). José María Licea-
ga: militar y político insurgente, 1782-1818. Morelia: UMSNH; 
Christopher Domínguez Michael (2004). Vida de Fray Servan-
do. México: Era / INAH; Manuel Ortuño Martínez (2003). Xa-
vier Mina. Fronteras de libertad. Prólogo de Fernando Serrano 
Migallón. México: Porrúa; Gustavo Pérez Rodríguez (2018). 
Xavier Mina, el insurgente español guerrillero por la libertad de 
España y México. México: UNAM.
31 Juan Ortiz Escamilla (2017). Calleja: guerra, botín y fortuna. 
México: Universidad Veracruzana / El Colegio de Michoacán; 
Bradley Folsom (2017). Arredondo: last Spanish ruler of Texas 
and Northeastern New Spain. Norman, Ok.: University of 
Oklahoma Press; Carlos Juárez Nieto (2012). Guerra, Política y 
Administración en Valladolid de Michoacán: La Formación Pro-
fesional y la Gestión del Intendente Manuel Merino, 1776-1821. 
Morelia: Gobierno del Estado de Michoacán.
32 José Antonio Serrano Ortega, coord. (2014). El Sexenio abso-
lutista, los últimos años insurgentes: Nueva España (1814-1820). 
Zamora, Michoacán: El Colegio de Michoacán.
33 Rodrigo Moreno Gutiérrez (2016). La trigarancia: fuerzas 
armadas en la consumación de la independencia. Nueva Espa-
ña, 1820-1821. México: Instituto de Investigaciones Históricas, 
UNAM / Fideicomiso Felipe Teixidor y Monserrat Alfau de 
Teixidor; Ivana Frasquet (2008). Las caras del águila. Del libera-
lismo gaditano a la república federal mexicana (1820-1824). Prólo-
go de Jaime Rodríguez, Castelló de la Plana: Publicaciones de la 
Universitat Jaume I (América, 11); Jaime del Arenal Fenochio 
(2002). Un modo de ser libres. Independencia y Constitución en 

la historiografía que se produjo en torno a 
1808, en muy buena medida auspiciada por 
su peculiar bicentenario (en el 2008), y que 
permitió no únicamente revalorar el inten-
to juntista de la ciudad de México y el golpe 
de estado al virrey Iturrigaray ya no como 
“antecedentes” accesorios del estallido revo-
lucionario, sino como la coyuntura  decisiva 
de la recepción americana de la crisis política 
de la monarquía española y sus consecuentes 
asimilaciones y réplicas, revaloración gene-
rada en imprescindible diálogo comparativo 
con los casos hispanoamericanos.34

En tercer lugar, debo terminar con una 
mención especial a aquellas obras que se de-
dicaron a ofrecer una nueva visión de con-
junto del proceso independentista mexicano. 
En efecto, a pesar de la evidente variedad 
temática y la inabarcable gama de problemas 
históricos que la historiografía correspon-
diente ha abierto, un conjunto de autores se 
dio a la tarea de producir, con distintos én-
fasis y a veces de manera individual y otras 
colectiva, interpretaciones renovadas y, di-
gamos, globales de la independencia como 
proceso multifacético pero explicable en sus 
propios términos.35 Asomarse a estas obras 

México (1816-1822). Zamora, Mich.: El Colegio de Michoacán.
34 Alfredo Ávila y Pedro Pérez Herrero, comps. (2008). Las 
experiencias de 1808 en Iberoamérica. México: Universidad de 
Alcalá/UNAM; Roberto Breña, ed. (2010). En el umbral de las 
revoluciones hispánicas: el bienio 1808-1810. México: El Colegio 
de México / Centro de Estudios Políticos y Constitucionales; 
Manuel Chust, coord. (2007). 1808. La eclosión juntera en el 
mundo hispano. México: Fondo de Cultura Económica/El 
Colegio de México; así como los dossiers que dedicaron las 
revistas Historia Mexicana (229, vol. LVIII, julio-septiembre 
2008) y Secuencia (núm. conmemorativo, 2008).
35 Alfredo Ávila, Juan Ortiz Escamilla y José Antonio Serrano 
(2010). Actores y escenarios de la Independencia. Guerra, pensa-
miento e instituciones, 1808-1825. Coord. Enrique Florescano. 
México: Fondo de Cultura Económica / Museo Soumaya / 
Fundación Carlos Slim; Jaime E. Rodríguez O. (2009). “No-
sotros somos ahora los verdaderos españoles”. La transición de la 
Nueva España de un reino de la monarquía española a la Repúbli-
ca Federal Mexicana, 1808-1824. 2 v. Zamora, Mich. / México: 
El Colegio de Michoacán / Instituto Mora; Antonio Annino, 
coord. (2010). La revolución novohispana, 1808-1821. México: 
Fondo de Cultura Económica / CIDE / Conaculta / INEHRM; 
Manuel Miño Grijalva, coord. (2011). México. Crisis imperial e 
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—así como a aquellas (a veces desbordadas 
y disparejas) que se publicaron de manera 
colectiva a raíz del bicentenario (y que en 
muchos casos incluyeron también las re-
flexiones sobre la Revolución Mexicana de-
bido a su respectivo centenario)—36 permite 
observar la vigencia de enfoques, autores y 
preocupaciones que ha convocado el proceso 
independentista. En ese sentido y por cons-
tituir una completa fotografía de esta histo-
riografía a la vez diversa y complementaria, 
terminó refiriendo especialmente el Diccio-
nario de la independencia de México como 
uno de los proyectos más completos y repre-
sentativos de las interpretaciones con que 
contamos en estos años para entender este 
proceso histórico a partir de breves y actuali-
zadas fichas sobre personajes; episodios y es-
cenarios bélicos; conceptos y cultura política; 
instituciones; sociedad, economía y cultura; 
y los principales historiadores que se han de-
dicado a la independencia mexicana.36

independencia. Madrid: Fundación Mapfre / Taurus.
36 Alfredo Ávila, Virginia Guedea y Ana Carolina Ibarra, 
coords. (2010). Diccionario de la Independencia de México. 

coda

En suma, la historiografía sobre la indepen-
dencia mexicana se encuentra en estupendo 
estado de salud por su abundancia, por su 
profundidad, por su apertura y por su ca-
pacidad para generar reflexiones necesarias 
para la mejor comprensión de nuestro pre-
sente. No sólo conocemos mejor el proceso 
independentista sino que éste figura hoy 
como un ámbito mucho más amplio que el 
que establecen los años de la guerra y mu-
cho más diverso, complejo y rico que lo que 
en sentido estricto supone la independencia. 
Tiempo medular para entender la cultura 
política en la que hoy concebimos el mundo, 
con todo y sus valores, sus expectativas, sus 
prácticas simbólicas y su violencia; la revo-
lución novohispana tiene todavía una infi-
nidad de posibilidades interpretativas y pro-
blemas no resueltos que siguen esperando su 
autor y su momento. 

México: Universidad Nacional Autónoma de México.
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resuMen

El periódico Regeneración fue una de las 
publicaciones más importantes durante la 
última etapa del gobierno del general Porfi-
rio Díaz, por eso es significativo realizar un 
recuento de las notas que se publicaban en 
él en su cuarta y última etapa, la cual inicia 
con la puesta en libertad de la mayor parte 
de los articulistas, de tendencia anarquista 
que se dedicaban a cuestionar la dictadura y 
las causas de la Revolución Mexicana. Ricar-
do Flores Magón fue uno de los críticos más 
duros y mantenía la postura de llevar a cabo 
un movimiento en forma profunda para no 
encumbrar en el poder a otro grupo de la 
burguesía.

Palabras Clave: Revolución Mexicana, Inde-
pendencia de México, Flores Magón, explo-
tación, anarquismo, esclavitud, proletario.
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ABSTRACT

The newspaper Regeneración was one of the 
most important publications during the last 
stage of the government of General Porfirio 
Díaz, for that reason, it is very important for 
us to make a recount of the notes that were 
published in it. The article will focus on its 
fourth and final stage, it begins with the re-
lease of most of the writers, which, had an 
anarchist tendency and were dedicated to 
criticize the anomalies of the dictatorship, 
at the same time, sanalized the causes of the 
Mexican Revolution, Ricardo Flores Magón 
was one of the most important critics of the 
system, it is interesting the conscience that 
he had of the importance of carrying out a 
movement in an intelligent way so as not to 
elevate in power another group of the bour-
geoisie .
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1. centenario de la independencia 
de méxico

En septiembre de 1910 se celebró el 
cien aniversario de la independen-
cia de México. A pesar de la eufo-
ria del gobierno, no todo el mundo 

estaba de acuerdo con la celebración, entre 
otros aspectos, se mencionaba la necesidad 
de hacer un análisis de esos años. En el pe-
riódico Regeneración se inició un recuento 
desde el ascenso al trono de Agustín de Itur-
bide, las dictaduras de Anastasio Bustaman-
te y Antonio López de Santana, quien dejó 
enseñanzas dolorosas como la pérdida de 
Texas y se llegaba a la presidencia 
de Porfirio Díaz. Se destacaba que 
el pueblo mexicano nunca había 
sido libre, sólo había cambiado de 
yugo. (Agis, 1910, p. 3).

Por su parte, los exiliados polí-
ticos en Los Ángeles, California,  
celebraron el 16 de septiembre un 
evento en el Simpson Auditorium 
para conmemorar el dicho cen-
tenario de la Independencia. La 
reunión fue organizada por los 
obreros emancipados que esta-
ban conscientes de que merecían 
aumento de sueldo, estuvieron presentes 
aproximadamente dos mil mexicanos y un 
número importante de estadounidenses.

La ceremonia fue plena de nostalgia. Re-
cordaron el país en que habían nacido y que, 
muy probablemente, nunca  volverían a ver, 
aparte de que sus paisanos vivían una situa-
ción humillante. El programa se compuso 
por una bella obertura que daría paso a un 
discurso de Ricardo Flores Magón y después 
la participación de la joven María Escárce-
ga y el niño Melqusidec Ortega, además de 
Juan Nieto, Valente Morales y Antonio I. 
Villarreal. Se invitó al escritor John Kennet 
Turner a realizar un discurso, lo hizo en in-
glés, pero, produjo sensación por su valentía 

y sinceridad, también se ondeó la bandera 
roja y por primera vez los mexicanos canta-
ron el himno internacional de los trabajado-
res (Figueroa, 1910, p. 1).

El discurso pronunciado por Ricardo 
Flores Magón inició con la alabanza al acto 
glorioso de Miguel Hidalgo, quien se lanzó 
al mando de una docena de hombres contra 
el despotismo sostenido por muchos miles 
de hombres, esa actitud demostró el poder 
del pueblo que incluso lograron la gloria de 
tomar la Alhóndiga de Granaditas, se reme-
moró la tragedia de puente de Calderón y la 
epopeya del Cerro de las Cruces, lo que llevó 
a incitar a los presentes a tomar conciencia 

de que los pueblos son más fuertes 
que sus dominadores. 

Sin embargo, Flores Magón re-
conoció que aunque la obra de la 
independencia y de la Revolución de 
Ayutla fueron del pueblo, seguían 
siendo esclavos, pero ahora del Ca-
pital. Reflexionó que éste era el dios 
moderno a cuyos pies se arrodillan 
y muerden el polvo todos los pueblos 
de la tierra, que ningún dios ha te-
nido mayor número de creyentes ni 
ha sido tan universalmente adorado 
y temido como el Capital, y que nin-

guno como el dinero, el cual ha tenido en sus 
altares el mayor número de sacrificios.

Después se realizó un repaso de lo 
grande que ha sido nuestra historia patria, 
mencionó el estoicismo de Cuauhtémoc, la 
audacia de Hidalgo, el arrojo indomable de 
Morelos, la virtud de Guerrero y la constan-
cia inquebrantable de Juárez, por lo que creía 
que nuestro pasado merecía un aplauso, pero 
Magón, acorde con su carácter, señaló que 
era necesario conquistar el aplauso en el por-
venir, tomar parte en las luchas del presente 
y reflexionó que la libertad no es efectiva si 
no se conquista la libertad económica, pues, 
de lo contrario el hombre es miserable y un 
juguete del gobierno y la banca que tenían 

La obra de la  
Independencia 
y Revolución 
fueron del 
pueblo.”
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sometido al proletario a la miseria, por lo que 
pidió independizarse de la miseria.

2. noticias sobre la revolución mexicana

La Revolución Mexicana es uno de los acon-
tecimientos más importantes para nuestro 
país y aunque se ha escrito mucho sobre ella, 
dentro del campo de la historiografía es sig-
nificativo enfocarse en las notas que realizó 
el periódico Regeneración, fuentes de pri-
mera mano que muestran lo que se pensaba 
en ese momento y, por otro lado, son textos  
escritos por un grupo de intelectuales que 
estaban en contra de los actos y actividades 
que llevaba a cabo el gobierno mexicano, casi 
todos con tendencia anarquista entre los que 
destacaba Ricardo Flores Magón.

Es fundamental mencionar que el pre-
sente artículo habla de los primeros núme-
ros de la cuarta época, en la cual, el editor 
era Anselmo L. Figueroa. Anteriormente 
el periódico fue cerrado por la represión 
del gobierno, que incluso había encarcelado 
a la mayor parte de los colaboradores, ésta 
etapa es muy interesante pues inicia el 3 de 
septiembre de 1910, en Los Ángeles, Cali-
fornia, previo al inicio de la lucha armada, 
por lo que representa el pulso en el país y de 
los exiliados de México en los Estados Uni-
dos. Era común que se hablara del próximo 
estallido de la revuelta, en el número 1 del 
periódico se establecía que se cumplieron 
tres años en que el periódico estuvo fuera de 
circulación, ya que los editores fueron en-
carcelados, pero que una vez recobrada su 
libertad también se recuperó la antorcha de 
la Revolución, el programa del Partido Li-
beral Mexicano y llamaba a los mexicanos a 
la guerra (1910b, p. 1).

La explotación en México era tan seve-
ra que incluso los extranjeros lo notaban, el 
periodista estadounidense John Kenneth 
Turner escribió tres artículos en los cuales 
denunciaba las atrocidades cometidas en 

México por el gobierno de Porfirio Díaz. 
Los textos fueron publicados en el Ameri-
can Magazine de Nueva York en los  núme-
ros de octubre, noviembre y diciembre de 
1909. Se aseguraba que en México existía 
la esclavitud y que Díaz estaba aliado a los 
traficantes de carne humana, los artículos 
tuvieron amplia difusión, pues el diario 
editaba trescientos mil ejemplares, además, 
el Appeal to reason, contaba con medio mi-
llón de suscriptores. 

Turner publicó ocho artículos como re-
sultado de que visitó México dos veces, por 
lo que pudo ver la situación imperante en el 
país, en el primer viaje estuvo en Yucatán, 
el Valle Nacional, los mesones de la Ciudad 
de México, así como diversos cuarteles y pri-
siones en Monterrey, Querétaro, Zacatecas, 
Mérida y la Ciudad de México. 

El segundo viaje lo realizó como editor 
del Mexican Herald. Asistía regularmente al  
“Mexican Country Club” de Churubusco de 
la Ciudad de México, donde atestiguó como los 
implicados en negocios turbios obtenían con-
cesiones ilícitas por parte del Gobierno, por eso 
apoyaban a Díaz. (Villarreal, 1910, p. 2).

Las ideas existentes en los Estados Uni-
dos y en Europa habían permeado en los in-
telectuales mexicanos, por lo que pensaban  
que el Movimiento Liberal Revolucionario 
encabezado por Flores Magón tenía diver-
sas garantías, entre las que destacaban: en-
señanza libre, libertad de trabajo, libertad 
de expresión, de pensamiento, libertad de 
reunión y asociación, sufragio universal, 
abolición de la pena de muerte para los reos 
políticos, derecho de asilo para los refugia-
dos políticos y los esclavos, inviolabilidad del 
hogar y de la correspondencia que circulaba 
por las estafetas, abolición de las penas infa-
mantes y abolición de la prisión por deudas 
de carácter civil. (Figueroa, 1910a, p. 2).

En el periódico Regeneración se enfatizó 
que la Revolución era un suceso inminente 
por todas las arbitrariedades cometidas por 
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el gobierno mexicano, se mencionaron los 
terribles sucesos de Cananea, Río Blanco, 
Juchitán, Velardeña, Acayucan, etcétera. Se 
estipuló que el pueblo tenía derecho de re-
belión, que ésta debería aplastar a tiranos y 
explotadores, de lo contrario la humanidad 
estaría todavía perdida en la Edad de Piedra 
y los hombres estarían todavía de rodillas 
ante el derecho divino de los príncipes.  El 
artículo termina aseverando que el Buitre 
viejo (Porfirio Díaz) no se daba cuenta del 
porqué de la insurrección, pues el derecho 
de rebelión no lo entendían los tiranos (Flo-
res, 1910a,  p. 1).

Un rasgo distintivo es que los 
artículos publicados tenían argu-
mentos fundamentados, con una 
clara tendencia política, lo que no 
necesariamente quiere decir que 
en todo tuvieran la razón, por 
ejemplo, Ricardo Flores Magón 
hablaba de la vieja alianza entre 
gobierno, iglesia y ejército para 
dominar física y mentalmente al 
pueblo, pero acudía a argumentos 
radicales: 

que todos los seres humanos tie-
nen derecho a ser felices, para ello 
deben ser libres, sin embargo, se encuen-
tran a los pies de sus verdugos diciendo la 
paz es buena, la paz es un gran bien, pero, 
hay un grupo de personas que se oponen al 
disfrute de la felicidad, el fraile, el soldado 
y el gobernante, y entonces el apóstol jus-
tifica la explotación e imbuye un temor al 
infierno, con esos pretextos se esclaviza a 
la población, por lo que, reflexiona que ante 
una paz así, debemos rebelarnos todos los 
que todavía andamos en dos pies. La muerte 
en medio de la Revolución es más dulce que 
la vida en medio de la opresión. La libertad 
o la muerte, debe ser nuestro grito, y a su 
conjuro, levantémonos todos para aplastar, 
primero, a los cobardes que predican la paz; 
en seguida, a los tiranos (Flores, 1910b, p. 1).

Una de las principales críticas tenía que 
ver con el gobierno dictatorial establecido 
por Porfirio Díaz, a quien se acusaba de 
intolerante, de perseguir, encarcelar y ase-
sinar a sus detractores, (Villarreal, 1910,  
p. 1), de estar aliado con los vendedores de 
esclavos, pero ante todo, por el amplio des-
pilfarro de dinero con motivo de la celebra-
ción del centenario de la Independencia de 
México, se acusaba al tirano de cínico y de 
no tener cordura, pues ya no se conformaba 
con asesinar a los hombres, también lo ha-
cía con las mujeres para que se las comieran 
los perros.

Ricardo Flores Magón tenía 
muy clara  la importancia de que 
el  movimiento armado se realizará 
con plena conciencia, de no ser así, 
sería una más de las múltiples re-
vueltas fomentadas por la burgue-
sía y dirigidas por caudillos milita-
res. En sus notas se daba cuenta de 
la importancia de convertirse en un 
propulsor consciente y no en carne 
de cañón (Flores, 1910, p. 2), pues 
esto ha sucedido generalmente en 
los movimientos armados en todas 
partes del mundo.

Para 1910 era evidente que el pueblo es-
taba tan cansado que se conformaba con el 
cambio de administración, lo cual era pal-
pable en la candidatura a la vicepresidencia 
del general Bernardo Reyes, antiguo gober-
nador de Nuevo León, uno de los funciona-
rios más perversos y verdugos del pueblo 
mexicano. Solamente que Porfirio no aceptó 
la propuesta de los reyistas, por lo que lo co-
misionó para irse a Europa. Ricardo Flores 
Magón expresó que para fortuna del pueblo 
mexicano “Reyes era cobarde” y no se en-
frentó a Díaz, esa cobardía fue lo que salvó al 
pueblo mexicano de una tiranía más cruel y 
una opresión más salvaje.

Por otra parte, Flores Magón creía que 
era muy importante que el obrero obtuviera 

Flores Magón 
sabía de la 
importancia 
del movimiento 
armado.”
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las mayores ventajas posibles, pues eran los 
generadores de la riqueza. En este punto no 
estamos de acuerdo con su propuesta, ya que 
en ese momento un gran número de la po-
blación era campesina (quizá al mencionar 
obrero quería decir proletario). Creía que el 
obrero no debía ir a la Revolución únicamen-
te con la intención de derribar el despotismo 
de Porfirio Díaz y poner en vigor la Cons-
titución de 1857, porque con ello se lograría 
la libertad política, de lo contrario, el pueblo 
seguiría convertido en 
esclavo como hasta ese 
momento; también desta-
caba que se necesitaba te-
ner  libertad económica, 
como lo había expuesto el 
Partido Liberal Mexicano 
en su junta organizadora  
en San Luis Missouri el 
1 de julio de 1906 (Flores, 
1910, p. 2).

El gobierno de Porfirio 
Díaz tenía en sus manos 
a un grupo de periodis-
tas que cantaban loas a su 
administración, por ello, 
cuando Enrique Flores 
Magón realizó una críti-
ca a un artículo aparecido en El Imparcial, en 
el cual se veía la posición de las clases domi-
nantes,  se aseveraba que la sociedad mexica-
na repugnaba  y condenaba la Revolución, y 
como estaba anunciada, decían que el intento 
de renovar el poder público por medio de la 
violencia traería consigo el  naufragio de los 
elementos que habían favorecido el progreso 
económico y eliminaría la confianza que te-
nían otros Estados en el país; mencionó que 
esto era cierto, solamente para los gobernantes 
y sus protegidos, ya que el pueblo sufría una 
fuerte represión, a tal grado que la cárcel era 
el único camino para los que protestaban, en-
tre ellos los rebeldes, los qué no se quitaban el 

sombrero delante del amo o de la autoridad o 
los periodistas y oradores que no vendían su 
pluma o su palabra. 

Flores Magón creía firmemente que la 
Revolución era muy posible pues los mili-
tares no eran felices, pues, también estaban 
presos, no podían salir a la calle, rememoró 
que cuando estuvo preso en Santiago Tla-
telolco, algunos soldados le decían que ojalá 
hubiera una revolución, porque a los prime-
ros que iban a  matar era a sus jefes, de cabo 

para arriba, por lo que 
pensaba que el ejército no 
detendría la revolución 
encabezada por el Partido 
Liberal Mexicano.

Para finalizar, criticó a 
El Imparcial por decir que 
el nervio de la guerra era 
el dinero, pero afirmaba 
que el que se encontraba 
en las arcas nacionales so-
lamente existía en forma 
de bonos y perderían su 
valor cuando llegarán a 
oídos de los extranjeros las 
noticias del movimiento 
armado, creía que el cré-
dito de Díaz era nulo en el 

extranjero, gracias al Partido Liberal Mexi-
cano y al anuncio de la Revolución, su idea se 
basaba en el hecho de que Díaz había conse-
guido un préstamo con muchas dificultades, 
pero había tenido que dar como garantía el 
75% de los productos aduanales y esa era la 
principal fuente de ingresos del gobierno. 
Eso lo hacía pensar que el Estado no podría 
detener la Revolución (Flores, E., 1910, p. 2).

Lo más triste de la situación es que toda-
vía no comenzaba el movimiento armado  y 
ya se sabía que aunque las grandes revolu-
ciones habían tenido por objetivo las pala-
bras Libertad, Igualdad y Fraternidad, que 
habían causado cientos de miles de muertes 
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y el abismo entre ricos y pobres no se había 
eliminado, la crítica decía que ninguna re-
volución se había preocupado seriamente 
por la igualdad, que es la base de la libertad 
y la fraternidad, se acusaba que la igualdad 
ante la ley conquistada por la Revolución 
Francesa era una mentira en un país como 
México, donde los hacendados compraban a 
las autoridades. En muchos sentidos se vivía 
como en la época feudal, los 
movimientos armados no 
habían atacado la raíz de 
los males sociales, pues los 
jefes se habían corrompido 
como consecuencia de que 
el poder vuelve al hombre 
conservador y lo encari-
ña con el mando. Para no 
perder su posición, los jefes 
moderan su radicalismo, lo 
comprimen, lo desfiguran, 
evitan los choques con los 
intereses contrarios y si el 
choque es inevitable conci-
lian tanto como pueden los 
intereses de la revolución 
con los intereses de los do-
minadores, consiguen con 
ello disminuir la intensi-
dad del choque, por lo que 
se conformaba con obtener 
un triunfo más o menos 
fácil. El ideal queda muy 
lejos después de estas lu-
chas de enanos, con ellas lo 
único que se consigue es barrer la superficie.

Por lo que se pedía que si se iba a derra-
mar sangre fuera en provecho del pueblo, 
porque derramarla solamente para elevar 
un candidato a la presidencia de la República 
era un crimen. Era necesario  tomar pose-
sión de la tierra, entonces sí podría el pueblo 
llegar a ser libre y sólo así se lograría el ideal 
de Libertad, Igualdad y Fraternidad (Flores, 
1910c, p. 1).

En vísperas del inicio del movimiento 
armado Ricardo Flores Magón escribió un 
artículo en el que se preguntaba ¿quiénes 
temen a la Revolución? Respondía los mis-
mos que la habían provocado con su opresión 
o su explotación sobre las masas populares, 
que había conseguido que la desesperación 
se apoderara de las víctimas de sus infamias.

Anunciaba que la Revolución estallaría 
en cualquier momento. Se 
vanagloriaba que fueran 
los hambrientos y deshere-
dados los que abolieran la 
miseria al tomar posesión 
de la tierra, aunque no fue 
capaz de predecir a dónde 
podría llegar la obra rei-
vindicadora de la próxima 
Revolución, para lo cual 
era necesario contar con lu-
chadores de buena fe, que 
buscaran la reivindicación 
de los derechos del proleta-
riado. Era necesario llevar 
al campo de la lucha armada 
el empeño de conquistar la 
libertad económica, ya que 
era la base de todas las liber-
tades, condición indispensa-
ble para obtener la libertad; 
pero, al contrario, si por el 
afán de triunfar fácilmente 
se eliminara el radicalismo 
que las hacía incompatibles 
con las tendencias de los par-

tidos netamente burgueses y conservadores 
entonces se lograría engrandecer a bandidos y 
asesinos, porque la sangre derramada sólo da-
ría mayor fuerza a la burguesía.

Ricardo Flores Magón incitaba a tomar la 
bandera del Partido Liberal Mexicano. El inte-
rés de los ricos era que los pobres fueran pobres 
eternamente, porque eso les daría garantía a 
sus riquezas, veía la necesidad de obtener el 
mayor número de reivindicaciones posibles, y 
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anunciaba que pronto se escucharía el grito de 
¡Tierra y Libertad! (Flores, 1910d, p. 1).

Es impresionante como llegaban las 
noticias sobre el movimiento armado a los 
Estados Unidos, lo que permitió al periódi-
co Regeneración realizar un resumen de lo 
acontecido en México, donde publicaron que 
la lucha comenzó en Puebla cuando la policía 
pretendió catear la casa de Aquiles Serdán. 
Como los Anti-reeleccionistas tenían acorda-
do levantarse en armas el día 20 de noviem-
bre de 1910, uno o dos días antes pudieron 
verse grupos armados de revolucionarios a 
lo largo de la frontera del lado de México, que 
sin duda efectuaban movimientos 
de reconcentración para atacar algu-
nas plazas de Coahuila, Nuevo León 
y Tamaulipas.

En la Ciudad de México se hicie-
ron arrestos al por mayor de perso-
nas complicadas y de varias que no 
tenían pensado participar en el  mo-
vimiento. En poder de algunas de 
las personas arrestadas se encontra-
ron documentos comprometedores, 
listas de personas que tenían depo-
sitadas armas y otros pertrechos de 
guerra, que cayeron en poder del 
despotismo. 

El día 19 desapareció Francisco I. Madero 
de la Ciudad de San Antonio, Texas y se ex-
tendió la noticia de que se había internado en 
México para tomar parte en la lucha armada. 
Al mismo tiempo Díaz envió destacamentos 
para guarecer los pueblos de la frontera y pa-
trullar la línea divisoria. Todas las armas de 
fuego y cartuchos que había en las tiendas de 
Ciudad Juárez fueron compradas por agentes 
de la dictadura.

El día 20 los revolucionarios atacaron la 
población de Santa Cruz, ubicada entre Pue-
bla y México, ese mismo día se atacó la pobla-
ción tamaulipeca de Ciudad Guerrero.

El 20 de noviembre la dictadura notificó 
a la prensa asociada que en lo sucesivo las no-

ticias relativas a los trastornos interiores de 
México deberían ser revisadas por el gobier-
no, por lo que las noticias fueron desvirtuadas.

Los periódicos del día 22 anunciaron 
que en varios pueblos de la sierra del esta-
do de Chihuahua  se habían llevado a cabo 
levantamientos armados. Los revoluciona-
rios atacaron la ciudad de Parral a las cua-
tro de la mañana y fueron rechazados, pero 
lograron llevarse recursos que tomaron de 
las tiendas y oficinas. Partidas de revolucio-
narios tuvieron encuentros con las fuerzas 
del gobierno en las cercanías de la ciudad de 
Chihuahua. Noticias llegadas del estado de 

Veracruz mencionaron que Ber-
nardo Reyes estaba en camino a 
México para unirse a Madero.

En el anterior resumen, las 
noticias permitían ver que el go-
bierno no tenía mucha confianza 
en sus tropas, pues al estar com-
puestas por hombres forzados, 
la mayoría tenía simpatía con la 
Revolución, inclusive, el reporte 
aseguraba que unos soldados que 
fueron mandados a perseguir a 
revolucionarios en los campos 
de la compañía maderera de F.S. 

Pearson, se fugaron antes de llegar a su des-
tino y otros se unieron a los insurgentes.

Nuestro vecino del norte distribuyó 
tropas a lo largo de la frontera, para im-
pedir que mexicanos armados cruzaran 
la línea y fueran a pelear. Los rumores de-
cían que eso no era obstáculo para que se 
introdujeran al país grandes cantidades de 
armas para los revolucionarios, se asegura-
ba que la conspiración había sido realizada 
por Madero y hombres de dinero, pues, las 
noticias aseguraban que capitalistas habían 
aportado dinero para comprar armas. (Fi-
gueroa, 1910c, p. 1). Todas estas notas per-
miten ver que la prensa estadounidense  es-
taba muy bien informada de lo que pasaba 
en México.

Libertad 
económica, 
madre de 
todas las 
libertades.”
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conclusión

Los artículos revisados en el periódico Re-
generación hacen alusión a los abusos come-
tidos por el gobierno de Porfirio Díaz, que 
explotaba a obreros y campesinos, además de 
asesinar a hombres y mujeres, el propósito 
era que los proletarios vieran por sus propios 
intereses, que encontraran la libertad econó-
mica que es la madre de todas las libertades, 
alertaba a la posibilidad de que después de un 
movimiento armado que dejara un número 
importante de muertos solamente hubiera 
un cambio en el gobierno, pero las condi-
ciones del pueblo fueran las mismas, para lo 
cual se enarbolaban los principios marcados 
por el Partido Liberal Mexicano y se realizó 
mención de las principales noticias del inicio 
del movimiento armado que llamó a tener 
¡Tierra y Libertad!
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resuMen

Al tomar como referencia la enunciación hecha 
por Peter Burke en torno a la “nueva historia”, 
en este artículo se analiza las características de 
algunas producciones historiográficas en el Mé-
xico del siglo xxi. Se propone que la preocupación 
social es una de las principales tendencias que 
subyace en casi todas las aproximaciones al pasa-
do, ya sea desde la historia política, económica o 
cultural.

Palabras clave: nueva historia, historia política, his-
toria económica, historia cultural

ABSTRACT

Following Peter Burke’s analysis of “New Histo-
ry,” we analyze the characters of historiographi-
cal production in the XXI Century Mexico. We 
propose that social preoccupation is one of the 
central tendencies that lie in almost every ap-
proach to the past, either politic, economic or 
cultural history.

Keywords: new history, political history, eco-
nomic history, cultural history
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rez y Elizabeth Téllez Martínez son ac-
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Ciencias de la Comunicación en la unam, 
respectivamente. Pertenecientes a la gene-

ración 2016-2018 del Colegio de Ciencias 
y Humanidades Plantel Vallejo, como es-
tudiantes de bachillerato realizaron una 
investigación que les permitió acercarse al 
trabajo de varios investigadores del Institu-
to de Investigaciones Históricas de la unam.
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los aspectos y los temas

Como ha apuntado con precisión 
Peter Burke, la corriente de los 
Annales significó una “revolu-
ción historiográfica” desde múl-

tiples ángulos (Burke, 2006), en particular 
debido a que amplió las perspectivas de los 
historiadores, tanto desde un punto de vista 
heurístico como también hermenéutico. En 
el caso de México, y en general de América 
Latina, el impacto que estos enfoques histo-
riográficos tuviera se percibe a lo largo de la 
segunda mitad del siglo xx, incluso en aque-
llos autores cuyas inquietudes orbitaban en 
torno a otros referentes teóricos.

Así, la Escuela de los Annales propició 
una diversificación tanto temática como me-
todológica que, como señala Francisca López 
Civeira, (2008), hizo posible la construcción 
de una nueva historia social y cultural, así 
como los modos de acercarnos al estudio de 
las sociedades desde distintas perspectivas 
para, con la ayuda de otros enfoques especí-
ficos, lograr la construcción de una historia 
más completa.

La  historiografía elaborada en México 
en las primeras décadas del siglo xxi es, en 
muchos sentidos, heredera de esas deriva-
ciones metodológicas y temáticas que se 
plantearon en el siglo anterior; sin embargo, 
y por lo mismo, presentan nuevas facetas y 
sobre todo nuevas propuestas que dan un ca-
riz distinto a esa producción historiográfica.

Esta nueva mirada se debe principalmen-
te a que, independientemente del aspecto de la 
historia que el investigador aborde, la mayoría 
de las investigaciones tienen casi siempre una 
preocupación que mira también al aspecto so-
cial, haciendo cada vez más difícil ubicar los 
trabajos historiográficos en función de un solo 
aspecto.

Esta preocupación por lo social ha hecho 
florecer enfoques que tuvieron un fuerte im-
pacto en las postrimerías del siglo xx, como 

la historia de género, de las mentalidades y 
la historia cultural, pero ha provocado tam-
bién un giro en las aproximaciones a la histo-
ria económica y la política, entre otras (Ríos, 
2009).

Así, temas que han sido ampliamente 
abordados, como la Segunda Guerra Mun-
dial o la Guerra Civil española, vuelven a ser 
tratados con nuevas miradas. Ejemplo de ello 
es El exilio incómodo. México y los refugiados 
judíos. 1933-1945 de la historiadora Danie-
la Gleizer (2011), obra en la que se vuelve la 
vista sobre la Segunda Guerra Mundial, tan 
conocida por su impacto político, pero que 
se concentra en una nueva preocupación: la 
situación de los refugiados judíos en México, 
un punto de vista totalmente distinto a los 
ya tratados en otras obras. 

Incluso desde la clásica historia política, 
el cambio en las preocupaciones se hace ma-
nifiesto en el siglo xxi, y esto deriva también 
en el recurso a nuevas y diversas herramien-
tas de análisis para poder ampliar el espec-
tro comprensivo de los diversos aspectos de 
la realidad. En su obra Estados Unidos en 
la Guerra Civil Española (Espasa, (2017), el 
doctor Andreu Espasa recurre a las herra-
mientas de disciplinas como la geopolítica 
para respaldar su historia política, y darle un 
nuevo punto de vista que permita dimensio-
nar un acontecimiento como la Guerra Civil 
y sus vínculos con la política estadounidense 
del periodo.

Como se acaba de ver, las temáticas se 
han ampliado mas no suprimido ni reem-
plazado. Y es que, ante los constantes cam-
bios en nuestra sociedad, el análisis de un 
hecho histórico requiere forzosamente de 
otros puntos de vista que complementen la 
historia ya escrita. Marc Ferro ha señalado 
que muchos de los fenómenos ocurridos en 
el pasado han resurgido manifestándose de 
diferentes formas, es decir, se investigan 
desde nuevas perspectivas (Ferro, 2003). 
Así, como sugiere Enrique Florescano;
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en su constante enfrentamiento con los 
enigmas del pasado, los historiadores no 
han dudado en acudir a los métodos y con-
ceptos más rigurosos de las ciencias socia-
les y aun de las ciencias duras. De ambas 
han tomado herramientas como las antes 
citadas, y sobre todo, métodos. La cercanía 
de la historiografía contemporánea con la 
sociología, la economía, la psicología o la 
antropología, se asienta en esos préstamos 
(Florescano, 2012).

Asimismo, los historiadores hoy en día 
parecen haber dejado atrás la adhesión di-
recta a tendencias teóricas determinadas, 
que implicaban también el recurso a he-
rramientas de análisis y recursos metodo-
lógicos a veces rígidos. Sobre la base de la 
preocupación por comprender a las socieda-
des que estudian, han ampliado su espectro 
de análisis y sus herramientas. Así, en la 
actualidad es difícil mantener un camino 
fijo en la forma de hacer historia y por eso 
se amplía a nuevos horizontes, tomando en 
cuenta los antiguos enfoques  y los nuevos, 
pero con una innovación en cuanto a sus 
procedimientos, como son la interpretación 

del pasado, las fuentes y los sujetos históricos 
por mencionar algunos.

los sujetos Históricos 

Como parte de este interés, en una historia 
con aproximación social los sujetos históri-
cos son acordes a esas preocupaciones. Sin 
olvidar la inquietud de construir una “his-
toria desde abajo”, algunos historiadores en 
México han retomado los sujetos históricos 
tradicionales, pero vistos desde una pers-
pectiva múltiple, en la que diversos sectores 
y grupos se hacen presentes, desde las élites 
intelectuales y políticas hasta los sectores 
menos favorecidos.

Así, los sujetos históricos tradicionales 
siguen siendo parte sustantiva de la histo-
riografía en México, pero han adquirido una 
nueva dimensión al ser concebidos desde 
una perspectiva más social.

En el ya mencionado libro Estados Unidos 
en la Guerra Civil española, y desde la óptica 
de la geopolítica, Andreu Espasa orbita de lo 
internacional a lo social, y aunque el énfasis 
se encuentra en las formas diplomáticas en 
que Estados Unidos se enfrenta al conflicto 
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español, vemos cómo las élites intelectuales 
juegan un papel decisivo en la conformación 
de los discursos a favor o en contra de los 
bandos involucrados.

Otro ejemplo de ello es la obra del histo-
riador Enrique Plasencia de la Parra (2017).  
El ejército mexicano durante la Segunda Gue-
rra Mundial, en el que sin perder de vista los 
aspectos políticos nacionales e internaciona-
les, la institución es dimensionada desde una 
perspectiva social, considerando el impacto 
que su reestructuración en ese periodo tuvo 
en los diversos sectores que la conformaban.1 

En el caso de la obra de la historiadora 
Daniela Gleizer, si bien se trabaja 
sobre las políticas migratorias du-
rante el cardenismo, el sujeto histó-
rico en el que se concentra son los 
refugiados judíos durante el perio-
do de la Segunda Guerra Mundial. 
En este trabajo podemos ver que se 
trata de un sujeto social que, por su 
dimensión, afecta lo político y lo in-
ternacional (Gleizer, 2011).

Un claro caso de preocupación 
social de la que hemos venido ha-
blando se manifiesta en el libro 
Movimientos populares en Nueva Es-
paña, del historiador Felipe Castro 
Gutiérrez (Castro, 1990) quien con 
una aproximación que remite a la 
microhistoria y la historia regional nos acer-
ca a las rebeliones que se manifestaron en la 
Nueva España en el siglo xviii, al centrarse en 
un caso poco estudiado, el de Michoacán. El 
autor muestra en su obra diferentes puntos de 
vista de la sociedad michoacana, el impacto 
social que tuvieron las reformas y la manera 
en que el malestar social se manifiesta en mo-
vimientos de violencia a la postre reprimidos 
por las autoridades virreinales.2

1 Comunicación oral con Gustavo Evangelista Mora, estudian-
te del Plantel Vallejo del cch, quien realizó la investigación y 
entrevista relacionada con este texto de Plasencia de la Parra.
2 Comunicación oral con Olaf Díaz Vázquez, estudiante del 

las fuentes

Como ha sido tradición en la labor historio-
gráfica, sobre todo a partir del siglo xix, los 
historiadores contemporáneos en México 
hacen uso de una gran cantidad de fuentes 
primarias para sustentar sus explicaciones 
sobre el pasado. Sin embargo, y en armonía 
con un siglo xx que decidió romper con los 
paradigmas rankeanos, para el siglo xxi estas 
fuentes primarias son no sólo lo que Edmun-
do O’Gorman llamaría “minas de datos”, 
sino también la posibilidad de acercarse a la 
dimensión social del pasado.

Así, las fuentes tradicionales 
para la historia económica, polí-
tica, cultural e incluso social, son 
explotadas desde perspectivas más 
amplias pues la mayoría de los 
historiadores mexicanos contem-
poráneos hacen una combinación 
de aspectos en la que las investiga-
ciones no recaen en un solo tipo de 
fuentes, ya fuese por la multidis-
ciplinariedad con la que se llega a 
desarrollar un tema o simplemente 
por los intereses del historiador.

El recurso a materiales que de-
velan el plano privado o personal 
en trabajos que tienen en principio 
un abordaje político o económico se 

vuelve parte del quehacer del historiador del 
siglo xxi. En El exilio incomodo: México y los 
refugiados judíos 1933-1945, Daniela Gleizer 
recurre a periódicos y revistas de la época, 
pero también a correspondencia privada y 
diarios personales, que le permiten com-
prender la vivencia de los sujetos involucra-
dos en la problemática:

a veces encontraba las cartas que manda-
ban los refugiados cuando estaban dentro 
de los barcos y no los dejaban bajar, o las 

Plantel Vallejo del cch, quien realizó la investigación relacio-
nada con este texto de Castro Gutiérrez.

Los sujetos 
históricos 
tradicionales 
son  parte 
sustantiva de 
la histografía 
en México.”
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cartas de cuando sus amigos y familiares 
los iban a buscar a Veracruz y los veían en 
la cubierta del barco. Ellos veían en el puer-
to a sus padres, sus hermanos, a sus amigos 
y no podían bajar y las cartas son de una 
desesperación tremenda, de pedirle a Cár-
denas que por favor los dejen desembarcar, 
que es gente que corre peligro de muerte si 
vuelve a Europa.3

El uso de hemerografía para analizar las 
posturas de diversos sectores y los debates 
entre la sociedad son elementos destacados 
del trabajo de Andreu Espasa en su libro 
Estados Unidos en la Guerra Civil Española, 
donde en sus más de 615 notas al pie de pá-
gina se revela un acusado empleo de fuen-
tes periodísticas.

Se puede ver que si bien el abanico de 
fuentes se ha ampliado en el siglo xxi, lo 
que más ha variado son las miradas con las 
que los historiadores se acercan a las diver-
sas fuentes que sirven de sustento para sus 
investigaciones.

conclusiones

En 1999 el historiador Álvaro Matute pro-
clamaba la vigencia en México de una histo-
ria política que hacía ya décadas había sido 
desterrada de los círculos historiográficos 
en el contexto mundial. En el caso de nues-
tro país, señalaba Matute, el vínculo de los 
historiadores con este tipo de historia se 
debía no sólo a la negativa de desprender-
se de la tradición, sino y principalmente, a 
una necesidad profunda y vital derivada de 
la realidad nacional misma. El historiador 
mexicano afirmaba en ese entonces que 
“mientras la relación entre el pasado y el 

3 Entrevista a Daniela Gleizer realizada por es-
tudiantes del Plantel Vallejo acerca de su libro El 
exilio incómodo: México y los refugiados judíos 1933-
1945.
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futuro político de un país no haya sido dilu-
cidada, el escudriñar su pasado en esos ren-
glones es necesario”. (Matute, 1999, p. 75).

Como se ha visto en el breve panora-
ma aquí presentado, los historiadores en el 
México del siglo xxi han ido gradualmen-
te transformando su labor historiográfica 
tanto en las temáticas como en las formas 
en que se aproximan a la realidad nacional 
e internacional, al adecuar sus procedi-
mientos en función de las nuevas inquietu-
des que sustentan sus inquisiciones sobre el 
pasado. 

Así, la historia política no ha sido des-
terrada de la historia en México, pero el 
nuevo siglo se ha caracterizado por pro-
ducir una historiografía en la que, inde-
pendientemente del aspecto abordado, 
subyacen inquietudes de carácter social. 
Asimismo, se recurre cada vez más a 
otras disciplinas para encontrar las he-
rramientas metodológicas que permitan 
desvelar nuevos aspectos de la realidad. La 
derivación natural de estas inquietudes 
ha sido también la ampliación del abanico 
de fuentes y la diversificación de los suje-
tos históricos tradicionales. Todo ello ha 
exigido al historiador modificar en gran 
parte sus estrategias, métodos y enfoques; 
dando de manera inevitable un giro nota-
ble en quienes se dedican en pleno siglo 
xxi a hacer historia.

Estas nuevas formas de acercarse y 
explicar el pasado obligan a una reflexión 
en torno a las realidades vitales que han 
llevado a los historiadores por los cami-
nos arriba esbozados. Si, como proclamaba 
Matute, la historia política demandaba sus 
fueros en México antes del cambio de siglo 
debido a problemas de esta naturaleza no 
resueltos en la relación pasado-presente, las 
derivaciones sociales de las aproximaciones 
historiográficas son un espejo de aquello 
que como mexicanos hemos priorizado en 

el nuevo siglo. Afirmamos, junto con Ál-
varo Matute, que en toda producción histo-
riográfica: “Hay ideología, porque hay una 
persona llamada historiador detrás de lo 
escrito y la ideología es consustancial a todo 
sujeto”. (Matute, 1999, p. 76).
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resuMen

Los archivos privados forman parte de un 
gran conjunto patrimonial histórico de 
México; conocerlos y hacerlos accesibles 
a su consulta es relevante para el ejercicio 
de la investigación de la historia. La in-
formación que aportan a la investigación 
estas importantes fuentes de consulta per-
mite el uso de diferentes metodologías de 
investigación histórica, donde no sólo las 
fuentes oficiales dan razón de los cambios 
para la sociedad, sino también se involucre 
a otras fuentes y otras ópticas.

Palabras clave: Archivos privados, histo-
ria de las mentalidades, historia de las mu-
jeres, historia de empresas, historia de la 
vida privada, historia demográfica.

ABSTRACT

Private archives are part of the great his-
torical heritage of Mexico. These sources 
provide relevant information for histori-
cal research and its different methodolo-
gies. They are often an important com-
plement to official sources because they 
contain the memory of civil society, of its 
various sectors with different ideologies 
and points of view. For them it is impor-
tant to know them and make their query 
accessible.

Keywords: Private archives, history of 
mentalities, history of women, history of 
companies and business, history of private 
life, demographic history.
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A partir del Renacimiento, los 
historiadores comenzaron a 
escribir una historia donde los 
hechos tuvieran explicaciones 

en la sociedad y la naturaleza. Antes, la his-
toria era narrada y concebida como una odi-
sea donde se podían reunir dioses con reyes 
y patriarcas. Después, la historia se enfocó a 
la legitimación del poder, la historia de los 
Estados, y los archivos sirvieron entonces 
como evidencias de ese tipo de historia. Por 
eso se comienza a consultar archivos y a ci-
tar su referencia en los textos. 

Concebir la vida privada como parte de la 
historia de la sociedad es un ejercicio que co-
menzó a practicarse en el siglo xviii; algunos 
casos aislados de este tipo de estudios, son los 
llamados por los italianos storia civile; entre 
los franceses  l’historie de la vie priveé y  en-
tre los ingleses history of civil society (Burke, 
2013, p. 161).

En el siglo xix, corrientes historiográfi-
cas como el nacionalismo, el positivismo y el 
materialismo histórico trajeron consigo un 
refinamiento de métodos de análisis donde 
las fuentes de información ocupan un lu-
gar destacado. Como parte de este proceso 
se fundaron archivos nacionales y fueron 
abiertos a la investigación. 

Desde inicios del siglo xx, y especialmen-
te después de la Segunda Guerra Mundial, 
la historiografía —destacadamente la École 
des Annales— mostró una preocupación por 
abordar una historia sintética y total, que trajo 
a escena una serie de métodos, saberes y fuen-
tes de información, donde “lo privado” adqui-
rió “membresía”.

La cotidianidad y en general la esfera de lo 
privado son aspectos de la sociedad que la in-
vestigación histórica en nuestros días no pue-
de ignorar. Ágnes Heller  dice: “La sociedad 
sólo puede ser comprendida en su totalidad, en 
su dinámica evolutiva, cuando se está en con-
diciones de entender la vida cotidiana en su 
heterogeneidad universal” (Agnes, 1994, p. 19). 

Y aquí salen a colación los archivos pri-
vados como fuente de información para la 
investigación histórica. Vicenta Cortés lo co-
menta de la siguiente manera:

“Los archivos privados no [han] tenido mu-
chos curiosos investigadores si no son los 
de héroes, como las viejas corrientes histo-
riográficas que se ocupaban de los reyes, los 
nobles y los hombres de altas empresas que, 
por lo común, no hacían distinción entre 
los papeles resultado de sus actividades de 
gobierno y mando y los de la vida cotidiana 
y familiar. … de los hombres que no sobre-
salían tanto… se han perdido y se pierden, o 
permanecen ignorados...”. 

Y agrega:
 “Los que felizmente han sobrevivido a mil 
avatares de la historia menuda, que se en-
cuentran en nuestros archivos, merecen la 
atención que sus testimonios y su informa-
ción nos ofrecen. Son los nudos menores en 
la gran red de documentación de una ciu-
dad, de un país, de un continente. [Y sólo] 
dando a conocer el valor de estos archivos 
a los ciudadanos, se puede fomentar una 
tendencia a depositar, donar o vender los 
archivos familiares al Estado a fin de que 
el patrimonio documental no se vea dismi-
nuido por la ignorancia, la desidia, etcéte-
ra.” (citada por Gallego: 1993, p. 7) . 

Las actuales corrientes historiográficas 
han tratado de recuperar una historia que 
no es de bronce, sino de barro, con un amplio 
alcance social, la cual hay que entender en 
varios niveles que colocan al individuo como 
un ser social, como parte de su tiempo y tam-
bién de su propia cotidianidad. Eso se logra al 
confrontar todas las metodologías y fuentes 
de información al alcance del historiador, en 
donde los individuos hayan dejado inscrita 
su memoria, sobre la cual los archivos priva-
dos pueden testimoniar diversos aspectos y 
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ello ha contribuido a darles un nuevo valor.
Recuperar “lo privado” en el ejercicio de 

historiar a la sociedad ha estimulado el de-
sarrollo de metodologías ad hoc, por ejemplo 
la Historia Demográfica, que abarca tanto 
el estudio de poblaciones (demografía cuan-
titativa), como el estudio de individuos (de-
mografía cualitativa), cuyas fuentes de infor-
mación se nutren tanto en lo  público como 
en lo privado: censos de población, padrones 
de impuestos, registros de extranjeros, pro-
cedentes de oficinas públicas, pero también 
registros parroquiales de iglesias católicas, 
registros de fieles que comulgan, registros de 
fieles adscritos a tal o cual congregación (igle-
sia metodista, iglesia menonita, co-
munidad judía, etcétera.), registros 
de pagos de membresías a clubes o 
comunidades, registros de admi-
sión a gremios o corporaciones, y 
otros muchos procedentes del ám-
bito privado (Cardoso y Brignoli, 
1979, p.113). 

Archivos de  organizaciones de 
la sociedad civil o Tercer Sector, 
instituciones cívicas voluntarias y 
sociales que fungen como media-
ción entre los individuos y el Esta-
do en torno de temáticas diversas 
como los derechos humanos, la cuestión so-
cial, el medio ambiente, las discapacidades, 
la defensa de derechos de distintas minorías, 
el desarrollo comunitario, la protección de la 
ecología y tantas otras realidades. Las orga-
nizaciones de la sociedad civil no sólo repre-
sentan ciertas demandas, sino que también, 
de diversos modos, se han convertido en par-
te de la resolución de las mismas, autónoma-
mente o en articulación con el Estado u otros 
actores, cuyo trabajo y acciones recuperan 
aspectos relevantes en diferentes ámbitos de 
la vida social, de la cotidianidad y de la vida 
privada y cuyos archivos han permitido la 
reconstrucción de múltiples historias de la 
vida cotidiana.

La Historia de las Mentalidades, es otra 
de las metodologías historiográficas que co-
braron auge durante los años 70 a los 90 del 
siglo xx,  de la cual Carlos Barros  afirma: 
para el investigador… “le plantea el reto y le 
ofrece la posibilidad de escudriñar los modos 
de pensar, de sentir, de imaginar y de actuar 
de los hombres, el sujeto de la historia, en un 
sugestivo esfuerzo interdisciplinar” (Barros, 
1994, pp. 31-69). 

Por supuesto que esta metodología, al 
abordar distintos aspectos de la vida privada, 
traerá a primer plano fuentes de informa-
ción que antaño no eran consideradas válidas 
para estudiar la historia, vista siempre desde 

el lado oficial, desde el acartona-
miento de la historia investigada y 
promovida por los regímenes en el 
poder. 

La Historia de las mentalida-
des, como afirma Rolando Mellafe: 

“Ha traído también una saludable 
renovación de las fuentes en que los 
historiadores buscan información, 
haciendo corriente el uso de docu-
mentos notariales como testamentos 
y codicilos, obras teológicas, devocio-
narios y escritos de religiosos, junto 

con interrogatorios y juicios de inquisido-
res; por otra parte, íconos, grabados y pin-
turas, canciones, poesías y dichos popula-
res, relatos de sueños, etcétera, materiales 
todos que recogen expresiones vitales de 
hombres que generalmente no actúan en 
“tiempos” acordes con la simple cronología 
política o económica” (Melafe, 2004).   

Esta corriente historiográfica entra al 
terreno de lo psicológico, de la actitud, del 
comportamiento, emociones, creencias, lo 
que va más allá de comportamientos sociales 
regulados por la administración pública. La 
historia de las mentalidades va puertas aden-
tro, en lo más recóndito de la vida privada.

Recuperar ‘lo 
privado’ ha 
estimulado el 
desarrollo de 
metodologías.”
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Y respecto a las fuentes, como afirma 
Carlos Barros: 

“A diferencia de otras disciplinas históri-
cas, como la historia económica o la historia 
política, que tienen más o menos sus fuen-
tes específicas, las fuentes de la historia de 
las mentalidades son todas las fuentes his-
tóricas. Incluso la ausencia de fuentes y de 
datos (lo no-dicho, los silencios cargados 
de significado) devienen en fuente para el 
estudio de lo mental colectivo. Siendo rele-
vantes para el historiador de las mentalida-
des tanto los testimonios de personas que 
obtenemos de las fuentes como los hechos 
de que informan éstas: las acciones huma-
nas, según vimos, son también una fuente 
para inferir la mentalidad.”  (Barros, 1993, 
p. 192). 

La Historia de las mujeres es otra temá-
tica que ha conquistado un lugar en la histo-
riografía contemporánea, y no sólo como his-
torias de mujeres heroicas, como sería el caso 
de doña Josefa Ortíz de Domínguez para el 
movimiento de Independencia o de  Carmen 
Serdán para la Revolución mexicana, sino 
una historia donde impera la perspectiva 
de género y recupera posiciones de justicia y 
verdad para todas las mujeres.

Carmen Ramos señala que una carac-
terística de la historiografía dedicada a las 
mujeres es la pertenencia a la que llama his-
toriografía revisionista o post-modernista, a 
la que define como aquella 

“que revisa las perspectivas anteriores 
sobre un determinado tema y señala las 
diferencias entre esa producción y sus 
antecedentes, tomando una perspectiva 
crítica que lejos de excluir determinadas 
temáticas, reconoce de hecho la variedad 
de enfoques y de perspectivas, incluso con-
tradictorias...” (Ramos, 1999, p. 132). 

Uno de esos enfoques, señala esta autora, 
es el uso de conceptos y categorías de otras 

disciplinas, entre otros el concepto de géne-
ro. En este mismo artículo Carmen Ramos 
anota que los historiadores dedicados al tema 
se topan 

con la exclusión sistemática de las muje-
res de los registros oficiales. Por ejemplo 
−dice−, en 1979, explicando esta situación 
de ausencia femenina en la historiografía 
económica mexicana, escribí que los regis-
tros de las haciendas mexicanas nos daban 
noticia sobre los peones, bueyes y sacos de 
maíz, pero no sobre las mujeres. El caso es 
simplemente sintomático, pero revela una 
verdad de Perogrullo: la experiencia de la 
sociedad humana ha sido narrada y regis-
trada desde el punto de vista de los hom-
bres, no de las mujeres. Las mujeres han 
sido las grandes ausentes de los registros 
del pasado y las fuentes tradicionales, que 
resultan útiles para la historia masculina, 
pero son poco fértiles por lo que se refiere a 
las mujeres. (Ramos, 1999, p.132). 

Así pues, para historiar a las mujeres 
hace falta acercarse a fuentes documentales 
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distintas. La autora señala las demográficas, 
por ejemplo, las procedentes de archivos de 
instituciones religiosas, que hace un regis-
tro de diferentes acontecimientos de la vida 
privada y de ciertos casos especiales como 
juicios de divorcio eclesiástico, tema recupe-
rado por Silvia M. Arrom, en su trabajo La 
mujer mexicana ante el divorcio eclesiástico 
(Arrom, 1976), en el cual analiza las condi-
ciones domésticas (alcoholismo de los cónyu-
gues, sevicia, malos tratos) que orillaban a las 
mujeres a solicitar un divorcio que les per-
mitía sólo la separación de cuerpo, mante-
nerse alejadas del hombre con el cual habían 
contraído el indisoluble matrimonio católico. 
Este es un trabajo temprano en la historio-
grafía sobre México, en que se recuperan el 
ámbito de la mentalidad y la temática de his-
toria de las mujeres.

Los registros de actividades de volunta-
riado, caracterizadas como eminentemente 
femeninas, se encuentran en archivos priva-
dos, en archivos de organizaciones de la so-
ciedad civil. Gabriela Cano recupera ese tipo 
de fuentes en su trabajo sobre la Cruz Blanca 

Neutral, en el cual recupera la labor de Ele-
na Arizmedi durante la Revolución mexica-
na, en el entorno de esa institución fundada 
en 1911 para atender a heridos de guerra. A 
través de su trabajo conocemos la labor de 
esta destacada mujer en dicha organización, 
de la cual fue presidenta honoraria, volunta-
ria y líder de un grupo de mujeres enferme-
ras. En Se llamaba Elena Arizmendi (Cano, 
2010), otra obra la misma autora, recrea otro 
aspecto de la misma mujer: su relación con 
Vasconcelos y su lucha como una mujer em-
poderada. Este trabajo fue documentado en 
parte en hemerografía, en la propia obra de 
José Vasconcelos, en testimonios de historia 
oral y en la novela autobiográfica escrita por 
Elena Arizmendi. En una reseña del libro 
Tania Carreño King comenta lo limitado de 
las fuentes de que dispuso Gabriela Cano:

 “Sin embargo, la escasez de documentos de 
primera mano (obstáculo no menor cuan-
do se trata de hacer una reconstrucción 
histórica) no impidió que la autora, con 
gran intuición y conocimiento de la época, 
pudiera tejer finamente los vestigios que 
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encontró en el camino y enriquecerlos con 
sus propias inferencias y recursos creati-
vos.” (Carreño, 2010).

Cartas, correspondencia familiar, diarios 
personales encontrados en archivos persona-
les pueden abonar a la historia de las muje-
res, como el caso del trabajo de Jean Franco, 
Cartas queretanas, que recupera una serie 
de cartas publicadas por una joven viuda de 
Querétaro sobre la educación de la mujer a 
finales del siglo XIX. Este trabajo deja ver la 
situación crítica en que se encontraban las 
mujeres de la época y la convicción de la viu-
da de que la educación podía cambiar y que 
dejaran de tratarlas como unas muñecas o 
como unas esclavas (Franco, 1984, p. 43).

arcHivos públicos y arcHivos privados 

Cuando se habla de archivos privados puede 
darse una confusión entre archivos privados 
(para significar que están restringidos a la 
consulta) y aquellos que son patrimonio de 
instituciones, personas u organismos de ca-
rácter privado. En el caso de este artículo nos 
referiremos al segundo concepto, aquellos 
que son fruto de actividades de individuos, 
organizaciones, instituciones, empresas, 
acervos que no forman parte de administra-
ción pública, gobierno, partido político u otro 
tipo de organismo público.

Nos apegamos así a la definición del diccio-
nario de terminología archivística del Conse-
jo Internacional de Archivos, que define en 
una de sus acepciones el término de archivo 
como: 

“El conjunto de documentos sea cual fuere 
su fecha, su forma, soporte y material, pro-
ducidos o recibidos por toda persona física 
o moral y por todo servicio u organismo 
público o privado, en el ejercicio de su acti-
vidad y son conservados por sus creadores 
o por sus sucesores para sus propias nece-
sidades, ya transmitidos a la institución de 

archivos competente en razón de su valor 
archivístico” (Walne, 1994, p. 92) .

Olga Gallego menciona en su Manual de 
Archivos Familiares que se debe distinguir 
los archivos públicos, que “son aquellos cuya 
propiedad y gestión pertenecen a un servicio 
o establecimiento público [es decir documen-
tos que emanan del ejercicio de las funciones 
de la administración pública]”, mientras que 
esos (los privados) “serán aquellos que ema-
nan de individuos y personas jurídicas pri-
vadas (familias, asociaciones, fundaciones, 
empresas e iglesias (Gallego, 1993, p. 131).

Dentro de la esfera de los archivos priva-
dos se pueden encontrar una amplia gama 
de acervos, de acuerdo a su valor y función, 
el contenido de sus ramos, su soporte y de 
acuerdo a su jurisdicción.

En general, tanto en su etapa de gestión 
como en su etapa de concentración, los ar-
chivos privados son reservados a la consulta 
de sus creadores, exceptuando los casos de 
acción legal, fiscalización o cualquier otro 
procedimiento basado en la  ley en contra 
de la empresa, persona o institución que los 
posea.

En el caso de archivos históricos, varios 
archivos privados se encuentran abiertos a la 
consulta de investigadores, aunque en rela-
ción a la cantidad de fuentes documentales 
producidas por el ámbito privado los que se 
abren a la consulta son un porcentaje ínfi-
mo. Ello se debe en principio a que se resta 
importancia a estos como fuentes de inves-
tigación para la historia nacional, local o 
regional. Por otra parte, el costo que implica 
contar con personal especializado para clasi-
ficación y servicio, las instalaciones para el 
almacenaje de acervos y áreas de servicio, así 
como el costo en la promoción, son un inhi-
bidor en la difusión de los mismos.

Se debe anotar que en México son cada 
vez más frecuentes los casos de archivos pri-
vados que se abren a la consulta, o bien se in-
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corporan mediante donativo, adquisición o 
comodato a instituciones públicas, en el afán 
de abrir estos como fuente de investigación 
y que brinden un punto de vista diferente, 
alternativo o incluso contrapuesto a aquel 
que brindan los testimonios emanados del 
Estado. Tal es el caso de archivos como el de 
la Liga Defensora de la Libertad Religiosa, 
el de Miguel Palomar y Vizcarra y el de la 
Unión de Todos los Amigos vita-México, 
generados por personas y organizaciones 
que lucharon en contra del gobierno mexi-
cano por la defensa de la libertad religiosa 
en los conflictos conocidos como la 
Cristiada, sucedidos entre 1926 y 
1940. Todos ellos incorporados al 
Archivo Histórico de la UNAM, 
o el archivo fotográfico de Manuel 
Gutiérrez Paredes alias “Mariachi-
to”, que brindó a la investigación 
imágenes que revelan el crimen 
de Estado cometido hace cincuen-
ta años contra los estudiantes y el 
pueblo mexicano en el Movimiento 
Estudiantil del 68.

En esta consideración de los 
archivos privados como fuente de 
información histórica, equivale a  
“dar la palabra” a diferentes actores, muchos 
de estos auténticos detractores de las explica-
ciones oficiales.

Archivos de carácter privado por su pro-
cedencia: institucionales, empresariales, re-
ligiosos, personales, familiares, de organiza-
ciones de la sociedad civil y de fundaciones, 
cada uno de ellos posee un potencial infor-
mativo. Los archivos familiares suelen con-
tener documentación personal, genealógica, 
patrimonial, de cargos y funciones desempe-
ñadas por individuos unidos por vínculos de 
parentesco durante varias generaciones. 

Un ejemplo de  archivo familiar es el Ar-
chivo Peiró (Catálogo Peiró, 2010, p. 36), cuya 
documentación se remonta a la época virrei-
nal: en él se  reflejan las relaciones familiares 

y de negocios de esa familia sinaloense, que 
siendo básicamente comerciantes incursio-
naron en actividades industriales como la  
producción de azúcar, la extracción minera y 
la fabricación de cordelería de henequén. Su 
hacienda Nuestra Señora de las Angustias, 
conocida como “Pericos”, es el punto nodal 
en torno al cual giraron todas las actividades 
económicas desarrolladas por la familia a lo 
largo de varios siglos.

Los documentos más antiguos de este 
fondo son mercedes de tierra otorgados a 
la familia en 1697, y después de eso reúne 

varias series de la conformación 
del régimen de propiedad en dife-
rentes momentos históricos, a tra-
vés de los cuales se puede estudiar 
estos procesos y sus característi-
cas  desde la época virreinal hasta 
el siglo xx. En los documentos de 
este archivo se puede apreciar el 
surgimiento de sociedades comer-
ciales para negocios de avío, de 
comercio agrícola o transporte de 
mercancía. Este archivo familiar 
se encuentra bajo la custodia de la 
Universidad Panamericana en la 
ciudad de México.

 
diferentes arcHivos, múltiples soportes

Además de la variedad de temáticas, los ar-
chivos privados tienen también variedad de 
soportes documentales contenidos en sus 
fondos y colecciones, por ejemplo, existen ar-
chivos convencionales con soporte en papel, 
mapotecas, registros sonoros (cintas, discos), 
fototecas, imagen en movimiento, sigilogra-
fía y documentos musicales.

No se debe dejar de mencionar a los ar-
chivos privados como parte de la sociedad, 
ligada asimismo a la información de carácter 
público, por ejemplo, si hablamos de una ins-
titución educativa privada, además de enten-
der su estructura interna, debemos también 

Los archivos 
privados 
equivale a ‘dar 
la palabra’ 
a diferentes 
actores.”
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considerarla en su vinculación con las insti-
tuciones públicas afines.

recuperar los arcHivos privados

Interrogar los documentos de procedencia 
privada acerca de lo que nos pueden testimo-
niar en torno a la historia social, económica, 
cuantitativa, demográfica, política, de las 
mentalidades, de la vida cotidiana  y temas 
diversos es el primer paso en un proceso de 
construcción de una visión nueva de la his-
toria.

Dice Ignacio Almada: 
“Abrir los archivos privados enriquecerá 
las indagaciones concentradas hasta ahora 
en los archivos públicos, básicamente de 
carácter administrativo, como también se 
beneficiarán las versiones que se nutren 
mayormente de fuentes privadas”.1 

La diversidad de metodologías y de fuen-
tes documentales que desde el siglo pasado 
han valido a la historiografía para diversifi-
car enfoques, temas y conclusiones. La histo-
ria ha caminado hacia el concepto que pusie-
ron en la agenda los historiadores franceses: 
la historia total. Por ello debemos considerar 
que los archivos privados forman parte de 
un gran conjunto patrimonial histórico. 
Conocerlos y hacer accesible su consulta es 
relevante para el ejercicio de la investigación 
histórica. Ponderar la relevancia del uso de 
fuentes de diversa procedencia: empresas, 
individuos, asociaciones religiosas, asocia-
ciones civiles, las organizaciones políticas, 
familias, que brindan al conocimiento histó-
rico una fresca y renovada manera de anali-
zar al hombre y la sociedad.

1 Ignacio Almada Bay, citado por Carlos Lucero Aja, “De colec-
cionista a archivista. Consideraciones sobre un archivo priva-
do” en Historia de Sonora, núm. 95, Órgano de la Dirección Ge-
neral de Documentación y Archivo del Gobierno del Estado, 
Hermosillo, Sonora, abril-junio de 1999.
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resuMen

Ante las problemáticas socioambientales 
que enfrenta la humanidad, resulta im-
prescindible que las disciplinas científicas, 
tanto de las ciencias naturales como las 
sociales y humanísticas, unifiquen sus es-
fuerzos  para encontrar soluciones acordes 
a las cambiantes condiciones climáticas, 
mismas que, según algunos grupos alar-
mistas, pueden conducir a la desaparición 
de la vida en la Tierra. Los estudios his-
tóricos pueden aportar pistas para enten-
der cómo se ha modificado el clima en el 
planeta, desde la larga duración, y para 
entender la manera como los diversos gru-
pos humanos se han adaptado a entornos 
climáticos adversos. 

Palabras claves: clima, Sequía, Adaptación, 
Historia Ambiental.

ABSTRACT

Given the socio-environmental problems 
facing humanity, it is essential that scien-
tific disciplines, both natural sciences and 
social and humanistic ones, unify their 
efforts to find solutions according to chan-
ging climatic conditions, which, according 
to some alarmist groups, can lead to the 
disappearance of life on Earth. Historical 
studies can provide clues to understand, 
from the long term, how the climate on 
the planet has changed, as well as to un-
derstand the way in which different hu-
man groups have adapted to adverse cli-
matic environments.

Key words: Weather, Drought, Adaptation, 
Enviromental History
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¿qué puede aportar la Historia a los estu-
dios sobre el cambio climático?

La anterior pregunta resulta perti-
nente en función de que las inves-
tigaciones sobre el cambio climáti-
co, realizadas tanto nacional como 

internacionalmente por investigadores de 
prestigio, tratan de aportar soluciones desde 
el presente a los problemas climáticos que 
enfrenta la humanidad. Así, por ejemplo, la 
página del ipcc (Intergovernmental Panel 
of Change Climatic por sus siglas en inglés) 
plantea que el objetivo de este grupo de ex-
pertos es presentar evaluaciones útiles y 
políticamente relevantes para los gobiernos, 
pero éstas carecen de un carácter normativo. 
También se busca mostrar proyecciones fu-
turas del cambio climático basadas en dife-
rentes escenarios, el riesgo que representan y 
las implicaciones de las opciones de respuesta 
(ipcc Factsheet, 2013). Para cumplir con tales 
objetivos se han creado cuatro grupos de 
trabajo que se dedican a la evaluación de los 
aspectos científicos del sistema climático y el 
cambio climático (Grupo de trabajo I); la vul-
nerabilidad de los sistemas socioeconómicos 
y naturales al cambio climático, sus conse-
cuencias negativas y positivas, así como las 
posibilidades de adaptación (Grupo de traba-
jo ii); las posibilidades de limitar la emisión 
de gases de efecto invernadero y atenuar los 
efectos del cambio climático (Grupo de tra-
bajo iii); y la realización de inventarios nacio-
nales de gases de efecto invernadero (Equipo 
especial). 

Ninguno de los equipos mencionados 
introduce la variable histórica en sus inves-
tigaciones, y sólo en algunos de los reportes 
publicados por el Grupo de trabajo I se hace 
referencia a 1850 para marcar el inicio de la 
medición del calentamiento atmosférico, fe-
cha en la que se aduce comenzó la etapa de 
industrialización de la humanidad (Working 
Gropus, 2013). 

Sin profundizar en el asunto, podría dar 
la impresión de que por lo menos para el ipcc 
la Historia, al igual que el resto de las huma-
nidades y las ciencias sociales, han quedado 
fuera de la discusión sobre el cambio climá-
tico, sin tener en cuenta que, por lo menos 
para los estudios históricos, se ha buscado 
entender las interrelaciones de la humani-
dad con el clima desde, por lo menos, el siglo 
viii. Uno de los historiadores del clima más 
reconocidos es el francés Emmanuel Le Roy 
Ladurie, quien en 1983 publicó el libro His-
toire du climat depuis l’An Mil, en el que reco-
nocía que existían dos tipos de especialistas 
que trataban de encontrar explicaciones a los 
fenómenos climáticos que estudiaban: por 
un lado estaban los adscritos a las ciencias 
de la naturaleza, y por el otro los geógrafos, 
arqueólogos e historiadores. Ladurie alababa 
los esfuerzos de los primeros por su interés 
en incorporar la visión histórica, pero con-
sideraba que sólo la investigación histórica 
en archivos podría aportar “información 
irremplazable”. Sin embargo, reconocía que 
la documentación no aportaba datos que 
permitieran medir factores como la tempe-
ratura y la precipitación, motivo por el cual 
era necesario recurrir a la dendrocronología, 
la fenología, la glaciología y la palinología. 
Al igual que diversos estudiosos de la histo-
ria del clima, Ladurie llegó a este campo de 
investigación a través de la historia agraria, 
pues encontró referencias sobre condiciones 
climáticas extremas (sequía y lluvias abun-
dantes) que generaban situaciones de ham-
bre, escasez o abundancia. 

Con base en los anteriores elementos, lle-
gó a la conclusión de que no se podía consi-
derar que el paisaje climático era invariable, 
sino que se encontraba animado por lentas 
fluctuaciones que sólo se podían percibir 
cuando se las estudiaba en el transcurso de 
varios siglos, aunque destacaba que éstas 
resultaban de “escasa amplitud e importan 
poco a la evolución humana”. Ladurie esta-
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ba convencido de que el clima podía conver-
tirse en un objeto de estudio de la historia, 
aunque reconocía que los historiadores no 
habían logrado constituirlo en un campo de 
estudio por dos razones: la primera es que no 
se buscaba estudiar el clima fluctuante por 
sí mismo, sino explicar la historia humana 
con base en el clima, empresa que resulta pe-
ligrosa, según el historiador francés, debido 
a que se constituía en un método “exagera-
damente antropocéntrico” como lo eviden-
ciaban los trabajos de Elsworth Huntington 
sobre las migraciones de los mongoles e Ig-
nazio Olagüe sobre las variaciones pluvio-
mátricas en países mediterráneos. 

La segunda es que se trataba de introdu-
cir la “ciclomanía”, es decir, tratar de prede-
cir el comportamiento del clima en virtud 
de que los expertos no hablaban de periodici-
dades regulares, sino de fluctuaciones. Aun-
que Ladurie consideraba que el historiador 

podía contribuir de manera modesta al des-
ciframiento cronológico de las fluctuaciones, 
lo cierto es que, al igual que otros de sus con-
temporáneos, no consideraba que los factores 
climáticos tuvieran una gran incidencia en 
las acciones humanas (1991, pp. 9-12, 20, 151-
156).

Así, por ejemplo, decía que la crisis eu-
ropea del siglo xvii no se podía explicar por 
causa del clima, sino que se debían conside-
rar otros agentes como la demografía, la esca-
sez de alimentos, la baja productividad y las 
fluctuaciones económicas. A tal grado llegó 
su desdén por las “explicaciones climáticas” 
lo dice la siguiente opinión: “¿cuánto pue-
den pesar, comparadas con esos gigantescos 
golpes (las pandemias de peste de 1348, 1360, 
1369 y 1375), algunas lluvias de más y algu-
nas cosechas echadas a perder?”. Bajo esta ló-
gica, el descenso de la población en la Europa 
Central no era consecuencia del clima sino 
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del bacilo de Yersia, por lo que no se podía 
encontrar ningún tipo de relación entre “las 
fluctuaciones breves de la meteorología” y el 
“hábitat humano”. 

Pese a los argumentos presentados, Le 
Roy Ladurie realizó el primer intento de ha-
cer una historia climática de larga duración, 
tendiente a mostrar las fluctuaciones del 
clima, desde el año 1000 y restringida a la 
Europa Central; trató de vincularlas con las 
actividades humanas, pues decía que ésta era 
una tarea necesaria en virtud de que, en al-
gún momento, se debía tratar de mostrar la 
relación que existía entre la historia 
y el medio ambiente (1991, p. 377). 

Resultan interesantes sus afir-
maciones, pues reflejaban la postu-
ra imperante en los medios acadé-
micos respecto a la separación que 
existía entre las ciencias naturales 
y las humanas. Lo anterior explica-
ba por qué Ladurie enfatizaba que 
existían dos grupos de estudiosos 
del clima y no buscaba integrarlos 
como parte de un mismo esfuerzo 
de comprensión de la problemática 
ambiental. 

Este tipo de planteamientos se 
han modificado en cierta medida a raíz de la 
emergencia de lo que se ha llamado la “revo-
lución contemporánea del saber” (Sotolongo 
y Delgado, 2016), misma que implica, entre 
otras cosas, la ruptura de las barreras disci-
plinares. La historia no ha estado exenta de 
este debate. La aparición de la historia am-
biental da cuenta de una nueva manera de 
entender la relación de la humanidad con la 
naturaleza, pues no se trata sólo de ver la in-
fluencia del medio sobre ésta o de ésta sobre 
el medio, sino considerarlas en su devenir 
histórico y la interrelación que han estable-
cido. 

A la humanidad se le había analizado 
como si estuviera fuera del ambiente, sin en-
tender que forma parte de un sistema com-

plejo de interacción. Por ello, y para restituir 
la unidad del género humano y la naturale-
za, se debe superar la visión antropocéntrica 
y ecocéntrica de la historia. El diálogo entre 
la historia y la naturaleza se circunscribe 
a tres principios: la consideración de que la 
intervención humana forma parte indiso-
luble de la historia natural del planeta; los 
problemas ambientales tienen su origen 
en la intervención en los ecosistemas, y las 
ideas sobre la naturaleza tienen un carácter 
histórico. La historia ambiental cuenta con 
un campo de estudio independiente debido a 

que cumple con cuatro requisitos: 
su objeto de estudio existe o existió 
realmente, se reconoce como un 
objeto en sí mismo, es un objeto de 
estudio adecuado para la historia, 
y no se ha tratado adecuadamente 
en los tipos de historia escritas an-
tes (Vitale, 1983; Meléndez, 2002; 
Gallini, 2002; González de Moli-
na, 1996). 

Esta disciplina encuentra sus 
temas de estudio en el lugar en el 
que la naturaleza y la cultura se 
confrontan e  interactúan, por lo 
que su campo de acción es más ge-

neral que el de la geografía histórica. Entre 
sus temáticas se encuentran: el estudio de 
comunidades cuya desarrollo histórico está 
vinculado a la apropiación y explotación de 
algún recurso natural; la reflexión teóri-
ca en perspectiva histórica del problema 
medioambiental; el análisis de las relacio-
nes extramateriales que establece el hombre 
con su entorno natural; la descripción de las 
modificaciones del paisaje; la revisión his-
tórica de los conflictos socioambientales; el 
estudio de los marcos políticos, jurídicos y 
legislativos que han permitido los procesos 
de degradación del medio ambiente; los usos 
del agua, de los bosques y de los suelos; la 
tenencia de la tierra; las relaciones mágico-
religiosas, económicas y culturales de los 

Le Roy Ladurie 
intentó hacer 
una historia 
climática  
de larga  
duración.”
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hombres con las especies vegetales y anima-
les; el agotamiento de los recursos bióticos y 
abióticos; el deterioro de la calidad de vida; 
el cambio climático global; la pérdida del 
potencial agrícola, y el estudio de las trans-
formaciones ambientales, entre otros (Flo-
rez, 2000; Gallini, 2002; Vitale, 1983). Una 
revisión general de los estudios histórico-
ambientales, tanto en revistas especializadas 
como en libros, muestra que las investigacio-
nes sobre los fenómenos climáticos no son 
realizadas exclusivamente por historiadores, 
sino que también intervienen estudiosos de 
otras disciplinas. 

De acuerdo con Lorenzo Vázquez y So-
corro Lozano, la comunidad científica traba-
ja a “marchas forzadas” con la intención de 
predecir cómo y cuándo cambiará el clima 

en cada zona del planeta, así como los efectos 
que generarán en la naturaleza y la sociedad. 
Ante la incertidumbre, los autores apelan a 
estudiar el pasado reciente para mejorar el 
entendimiento del clima futuro y sus im-
pactos ambientales y sociales. En este senti-
do mencionan que el entendimiento de los 
cambios climáticos no sólo se puede registrar 
en los documentos históricos sino también 
en los archivos naturales, es decir, la huella 
que el clima ha dejado en la tierra y cuyas 
evidencia se localizan en los glaciares de las 
montañas, los anillos de crecimiento de los 
árboles, los sedimentos del fondo de lagos y 
océanos, los microfósiles, la ceniza, las par-
tículas de carbón, los minerales y las rocas 
erosionadas (2008, p. 28). Entre las investi-
gaciones que recurren al archivo natural, y 
sin ánimos de ser exhaustivos, se encuentran 
las que registran cambios en los glaciares,1 en 
el paisaje,2 en los niveles de contaminación3, 
la erosión hídrica4 y las que retoman el es-
tudio de los sedimentos para determinar las 
modificaciones en los sistemas lacustres5. 

1 Vázquez, L. (1991). “Glaciaciones del Cuaternario tardío 
en el volcán Téyotl, Sierra Nevada”. Investigaciones Geo-
gráficas (22), 25-45; L.Vázquez,  (2004). “Investigación de 
los glaciares y del hielo de los polos”. En J. Martínez, A. 
Fernández (comps.). Cambio climático: una visión desde 
México (53-64). México: INE, SEMARNAT; Caballero, 
M., S. Lozano, L.Vázquez, B. Ortega, (2010). “Evidencias 
de cambio climático y ambiental en registros glaciares y 
en cuencas lacustres del centro de México durante el úl-
timo máximo glacial”. Boletín de la Sociedad Geológica 
Mexicana, 62 (3), 391-398.
2 Lozano, M. S. (2004). “Evidencia de cambio climáti-
co: cambios en el paisaje”. En J. Martínez, A. Fernández 
(comps.). Cambio climático: una visión desde México (65-
76). México: ine, semarnat.
3 Arvizu, J. L. (2004). Registro histórico de los principales 
países emisores. En J. Martínez, A. Fernández (comps.). 
Cambio climático: una visión desde México (99-108). Mé-
xico: ine, semarnat.
4 Alvarado, M., Colmenero, A.,M.L.Valderrábano,  (2008). 
“La erosión hídrica del suelo en un contexto ambiental, en 
el estado de Tlaxcala”, México. Ciencia Ergo Sum, 14(3), 
317-326.
5 Caballero, M., Lozano, S. (2008). “La pequeña Edad de 
Hielo en el caluroso trópico mexicano”. Ciencia y Desa-
rrollo. 31-38; Vázquez, G., B. Ortega, S. Davies, B. As-
ton, (2010). Registros sedimentarios de los últimos ca. 17 
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En el ámbito histórico, se presentan pro-
puestas teórico-metodológicas para traba-
jar el clima6, estudios sobre las anomalías 
hidrometereológicas,7 las variaciones climá-
ticas8 y sobre todo, se ha puesto atención en 

000 años del lago de Zirahuen, Michoacán, México. En  
Boletín de la Sociedad Geológica Mexicana, 62(3), 325-
343. Díaz, J., Solleiro, E., Sedov, S., Cábadas, H., (2010). 
Paleosuelos y tepetates del Glacis de Buenavista Morelos 
(México): testigo de eventos climáticos de la transición 
Pleistoceno-Holoceno. En Boletín de la Sociedad Geoló-
gica Mexicana, 62 (3),  469-486.
6 Staines, F. (2008). “Cambio climático: interpretando el 
pasado para entender el presente”. En Ciencia Ergo Sum, 
14 (3), 345-351; F. Enríquez,  (2001). “La función del histo-
riador en los estudios climáticos: aportes y perspectivas”. 
Diálogos, 2 (3), 1-20; Viñas, J. M. (2013). “El clima de la 
tierra a lo largo de la historia”. En A. Arberola (coord.). 
Clima, naturaleza y desastre. España e Hispanoamérica 
durante la Edad Moderna. Valencia: Universitat de Va-
léncia; G. Garza, X, M. Barriendos,  (1998). “El clima en 
la historia”. Ciencias (51), 22-25; M. Barrientos, (1999). 
“La climatología histórica en el marco geográfico de la 
antigua monarquía hispana”. Scripta Nova, (53); Garza, 
G. (2014). “Caracterización de la Pequeña Edad de Hielo 
en el México central a través de fuentes documentales”. 
Investigaciones Geográficas (85), 82-94; C.G. Carcelén,  
(2009). “Historia del clima y el medio ambiente en Lima 
y el Perú Central, en el siglo xviii: problema de investiga-
ción y fuentes históricas”. Revista de Historia de América 
(140), 51-94.
7 Alberola, A. (2013). “Anomalías hidrometereológicas, 
prevención de riesgos y gestión de la catástrofe en la 
fachada mediterránea española durante el siglo xvii”, y 
Sanz, F. (2013). “Crisis climática en Burgos a fines del se-
tecientos: el apedreo y continuas lluvias de 1794 y 1796”. 
En A. Arberola (coord.). Clima, naturaleza y desastre. 
España e Hispanoamérica durante la Edad Moderna. Va-
lencia: Universitat de Valéncia. 
8 García, R. et al. (2001). “Atmospheric Circulation Chan-
ges in the Tropical Pacific Inferred from the Voyages of 
the Manila Galleon in the Sixteenth-Eighteenth Centu-
ries”. Bulletin of the American Metereological Society, 
82(11), 2435-2455;  Pfister, C. (1989). “Fluctuaciones cli-
máticas y cambio histórico. El clima en Europa central 
desde el siglo xvi y su significado para el desarrollo de la 
población y la agricultura”. Geocrítica, xii (82); García, 
R. (2002). El Galeón de Manila y el clima durante el siglo 
xviii, Amador, J. A. (2002). Clima y variabilidad climática 
en Costa Rica a través de información histórica del siglo 
xix y Prieto, M. R., Herrera, R. (2002). Clima y economía 
en el área surandina: el Alto Perú y el espacio económico 
regional a fines del siglo xviii. En B. García y M. R. Prieto 
(comps.). Estudios sobre historia y ambiente en América. 
II: Norteamérica, Sudamérica y el Pacífico. México: El 
Colegio de México; Albentosa, L. (1982). “La importan-
cia del conocimiento de las fluctuaciones climáticas en los 
estudios históricos. Aproximación al clima de Tarragona 

la sequía que ha sido uno de los fenómenos 
más estudiados.9 

Es de destacar el caso de Brian Fagan, 
quien se ha convertido, según la opinión 
de diversos especialistas, en el principal es-
tudioso del clima a través de la historia, tal 
como se puede apreciar en algunas de sus 
investigaciones que buscan explorar su com-
portamiento desde el siglo IV hasta nues-
tros días.10 A diferencia de Le Roy Ladurie, 
Fagan busca entender cuáles han sido los 
efectos directos del clima sobre las socieda-
des humanas, aunque advierte que éste no 
se puede considerar como el causante de los 
cambios económicos, políticos y sociales. Sin 

durante el siglo xviii”. En Universitas Tarraconensis (4), 
73-90; Carcelén, C. G. (2010). El medio ambiente en el 
centro del Perú durante el siglo xviii: el problema de estu-
dio. En Investigaciones Sociales, 14(24),  317-339. 
9 Sosa, S., S. Lozano, P. Roy, M. Caballero, (2010). Registro 
de sequías históricas en el occidente de México con base 
en el análisis elemental de sedimentos lacustres: el caso 
del lago de Santa María del Oro. Boletín de la Sociedad 
Geológica Mexicana 62(3), 437-451; Contreras, C. (2005). 
Las sequías en México durante el siglo xix. Investigacio-
nes Geográficas (56), 118-133; Florescano, E., Swan, S., 
(1995). Breve historia de la sequía en México. México: 
Universidad Veracruzana; Padilla, G., Rodríguez, L., G. 
Castorena, E. Sánchez, Florescano, E. (1980). Análisis 
histórico de las sequías en México. México: sahr; Flo-
rescano, E., Sánchez, J., Pérez, D. (1980). Las sequías en 
México: historia, características y efectos. Comercio Ex-
terior, 30(7), 747-757; Gill, R. B. (2000). The Great Maya 
Droughts. Water, Life, and Death. Albuquerque: Univer-
sity of New Mexico Press; Suárez, C. E. (1995). Sequía y 
crisis en el transporte novohispano en 1794-1795. Historia 
Mexicana, xliv (175), 385-402; Cerano, J., et al., (2011). 
“Sequías reconstruidas en los últimos 600 años para el 
noroeste de México”. En Revista Mexicana de Ciencias 
Agrícolas (2), 235-249; Garza, G. (2007). Climatología 
histórica: las ciudades mexicanas ante la sequía (siglos 
xvii al xix). En Investigaciones Geográficas (63), 77-92; 
Garza, G. (2002). Frecuencia y duración de sequías en la 
cuenca de México de fines del siglo XVI a mediados del 
xix. Investigaciones Geográficas (48), 106-115.    
10 Fagan, B. (2008). La pequeña Edad de Hielo. Cómo el 
clima afectó a la historia de Europa, 1300-1850; Barce-
lona: Gedisa; B. Fagan, (2009). El gran calentamiento: 
cómo influyó el cambio climático en el apogeo y caída de 
las civilizaciones, Barcelona: Gedisa; Fagan, B. (2009a). 
El largo verano. De la era glacial a nuestros días, Barce-
lona: Gedisa; B. Fagan,  (2010). La corriente de El Niño y 
el destino de las civilizaciones. Inundaciones, hambrunas 
y emperadores, Barcelona: Gedisa.
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embargo, y para responder la pregunta del 
título de este trabajo, el estudio histórico del 
clima, apunta el autor, puede ayudar a enten-
der, en primer lugar, de qué manera enfren-
taron el cambio climático las sociedades del 
pasado, pues la humanidad siempre ha vivi-
do en entornos imprevisibles, por lo que se 
ha requerido de la adaptación constante ante 
los cambios, tanto temporales como durade-
ros, del clima; y en segundo lugar, permite 
apreciar las modificaciones realizadas por 
los grupos humanos para sobrevivir ante 
los escenarios que se mostraban adversos, o, 
en contraste, cómo aprovecharon las situa-
ciones climáticas favorables para prosperar 
(2009, pp. 20, 43). Así, por ejemplo, una de 
las consecuencias de las condiciones cálidas 
que vivió Europa entre los siglos IX a XIV 
fue la mayor interconexión entre Europa y 
África, circunstancia que cambiaría la faz de 
la tierra debido a que se encontraron mejores 
vías de comunicación que permitieron un 
comercio más fluido. La situación contraria 
se viviría en América, pues se padeció una 
serie de sequías que contribuyeron a la mo-
vilización de poblaciones y, en su caso, a la 
caída de civilizaciones como la maya, misma 

que dependía de la administración del agua 
y la diversificación agrícola para mantener a 
una población con una alta densidad demo-
gráfica. 

El estudio histórico del clima también ha 
permitido modificar la visión del Holoceno, 
pues se consideraba que existía un clima es-
table, pero las investigaciones han mostrado 
que se alternaban las oscilaciones térmicas 
de frío y calor, así como climas húmedos y 
secos. De hecho, y según la información his-
tórica, entre 800 y 1300 se vivió una etapa 
cálida cuyas mayores temperaturas se pre-
sentaron entre los años 1100 a 1300, del 1300 
a 1860 prevaleció una etapa fría y de 1860 a 
nuestro días nuevamente una etapa cálida. 
Fagan indica que la irrupción de los estudios 
climáticos en el ámbito histórico fue conse-
cuencia de la revolución en el campo de la 
climatología, pues los científicos desarrolla-
ron técnicas para deducir la evolución climá-
tica a partir de evidencias indirectas, como 
los núcleos de hielo extraídos de Groenlan-
dia, la Antártida, los Andes y el Tíbet; los 
núcleos sedimentarios marinos y lacustres; 
las bandas de crecimiento de los corales tro-
picales, la dendrocronología y el estudio de 
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las estalagmitas (2009, pp. 22, 38-43; 2008, 
pp. 284, 301). Este tipo de datos, sumados a 
los documentos históricos que daban cuenta 
de las condiciones climáticas, el estado de las 
cosechas y la escasez o abundancia de lluvia, 
así como registros de mediciones realizadas 
con instrumental moderno, permitieron po-
ner en perspectiva las condiciones climáticas 
que prevalecían en un determinado momen-
to de la historia. Bajo este supuesto el estudio 
de las evidencias indirectas y los registros de 
los funcionarios japoneses y coreanos sobre 
las fechas en que florecían los cerezos, mos-
traron que en China Oriental prevalecieron 
temperaturas altas entre los años 950 y 1300, 
mientras que en la parte occidental se produ-
jeron lluvias intensas. 

El único argumento criticable en la pro-
puesta de Fagan es que considere que la his-
toria puede convertirse en una “maestra” que 
prediga lo que ocurrirá en el futuro (2009, 
pp. 14-18). Resulta extraño que Fagan apele a 
la historia magistra vitae, pues esta visión ha 
perdido vigencia en el círculo de los historia-
dores y, sobre todo, cuando el mismo autor 
reconoce que son distintas las condiciones 
del pasado y el presente, tanto en lo que se 
refiere al tamaño de las poblaciones como a 
la tecnología con la que se cuenta. La historia 
no enseña lecciones para el futuro, pero per-
mite entender de qué manera las sociedades 
han podido adaptarse a las nuevas condicio-
nes climáticas y la manera en la que ha po-
dido sobrevivir ante condiciones climáticas 
adversas, como sucedió con la sequía, misma 
que Fagan considera como la principal pro-
blemática ambiental del devenir. Si bien es 
cierto que la historia no puede prevenir el 
futuro, sí puede proporcionar cierto tipo de 
respuestas a los dilemas que se viven en la 
actualidad, entre los cuales se encuentra, por 
ejemplo, de qué manera lograron adaptarse 
las sociedades del pasado a las condiciones 
extremas del clima, sobre todo si se toma en 

consideración que no contaban con la tecno-
logía y los medios de producción que posee-
mos en este momento. La historia muestra 
que la humanidad tiene un buen sentido de 
la oportunidad y una capacidad inagotable 
de adaptación ante las circunstancias más 
adversas. No se puede dominar a la naturale-
za, sino adaptarse a unos procesos climáticos 
que distan todavía de ser entendidos por su 
gran complejidad.
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§ entrevistas

ENTREVISTA CON  

DANIELA 
GLEIZER SALZMAN

aMado Flores MartÍnez  
y Mayra Pérez Pérez*

Amado flo-
res Martínez 
(AfM): La pri-
mera pregunta 

que quisiéramos plantearle 
es ¿cómo ha sido su trabajo 
como historiadora? ¿Le ha 
gustado, ha tenido conflictos, 
qué le ha parecido?

Daniela Gleizer Salzman 
(DGS): En general me gus-
ta muchísimo lo que hago y 
me siento muy afortunada, 
porque creo que la gente 
que hace lo que le gusta 
tiene mucha suerte, y si 
además te pagan por eso, 
pues es todavía mejor. A 

El trabajo del 
historiador es 
también un 
ejercicio de 
autocrítica.”

mí me gusta mucho lo que 
hago, me gusta trabajar en 
archivos. A veces la gente 
tiene la idea de que los ar-
chivos son aburridos pero a 
mí me parecen fascinantes; 
es como un investigador o 
como un detective que se 
mete a buscar pruebas y  
huellas de lo que pasó. A ve-
ces puede ser un poco difícil 
o frustrante porque está uno 
trabajando mucho tiempo 
y no encuentra nada, pero 
cuando halla los documen-
tos que busca o informa-
ción importante, novedosa 
o sorprendente, es muy 
emocionante. También me 

gusta dar clases, escribir y, 
en general, abordar temas 
que no se hayan trabajado 
mucho o que son novedosos 
o incluso polémicos.

AfM: Hemos visto que 
entre los historiadores hay 
mucho debate, que discuten 
sobre las aproximaciones o 
interpretaciones de los diver-
sos temas que trabajan. ¿En 
su trayectoria ha tenido us-
ted algún conflicto con otro 
historiador, o en particular 
con respecto a su libro?

DGS: En particular con 
este libro no, pues es un 
trabajo que ha tenido en 
general muy buenas críti-
cas y recibimiento. Sé que 
hay voces críticas, pero no 
me han confrontado. Sin 
embargo, sí he tenido pro-
blemas con otro tema que 
ahora estoy investigando. 
Se trata de un trabajo so-
bre Gilberto Bosques y su 
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papel en la Segunda Gue-
rra Mundial. Este perso-
naje fue cónsul mexicano 
en Marsella entre 1940 y 
1942. Si ustedes buscan en 
Internet van a encontrarlo 
como un héroe, se dice que 
es el “Schindler Mexicano” 
y que salvó a 45 mil perso-
nas o incluso más. Como 
historiadora, creo que es 
muy importante investigar 
para saber la verdad. En 
este caso particular, a par-
tir del material de archivo 
que encontré, creo que esa 
historia, si bien tiene partes 
que son verdaderas, no es 
del todo cierta. Esto me ha 
generado algunos proble-
mas, no con historiadores, 
pero sí con una cineasta 
que no está de acuerdo con 
mi punto de vista y ha he-
cho una película sobre Gil-
berto Bosques que se llama 
Visa al paraíso. Yo escribí 
un artículo sobre el per-
sonaje y también escribiré 
un libro sobre esto; ambos 
son producto de una inves-
tigación con abundantes 
materiales de archivo de la 

mos que mostrar visiones 
más completas que se sus-
tenten en las fuentes. Sobre 
este personaje nadie había 
hecho trabajo de archivo 
propiamente, y son preci-
samente las fuentes las que 
nos darán la información 
más precisa, acercándonos 
a ella sin prejuicios.

AfM: Ahora que toca el 
punto de las fuentes de ar-
chivo ¿qué tipo de fuentes 
usó para la obra El exilio 
incómodo… y cómo llegó a 
ellas?

DGS: En un diplomado 
sobre historia y cultura ju-
día que tomé hace algunos 
años en la Universidad Ibe-
roamericana, nos indicaron 
ir al Archivo de Relaciones 
Exteriores para investigar lo 
que los diplomáticos mexi-
canos enviaban como repor-
te sobre lo que estaba pasan-
do en Europa con respecto a 
la Segunda Guerra Mundial 
y los judíos. Fui entonces 
al archivo y me encontré 
una circular confidencial 
que prohibía la inmigra-
ción a México de muchos 
grupos étnicos, nacionales, 
políticos, religiosos, entre 
ellos los judíos. Este hecho 
me sorprendió muchísi-

época. Gilberto Bosques es 
un personaje al que la gen-
te quiere mucho y por ello 
no les gusta escuchar esta 
otra historia que no es tan 
bonita. Mucha gente me 
ha dicho que no va a leer 
mi trabajo, porque quiere 
seguir creyendo que él fue 
una buena persona, lo cual 
es muy respetable; pero si 
somos historiadores y so-
mos investigadores tene-

Sé que 
hay voces 
críticas pero 
no me han 
confrontado.”

*Guion y entrevista realizados por Amado Flores Martínez y Mayra Pérez 
Pérez, alumnos del plantel Vallejo, como parte de un proyecto del curso de 
Teoría de la Historia, a cargo de la profesora Tania Ortiz Galicia, sobre el libro 
El exilio incómodo. México y los refugiados judíos. 1933-1945. México: El Colegio 
de México/Universidad Autónoma Metropolitana Cuajimalpa, 2011.
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mo, pues yo pensaba que 
durante el cardenismo se 
habían abierto las puertas 
del país a los refugiados de 
todo tipo, sin importar su 
religión o su grupo étnico o 
nacional. El documento me 
confrontó con la idea que yo 
tenía de México en ese pe-
riodo, pues sugería que lo 
que sabíamos del cardenis-
mo y de las puertas abiertas 
del país y los refugiados no 
era del todo correcto. 

Creo que las investi-
gaciones más interesan-
tes empiezan cuando uno 
quiere resolver algo que no 
entiende, cuando hay algu-
na contradicción entre lo 
que sabíamos previamente 
y lo que nos están mostran-
do las fuentes, y entonces 
surge un problema que uno 
quiere resolver. Ese fue mi 
caso respecto a este asunto. 
Empecé entonces a buscar 
información, primero en 
el archivo de Relaciones 
Exteriores, después en el 

Archivo General de la Na-
ción, el de la Comunidad 
Judía, y algunos archivos 
privados, que también tie-
nen a veces información 
muy valiosa.

Ya cuando convertí 
la tesis en libro, consulté 
también el Archivo Mi-
gratorio, que es un archivo 
muy poco consultado por-
que hay muchas restric-
ciones para entrar, pero 
tiene unas joyas y unas 
cosas fascinantes; y luego 
tuve la oportunidad de ir 
a Estados Unidos a consul-
tar los archivos nacionales 
de Washington y también 
fui a otro archivo en Nue-
va York, con el que pude 
complementar el trabajo.

Todos estos archivos en 
Estados Unidos son impor-
tantes porque muchas de las 
organizaciones que estaban 
tratando de ayudar a sacar 
a los judíos de Europa eran 
organizaciones judías que 
tenían su sede en esta na-

ción, y muchas de estas orga-
nizaciones estaban tratando 
de negociar con México para 
que abriera las puertas. 
Ellas conservan sus archi-
vos y esa información de 
cómo trataron de pedirle 
al gobierno mexicano que 
abriera las puertas está en 
esos archivos.

Mayra Pérez Pérez: ¿Fue di-
fícil para usted acceder a esas 
fuentes?

DGS: En ese momento no 
me fue difícil; hoy en día 
es más complicado pues la 
Ley de Protección de Da-
tos Personales ha impuesto 
mayores restricciones en los 
archivos para tratar de pro-
teger información. Esta ley 
impone un resguardo de 70 
años para documentos con 
datos personales conside-
rados “sensibles”. Pero en el 
momento en que realicé esta 
investigación no tuve en rea-
lidad problemas. 
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Amado: ¿Y en el ámbito in-
ternacional le fue complica-
do acceder a las fuentes?

Dra. Gleizer: No, la ver-
dad es que los archivos 
que consulté en Estados 
Unidos fueron fantásticos; 
los archivos nacionales de 
Washington tienen además 
archivistas especializados 
por temas, entonces si tú 
quieres saber de la Segun-
da Guerra Mundial hay un 
archivista con el que haces 
una cita y él te ayuda a bus-
car los materiales que ne-
cesitas. También es mucho 
más fácil reproducir mate-
riales, en fin, te dan mucho 
apoyo. 

Además, El exilio incó-
modo ha generado mucho 
interés por parte de histo-
riadores de Estados Unidos, 
pues se tradujo al inglés y 
gracias a esa traducción me 
han invitado a participar en 
congresos y talleres en Esta-
dos Unidos.

MPP: ¿Cuánto tiempo le 
tomó hacer el libro?

DGS: Mucho tiempo, por-
que primero fue mi tesis de 
licenciatura. Eso me habrá 
llevado unos dos años; des-
pués, en el Doctorado en el 
Colegio de México, empecé 
a trabajar otro tema que no 
funcionó y di marcha atrás, 
volviendo al tema de mi 
tesis de licenciatura, pero 

ampliando el periodo de 
estudio. En la primera tesis 
sólo había abarcado el pe-
riodo 1934-1940, el carde-
nismo, para esta nueva in-
vestigación abarqué todo el 
periodo del nazismo, desde 
1933 hasta 1945. Fue ahí 
cuando tuve que ir a más 
archivos y empecé un tra-
bajo más profundo, lo que 
me tomó otros tres o cuatro 
años. Finalmente convertí 
la tesis en libro, y para eso 
tuve que consultar otros 

archivos, lo que en síntesis 
plantea una investigación 
muy, pero muy larga, de 
unos seis años o más.

AfM: En su obra parecie-
ra haber una postura muy 
crítica frente al cardenismo, 
¿cuál es su opinión sobre este 
periodo de la historia de Mé-
xico?

DGS: Me parece que fue 
un sexenio fascinante y 

muy interesante; creo que 
sentó las bases del sistema 
político mexicano para el 
siglo xx. El Estado corpo-
rativista que Cárdenas es-
tablece lo estamos viviendo 
hasta hoy día, por lo que 
creo que éste es un periodo 
muy importante para estu-
diar, y es también un perío-
do lleno de contradicciones. 
Si te dijera que Cárdenas 
me simpatiza, quizá no se 
refleja en el libro, porque 
justo el tema central es su 
posición frente a los refu-
giados judíos, y ésta fue 
muy cerrada, muy negati-
va; pero creo que a Cárde-
nas, a diferencia de los últi-
mos presidentes que hemos 
tenido, sí le importaban la 
gente y el país. 

Como mencioné, es un 
período de muchas con-
tradicciones. Las reformas 
cardenistas no terminaron 
de convencer a práctica-
mente ningún sector; ni a 
los más radicales, que que-
rían que fuera más allá con 
la reforma agraria, con la 
política social, etcétera. ni 
a los sectores de derecha o 
centroderecha que lo con-
sideraban muy radical, 
muy de izquierda. Justo el 
período que yo analizo, que 
son los últimos dos años del 
cardenismo, pues las solici-
tudes de asilo empiezan a 
llegar en 1938, es un perío-
do en donde el régimen ya 
enfrenta mucha oposición 
por parte de todos los secto-

El cardenismo, 
sentó las 
bases del 
sistema 
político 
mexicano.”
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res que se vieron afectados 
por sus reformas. Es, pues, 
un período muy difícil por-
que el régimen enfrenta 
una crisis de inestabilidad 
generada por la oposición 
de las derechas, las clases 
medias, todos aquellos que 
se vieron afectados por las 
reformas.

AfM: En clase hemos visto 
que cada historiador plantea 
sus propios procedimientos y 
sus estrategias explicativas. 
En su caso ¿cuál fue el pro-
cedimiento que siguió para 
hacer su libro?

DGS: Primero fue conse-
guir la información en los 
archivos que, como ya dije, 
fue un proceso muy largo; 
luego leer la bibliografía 
que había disponible, ya 
que no soy la primera que 
trata el tema. Hay dos auto-
res que han hecho trabajos 
más cortos sobre el asun-
to, el historiador israelí 
Haim Avni y la socióloga 
mexicana Judit Bokser. Al 
momento de procesar la 
información para los dis-
tintos capítulos del trabajo, 
gradualmente me involu-
cré con el tema. Aunque en 
clases digan que los histo-
riadores no deben involu-
crarse, a mí me parece que 
es fundamental en la labor 
del historiador, pues si no 
hay amor y no hay pasión, 
si no es un tema que real-
mente te importa, es muy 

difícil dedicarle años. Ser 
historiador implica hasta 
cierto punto ser un tanto 
obsesivo, pues se requiere 
mucho tiempo para estar 
buscando fuentes, seguir 
pistas y los indicios que es-
tas mismas sugieren. 

En mi caso yo me invo-
lucré mucho con el tema, 
y me he dado cuenta que 
cuando escribía de  pron-
to me enojaba, porque a 
veces estaba tratando con 
material muy fuerte, muy 
triste. Pero también ese es 
uno de los mayores retos 
del historiador: lograr el 
balance entre esa pasión 
por el tema y la objetivi-
dad. A veces encontraba las 
cartas que enviaban los re-
fugiados cuando venían en 
los barcos y no los dejaban 
bajar; o las cartas de sus 
amigos y familiares que los 
iban a buscar a Veracruz 
y los veían en la cubierta 

del barco, y ellos veían en 
el puerto a sus padres, her-
manos, amigos y no podían 
bajar. 

Las cartas son de una 
desesperación tremenda; 
pedían a Cárdenas que los 
dejara bajar, era gente que 
de verdad estaba en peligro 
de muerte si volvía a Euro-
pa. Este material era muy 
fuerte a nivel emocional, y 
no podía evitar enojarme 
y trasladar ese enojo a mis 
escritos. Pero, y he ahí la 
parte compleja, leía después 
lo que había escrito y tenía 
que ejercitar una profunda 
autocrítica para centrarme 
en tratar de comprender 
y explicar el proceso. En-
tonces tenía que volver a 
escribir. Por ello el trabajo 
del historiador es también 
un ejercicio de autocrítica, 
de escritura, de autolectura, 
de dar a leer el texto a los 
demás, ya sea a tus sinoda-
les o en seminarios o talle-
res, para que otros puedan 
señalarte cuándo necesitas 
poner más distancia de tu 
tema de estudio. Así que 
no se debe tener miedo a la 
crítica.

MPP: Su libro se concentra 
mucho en el aspecto de las 
leyes y la política frente al 
asunto de los refugiados ju-
díos. Pero, al ser un tema en 
donde se involucra de ma-
nera muy directa el aspecto 
humano, ¿por qué no hablar 
más de las emociones de quie-

Ser 
historiador 
implica 
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un tanto 
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nes estuvieron involucrados 
en este proceso?

DGS: Porque lo que yo tra-
to de explicar es cómo fue 
la política gubernamental 
de México; por qué no abrió 
sus puertas a los refugiados 
judíos; por qué, a pesar de 
que se hicieron muchos 
proyectos de colonización, 
incluso para salvar niños, 
ninguno se pudo concretar. 
Yo  quería saber, en fin, cuál 
era la política del gobierno. 
Entonces me enfoqué en 
eso y no tanto en la parte 
humana de los refugiados. 
Debo añadir que también es 
muy difícil llegar a esa parte 
por el tema de las fuentes, 
¿cómo reconstruyes qué 
sentían los refugiados, qué 
pensaban, cómo llegaron a 
pedir una visa al gobierno 
mexicano? Y si práctica-
mente no hay fuentes es 
porque estos refugiados no 
lograron entrar a México; 
si hubieran llegado las ten-
dríamos, porque ellos hu-
biesen guardado sus cartas, 

solicitudes y demás docu-
mentos, pero como tuvie-
ron que regresar a Europa, 
muchos seguramente fue-
ron asesinados en campos 
de exterminio. 

Otra razón por la que no 
me concentré en el aspecto 
emociónal es porque cuan-
do uno hace un trabajo po-
lémico, como es el caso, va 
en contra de la tradicional 
idea de México como país 
de asilo y de puertas abier-
tas. El argumento tiene que 
estar muy bien documen-
tado, y fue en ello en lo que 
me concentré. Pero lo que 
señalan es una muy buena 
observación, que falta un 
poco la parte humana de 
los refugiados. En la inves-
tigación que estoy haciendo 
ahora creo que ese aspecto 
lo estoy incorporando un 
poco más. 

AfM: Hablando de la políti-
ca cardenista frente a los refu-
giados, no puedo evitar pensar 
en lo que pasa actualmente 
con los refugiados sirios. Al 

respecto, ¿cree usted posible 
que la política mexicana ac-
tual sea similar a la adoptada 
por Cárdenas o hay una ten-
dencia distinta con respecto a 
los refugiados?

DGS: Pues hasta el mo-
mento no lo ha hecho. El 
conflicto sigue, lleva ya 
algunos años y no hemos 
recibido refugiados sirios. 
Creo que la Universidad 
Anáhuac tiene un pro-
grama de intercambio, 
que vinieran tres jóvenes 
sirios, pero nada más allá 
de eso. Es realmente cu-
rioso que los argumentos 
del gobierno mexicano 
sean similares, es decir, 
que hasta que no se llegue 
a compromisos interna-
cionales y un esfuerzo de 
todas las naciones, no se 
abrirá a la migración siria. 
Éste es un argumento muy 
similar al del cardenismo: 
se decía que no se querían 
refugiados judíos porque 
no se quería que llegaran 
espías nazis disfrazados de 
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refugiados; ahora se dice 
que se quiere evitar que 
entren terroristas. Estos 
argumentos en realidad no 
se sostienen, pues hay me-
canismos para controlar 
esa situación. Por ejemplo 
recibir solamente niños o 
mujeres que se sepa que no 
tienen participación política. 

Por lo mismo, es muy 
triste que no hayamos po-
dido en este momento so-
lidarizarnos con los sirios, 
porque es tremendo lo que 
están pasando. Además, 
igual que en el caso de los 
judíos, es gente muy valio-
sa que podría aportar mu-
cho al país y en ese sentido 
podría ser incluso un bene-
ficio para México. En fin, 
veo muchas similitudes 
entre las dos posiciones.

AfM: Pasando a otro asun-
to ¿qué le apasiona como his-
toriadora?

DGS: Lo que me apasio-
na es romper mitos, es 
decir, ideas que no tienen 
mucho sustento, que se 
repiten incansablemente 
y todo el mundo las cree. 
Pero cuando uno se mete 
a investigar se da cuenta 
que no son así. Lo que me 
gusta es retar creencias 
que ya están aceptadas y 
cuestionarlas; sobre todo 
mostrar evidencias de que 
generalmente todo es más 
complejo de lo que pare-
ce. En el caso de Gilberto 

Bosques es muy claro esto. 
Le han hecho homenajes, 
celebraciones, hay un pre-
mio de derechos huma-
nos entre los gobiernos de 
Francia y Alemania que 
lleva su nombre; el Centro 
de Estudios de Relaciones 
Exteriores del Senado lle-
va su nombre; el patio de la 
Comisión de Derechos Hu-
manos de Ciudad de Méxi-
co lleva su nombre… Todo 

el mundo dice que salvó 45 
mil personas pero ¿dónde 
están esas 45 mil perso-
nas? Revisando el Archivo 
General de Extranjeros yo 
encontré sólo 332 visas con 
la firma de Bosques, no 45 
mil, y además todas tenían 
autorización del gobierno 
mexicano, es decir, no se 
le pueden atribuir al cón-
sul. Claro que él ayudó a 
otra gente, pero lo que esto 
muestra es que se trata de 
una historia complicada. 
En fin, creo que lo que me 
apasiona es eso: mostrar o 
cuestionar ideas que son 

ampliamente aceptadas y 
no tienen sustento histórico.

AfM: Muchos compañe-
ros del Colegio dicen que 
no quieren estudiar historia 
porque temen no conseguir 
trabajo cuando egresen de la 
carrera. ¿Qué les diría? 

DGS: Es difícil dar una 
recomendación, aunque 
yo creo que si haces bien 
tu tarea y eres bueno en lo 
que haces sí puedes con-
seguir trabajo. Yo tuve la 
suerte de conseguir traba-
jo en dos fantásticas ins-
tituciones, primero en la 
uam Cuajimalpa, y luego 
en la unam. Creo que si es 
lo que les apasiona tienen 
que hacerlo; no es fácil, hay 
que trabajar muchísimo, 
hay que tener mucha dis-
ciplina, mucha constancia, 
pero, si te gusta, te puede 
dar grandes satisfacciones. 
Hay que decir que sí. Hay 
carreras más lucrativas, 
con un mayor mercado de 
trabajo, desde luego. Pero 
como historiador ya no 
basta con tener sólo licen-
ciatura, es casi indispen-
sable contar con doctorado 
para tener un buen traba-
jo, y eso requiere muchos 
años de inversión.

MPP: Me gustaría pregun-
tarle ¿por qué en la educa-
ción media y media superior 
no se enfatiza el papel que 
México ha tenido en general 

Lo que me 
apasiona 
es romper 
mitos.”
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en sus políticas de recepción 
de refugiados?

DGS: El gran exilio que re-
cibe México en esa época es 
el exilio español, y ese exilio 
sí está ampliamente difun-
dido en los medios, en la lite-
ratura y en las publicaciones 
en general. En el caso de los 
refugiados judíos, de eso no 
se habla mucho, pues quizá 
habría que explicar por qué 
se recibieron tan pocos y por 
qué se rechazaron tantos, y 
eso ya es entrar a un terreno 
más delicado y más incómo-
do. En el periodo cardenista 
implicaría explicar por qué 
el Estado no recibió perso-
nas en peligro, cuando la 
postura de Cárdenas era an-
tifascista, era un presidente 
bastante progresista. Hay 
también otros exilios que sí 
están bastante documenta-
dos, como el exilio chileno y 
el argentino de los 70.

AfM: Al momento de bus-
car el texto que íbamos a tra-

bajar para el curso de Teoría, 
nos topamos con el problema 
de que los historiadores de 
la UNAM han trabajado 
muy poco la Segunda Gue-
rra Mundial, que era uno de 
nuestros temas de interés. Su 
libro fue uno de los pocos que 
se ubica en ese contexto, ¿por 
qué no se indaga en México 
sobre la Segunda Guerra 
Mundial?

DGS: Esa es una muy bue-
na pregunta, pero no sé 
si yo tenga una respuesta. 
Una idea que se me ocurre 
es que en general los his-
toriadores mexicanos ha-
cen historia de México. La 
academia mira poco hacia 
afuera; para hablar de la 
Segunda Guerra hay que 
hablar de otros países, bus-
car fuentes en otros luga-
res, entender la historia de 
otros países. Por otro lado, 
creo que influye el hecho 
de que la participación de 
México fue muy menor, 
casi simbólica. El Escua-

drón 201 tuvo que ser en-
trenado para poder pelear 
porque no teníamos solda-
dos entrenados. Entonces 
creo que es un tema que ha 
llamado más la atención de 
los escritores de literatura 
que de los historiadores, 
pero estoy de acuerdo con-
tigo en que debería de ha-
ber más información.

MPP: ¿Qué es lo que piensa 
sobre el trabajo que hizo el  
Alto Comisionado para los 
Refugiados durante la Se-
gunda Guerra Mundial?

DGS: Esa es una muy 
buena pregunta. Creo que 
dentro de las restricciones 
que tenía, hizo un buen 
trabajo pero renunció muy 
rápido. James McDonald 
fue nombrado en 1933 y 
renunció en el 35; fue sus-
tituido por Neil Malcom, 
quien era un hombre con 
menos compromiso que 
Mc Donald. Este último 
renunció para protestar, 
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porque fue encontrando 
barreras en todos lados y 
una muy pobre respues-
ta del mundo frente a los 
refugiados judíos, quiso 
ver  si con su renuncia lla-
maría la atención. Quizás 
hubiera sido más útil que 
se quedara, que tratara de 
hacer lo que pudiera. Creo 
que fue una oficina muy 
restringida, con poco pre-
supuesto y pocas posibi-
lidades. No se le permitía 
tratar directamente con 
alemanes. 

Nació realmente como 
una oficina muy limitada 
y creo que por muy buena 
voluntad que hubiera teni-
do Mc Donald, no hubiera 
podido hacer mucho.

Ahora yo les preguntó 
a ustedes: ¿qué parte les 
gustó del libro? ¿Hubo 
algún momento en el que 
ustedes se enojaron así 
como yo me enojaba?

AfM: Una de las cosas que 
me indignaba al leerlo era 
la pasividad del gobierno 
mexicano. Ver que tenían 
ahí a la gente y no hacían 
nada; en ese momento pen-
saba que eso no podía estar 
pasando en nuestro país. 
Con respecto al libro en ge-
neral, a mí me encantó la 
forma en que lo estructura, 
porque nos da pequeños an-
tecedentes desde Alemania, 
luego se va centrando un 
poquito más en México y 
esto hace que la lectura sea 

fluida, que uno no se trabe 
tanto tratando de digerir 
la lectura. Todo se enri-
quece con los documentos 
que recaba y en los que se 
sustenta la argumentación. 
Asimismo, y a pesar de que 
la política cardenista frenó 
la migración judía en ese 
momento, de todas formas 
se refleja que México se ha 
visto más o menos influido 
por ese interés de apoyar a 
su prójimo.

MPP: A mí me gustó 
cómo estructuró los capítu-
los, la forma de exponer la 
información, y en particular 
el capítulo dedicado a Ávila 
Camacho, sobre todo porque 
siento que se integró más el as-
pecto humano con el conflicto 
bélico. Se percibe que en ese 
momento hubo más proyec-
tos humanitarios, pero siento 
que fueron factores externos 
los que no permitieron que se 
llevaran a cabo. En fin, porque 
se ve que lo humano fue afec-
tado por lo político, porque ya 
estaban pasando cosas fuertes 
en el exterior. Una de las co-
sas que me frustraba era que 
había momentos en los que 
parecía que el gobierno iba a 

aceptar a los refugiados y al 
final se echaba para atrás.

DGS: Sí, cada vez que pa-
recía que iba a aceptar un 
número de refugiados daba 
marcha para atrás, y los 
proyectos que sí aceptaba, 
lo hacía demasiado tarde, 
como el de niños, que tardó 
años en aprobarse y cuando 
finalmente se logró, ya no 
había niños que rescatar. Es 
tremendo que por burocra-
cia no avanzara un proyecto 
que habría podido salvar por 
lo menos algunos niños.

AfM: Pues le agradecemos 
habernos concedido esta en-
trevista. Ha sido una expe-
riencia enriquecedora char-
lar con usted.

DGS: Ha sido un gusto para 
mí. Parte de nuestro traba-
jo es también ser maestros, 
dar clases. El hecho de que 
jóvenes del bachillerato se 
interesen en mi trabajo es 
fantástico. Es la primera vez 
que chicos tan jóvenes se in-
teresan en mi libro, y me pa-
rece que si pude llegar a un 
público como ustedes, para 
mí es un gran gusto.

Es investigadora del Instituto de Investigaciones Históricas y profesora de la licenciatura 
y posgrado en Historia de la Universidad Nacional Autónoma de México. Doctora en 
Historia por el Colegio de México, ha recibido numerosos reconocimientos por sus tra-
bajos de investigación, entre ellos el Francisco Javier Clavijero por su tesis de licenciatu-
ra; el premio Rabino Jacobo Goldberg en la categoría Investigación en 2009, y el premio 
al Mejor Artículo de Historia Política otorgado por el Comité Mexicano de Ciencias His-
tóricas en 2017. Además de diversos artículos y capítulos de libros, es autora del volumen 
motivo de esta entrevista: El exilio incómodo. México y los refugiados judíos. 1933-1945.

SínteSiS curricular   DANIELA GLEIzER SALzMAN
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ENTREVISTA CON

 SILVESTRE 
Villegas Revueltas

guillerMo Pérez Pérez*

Toda 
investigación 
histórica es 
un reto.”

Guillermo Pérez 
Pérez (GPP): Le 
agradezco me 
conceda la entre-

vista en torno a su libro Deuda 
y diplomacia. La relación Mé-
xico-Gran Bretaña, 1824-
1884: lo primero que quería 
preguntarle es ¿cuáles fue-
ron los motivos que lo lleva-
ron a realizar su libro?

Dr. Silvestre Villegas Re-
vueltas (SVR): Hace 22 
años el doctor Brian Ham-
met, quien fue mi supervi-
sor en los estudios de doc-
torado en Inglaterra, me 
sugirió que estudiara lo que 
él consideraba la contrapar-
te de la historia política del 
siglo xix mexicano, a saber, 
sus aspectos económicos y 
concretamente financieros. 
Desde esta perspectiva, la 
definición de la relación 
anglo-mexicana no se defi-
ne por la guerra ni por los 

pensamientos coloniales, 
sino más bien por la deuda 
que México contrata con 
acreedores en Londres en 
1824, y por ende la falta de 
pago de esa deuda va a con-
dicionar, a influenciar la 
relación diplomática entre 
esos dos países. A partir de 
esa sugerencia, me dediqué 
a buscar en Inglaterra, tan-
to en los archivos de orden 
diplomático como en los 
bancarios, cuáles eran las 
visiones, los datos, los pro-
blemas que se dieron en 
esta relación dual México-
Inglaterra.

GPP: Ahora que menciona 
el asunto de las fuentes, en su 
libro es muy evidente el uso 
de documentos del Archivo 

Histórico de la Secretaría de 
Relaciones Exteriores y de 
la Foreign Office. ¿Qué tan 
complicado fue encontrar en 
este tipo de documentos la 
información precisa para su 
investigación?

SVR: Muy complicado. 
Para toda investigación 
histórica es un reto encon-
trar cosas nuevas, sobre 
todo para los estudios doc-
torales, que se supone son 
la producción de conoci-
miento original. 

El tema mexicano-in-
glés ya había sido estudiado 
por autores consagrados, 
como Francisco Bulnes y 
Daniel Cosío Villegas, pero 
ellos se habían concentra-
do en las fuentes mexica-

*Guion y entrevista realizados por Guillermo Pérez Pérez, alumno del Plantel 
Vallejo, como parte de un proyecto del curso de Teoría de la Historia, a cargo 
de la profesora Tania Ortiz Galicia, sobre el libro Deuda y diplomacia. La rela-
ción México-Gran Bretaña, 1824-1884 (México, Universidad Nacional Autóno-
ma de México, Instituto de Investigaciones Históricas, 2005).



84

historiagenda |  octubre de 2018-marzo de 2019 

Nacional, y ahí se pueden 
encontrar periódicos de va-
rios tiempos. 

GPP: A partir de su profun-
do conocimiento del tema, 
¿cómo ve actualmente la 
relación México-Gran Bre-
taña?

SVR: Yo creo que la rela-
ción México-Gran Bretaña 
tiene tres grandes etapas. 
La primera es la decimo-
nónica, que va desde antes 
del reconocimiento de la 
independencia por parte de 
George Canning, que se da 
en diciembre de 1824, hasta 
Porfirio Díaz. La segunda 
abarcaría del periodo revo-

Préstamos 
soberanos, 
hoy obras 
de infraes-
tructura.”

nas y estadounidenses. En 
mi caso, yo me dediqué a 
releer las fuentes inglesas 
del Foreing Office, lo que 
sería el Ministerio de Re-
laciones Exteriores, que se 
encuentran en el Public 
Record Office, pero tam-
bién, y esa es la contribu-
ción de este libro que usted 
ha leído, trabajé con los ar-
chivos históricos del Banco 
de Inglaterra o de bancos 
comerciales como el Royal 
Bank of Scotland, el Banco 
Barings, el Westminster y 
también con los archivos 
de la Bolsa de Valores de 
Londres. 

Los archivos que per-
miten conocer estos inte-
reses financieros dan una 
lectura complementaria 
al problema; son difíci-
les, porque meterse en los 
archivos no es cosa senci-
lla, pero una vez que uno 
empieza a encontrar una 
minita, empieza a picar 
piedra. Otro aspecto im-
portante del trabajo es el 
análisis de la prensa; en 
Londres hay un lugar que 
se llama Colindale, equi-
valente a la Hemeroteca 

lucionario hasta la Segun-
da Guerra Mundial. Entre 
1945 y la década de los se-
senta la relación entre am-
bas naciones pasa por un 
estancamiento, esto debido 
a que si bien Inglaterra fue 
una de las naciones vence-
doras del conflicto armado, 
la nación quedó quebrada y 
tuvo que dedicar esos años 
a la reconstrucción. Pero a 
partir de 1966 se inicia una 
nueva etapa en la relación 
binacional, pues los ingleses 
lanzaron al mismo tiempo a 
sus diplomáticos profesiona-
les y a un grupo de jóvenes 
que vinieron a estudiar a 
América Latina: historiado-
res, sociólogos, economistas, 
que hicieron sus tesis de doc-
torado sobre nosotros. 

De esa manera, a partir 
de 1966 y hasta el día de hoy 
hablaríamos de una gran y 
muy fecunda tercera etapa 
de la relación diplomáti-
ca entre México y Gran 
Bretaña. En esta última 
etapa, los intereses son fun-
damentalmente tanto los 
asuntos bancarios como los 
comerciales, pero también, 
más recientemente, el in-
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terés cultural por parte 
de ambas naciones.

GPP: ¿Por qué cree que 
es importante estudiar 
esta relación México-
Gran Bretaña? 

SVR: Es fundamental 
porque nosotros habla-
mos de lo que pasa en 
México en el siglo xix y 
xx, es decir, los proble-
mas entre federalistas 
y centralistas, entre li-
berales, conservadores 
y monárquicos, entre 
revolucionarios y con-
trarrevolucionarios, 
etcétera. Pero más allá de 
esa lectura, que es muy 
importante, los cambios de 
gobierno, los golpes de es-
tado, las revoluciones y las 
pérdidas territoriales que 
tuvimos como consecuen-
cia de la guerra con Estados 
Unidos, todo ello no tiene 
una explicación cabal y 
completa si no entendemos 
cuál fue el papel de la Gran 
Bretaña. El gran problema 
de los políticos mexicanos, 
desde Guadalupe Victoria 
pasando por Santa Anna, 
Benito Juárez, Porfirio 
Díaz y Álvaro Obregón, 
siempre ha sido tratar de 
balancear la relación entre 
México, Estados Unidos y 
las potencias europeas. 

Los Estados Unidos 
siempre han tenido una ac-
titud agresiva y preponde-

rante, y frente a ello los go-
biernos mexicanos siempre 
han tocado las puertas de 
Europa; aunque Europa, en 
los momentos de crisis con 
Estados Unidos, siempre se 
ha mantenido al margen.

GPP: ¿Cómo valoraría usted 
la postura de México ante la 
deuda en el siglo xix? 

SVR: Ese es un tema muy 
complejo. En la teoría, los 
préstamos soberanos se 
tienen que aplicar a lo que 
hoy llamaríamos obras de 
infraestructura, es decir, 
construcción de carrete-
ras, hospitales, escuelas, 
presas, etc. Si usted utiliza 
un préstamo soberano a 
mediano plazo para gasto 
corriente, para pagar suel-
dos, por ejemplo, éste no 

va a rendir y no se verá 
reflejado en ninguna 
obra pública, y eso fue 
lo que nos pasó. De esta 
manera, de esa deuda 
contratada en 1824-1825, 
sólo estuvimos pagando 
interés sobre el interés, 
y será hasta el gobierno 
de Porfirio Díaz, en que 
la deuda se convierte 
genuinamente en in-
versiones y se refleja en 
la construcción de obra 
pública, materializada 
en algunas presas, en 
la modernización del 
puerto de Veracruz, en 
la construcción del fe-

rrocarril de Tehuantepec, 
etcétera. Pero aquí lo inte-
resante es que si esa deuda 
no se paga, como sucedió 
en el siglo xix, eso provocó 
al final de cuentas que In-
glaterra acabara apoyando 
la intervención francesa 
en México, un conflicto 
que duró por lo menos sie-
te años contando a partir 
del término de la Guerra 
de Reforma, y en el que 
murió mucha gente, y por 
si fuera poco, nos endeuda-
mos todavía más. De esta 
manera, el problema de la 
suspensión de pagos de la 
deuda es que sí afectó a las 
políticas internas del país, 
a su soberanía, cuando el 
país fue invadido, y al final 
de cuentas la deuda inglesa 
terminó pagándose más de 
140 años después, en 1963, 



86

historiagenda |  octubre de 2018-marzo de 2019 

GPP: En su obra desfilan 
muchos personajes que son 
importantes en el desarrollo 
de la historia mexicana en el 
siglo xix. De todos ellos ¿cuál 
o cuáles le parecen los más 
destacados?

SVR: Es complejo, pero 
del lado mexicano sin duda 

alguna hay dos o tres per-
sonajes que vale la pena 
destacar. Uno de ellos es 
Manuel González, que en 
la historiografía siempre 
ha sido muy maltratado, se 
le ha llamado “ladrón Gon-
zález”; pero independien-
temente de eso, lo que es 

durante el gobierno de Ló-
pez Mateos.

GPP: ¿Qué elementos resca-
taría usted de su libro?

SVR: Me gustaría enfo-
carme en dos. Uno es el 
derivado de uno de los do-
cumentos que logré encon-
trar en los archivos de uno 
de esos bancos, y es que en 
1863-1864 la banca ingle-
sa concede un préstamo a 
Maximiliano de Habsbur-
go no como emperador de 
México, sino en su calidad 
de archiduque de Aus-
tria. En ese documento se 
establece un contrato de 
deuda donde, más allá de 
prestarle dinero para sus 
gastos personales, llama la 
atención que estos banque-
ros privados le sugieren 
que tiene que haber una es-
pecie de reforma de la eco-
nomía y las finanzas públi-
cas mexicanas para poder 
garantizar el pago. El otro 
aspecto, y éste se aborda 
prácticamente al final del 
libro, es el conflicto de in-
tereses hacia 1870-1880 
entre los viejos tenedores 
de bonos y los empresarios 
que quieren hacer ferroca-
rriles, que quieren invertir 
en el establecimiento de 
una moderna banca priva-
da en México y una serie 
de inversiones más allá, y 
al final resultaron muchí-
simo más cuantiosas que la 
vieja deuda inglesa.

un hecho es que debe con-
siderarse como un éxito de 
su administración el haber 
concluido un acercamiento 
con el gobierno inglés que 
tenía como base el arreglo 
de la deuda. Otros persona-
jes importantes son aquellos 
individuos que se dedicaron 
al estudio de la deuda, como 
Manuel Payno, Mariano 
Ortiz de Montellano y 
Francisco Bulnes, quienes 
se dedican, por órdenes de 
los gobiernos mexicanos, a 
estudiar cuánto debemos, 
a qué nos hemos compro-
metido y con qué lo vamos 
a pagar.

No se trata de políticos, 
no son los grandes milita-
res, sino individuos que se 
dedican a estudiar la deuda 
y que proponen formas de 
pago. Del lado inglés me 
llaman la atención tres per-
sonajes, dos de ellos diplo-
máticos. Por un lado,  Percy 
Doyle y Charles Wyke, dos 
ministros plenipotencia-
rios que en los años 50 y 60 
tratan el tema de la deuda; 
por otro lado el primer mi-
nistro William Gladstone. 
Gladstone es importante 
porque se trata de un políti-
co liberal que entiende que 
para los intereses de Gran 
Bretaña lo mejor es tener 
la mayor cantidad posible 
de estados de los cuales ser 
amigo y poder hacer nego-
cios. Así, si no hubiese sido 
por la buena voluntad del 
gobierno de Gladstone pro-
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bablemente no hubiéramos 
arreglado el tema de la re-
lación, del restablecimiento 
de relaciones diplomáticas 
anglo-mexicanas y por 
ende también el arreglo de 
la deuda.

GPP: ¿Cree usted que Mé-
xico pudo haber pagado más 
rápido la deuda? 

SVR: Desde los años 1829-
1830 Lucas Alamán señala 
que si hubiéramos hecho 
las economías del caso, 
si hubiéramos tenido un 
ejército más chiquito, si 
los estados hubieran cum-
plido con el impuesto con-
tingente, no hubiéramos 
tenido necesidad de pedir 
más préstamos y probable-
mente hubiéramos pagado 
con más rapidez el antiguo 
préstamo ingles de princi-
pio de la república. Sin em-
bargo, ya para 1840 y 1870, 
la parte más conflictiva 
de nuestra vida indepen-
diente, ahí sí, no es que no 
haya habido dinero, pero 
ese dinero se utilizó para 
enfrenar todos los golpes de 
estado, las guerras civiles, 
la burocracia, etc.

GPP: Un tema que me llamó 
mucho la atención tiene que 
ver con las posturas encon-
tradas entre los diversos sec-
tores políticos. ¿Por qué cree 
usted que ni los federalistas 
ni centralistas, ni liberales ni 
conservadores hicieron un 

cambio en el sistema político 
de México, en los mecanis-
mos para pagar la deuda con 
Inglaterra?

SVR: Yo creo que lo inten-
taron, pero pasa un poco 
como en la actualidad, es 
decir, no es que no tenga-
mos por ejemplo leyes para 
combatir la inseguridad 

o una serie de males; el 
problema es cómo se im-
plementan esas leyes que 
en efecto existen. Si uno 
hace una lectura de, por 
ejemplo, los acuerdos de las 
convenciones diplomáticas 
para el pago de esa deuda, 
se trata de documentos bas-
tante racionales y objetivos. 
Pero si al mismo tiempo 
se tienen individuos como 
Juan Álvarez, que es ca-
cique del estado de Gue-
rrero, que dice que todo lo 
que sacan las aduanas de 
Guerrero no lo va a enviar 
para el pago de la deuda, 
ahí tienes un hoyito que se 

puede hacer más grande si 
otros gobernadores o caci-
ques hacen lo mismo. Por 
lo mismo, el gobierno pue-
de comprometerse a pagar 
porcentajes que son muy 
objetivos, pero que la situa-
ción política del país hace 
que no se puedan cumplir.

GPP: ¿Cuál ha sido la 
actitud del gobierno inglés 
frente a su libro? 

SVR: El gobierno inglés 
estuvo muy interesado en 
esta investigación, y de 
hecho me pidieron que do-
nara varios textos para los 
fondos bibliotecarios del 
país, la Public Record Offi-
ce, la Biblioteca Británica 
etcétera. Yo creo que entre 
más se conozca este tipo de 
análisis de las deudas, no 
sólo la inglesa, sino tam-
bién la española, la france-
sa, la de Estados Unidos e 
incluso la deuda interna, 
eso nos permite profundi-
zar en la comprensión del 
fenómeno, Quizá la pre-
gunta que podemos hacer-
nos es si el endeudamiento 
con el exterior responde 
verdaderamente a las ne-
cesidades del país y si ese 
endeudamiento se ha uti-
lizado de manera correcta. 
Ahí es donde la discusión 
se pone muy interesante 

GPP: Además de la rela-
ción México-Gran Bretaña 
que usted aborda en su libro 

Manuel 
González, 
llamado 
ladrón 
González.”
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¿le interesaría estudiar la 
relación con otras naciones, 
Francia o Alemania, por 
ejemplo?

SVR: De alguna manera 
he tocado algunos de esos 
temas, particularmente 
la historia de la deuda es-
pañola, concretamente en 
los años 1870-1880, porque 
de alguna manera se co-
necta con la deuda inglesa. 
Asimismo, recientemente 
publiqué con una colega 
un artículo en Historia 
Mexicana sobre la relación 
comercial entre México y el 
reino de Bélgica en aquellos 
años. Uno va ampliando 
el horizonte de sus inves-
tigaciones, y actualmente 
estoy trabajando la muy 
difícil relación de México 
con Estados Unidos, no en 
términos de la deuda, pero 
sí desde la óptica de la com-
plejidad de la relación.

GPP: ¿Cuánto tiempo le lle-
vó realizar su libro y publi-
carlo?

SVR: En total nueve años, 
de 1996 hasta el 2005. Pero 
eso no acaba ahí; precisa-
mente en una o dos semanas 

se va a presentar aquí en el 
Instituto de Investigaciones 
Históricas un libro sobre 
las relaciones México-Gran 
Bretaña que publicó el Doc-
tor Will Fowler de la Uni-
versidad de St. Andrews y 
la Dra. Marcela Terrazas del 
Instituto, con artículos nues-
tros. Eso quiere decir que la 
investigación doctoral, los 
documentos que yo me traje 

de Inglaterra y las reflexio-
nes que he hecho desde 
2001, que fue cuando re-
gresé a México, hasta el 
día de hoy, han redundado 
en por lo menos unos seis 
o siete artículos grandes 
que si los sumáramos sería 
más gordo que el libro que 
usted leyó.

Pagaron 
efectivo y 
recibieron 
a cambio 
papel.”

GPP: Para concluir, su libro 
aborda el problema de la 
deuda desde la perspectiva 
de los intereses económicos, 
pero ¿cómo afectó la deuda 
a las sociedades mexicana e 
inglesa en general?

SVR: Afecta las dos partes 
de distintas maneras. Mu-
cha gente, entre ellos pen-
sionistas, compraron bonos 
de la deuda, es decir, paga-
ron efectivo y recibieron a 
cambio un papel, y cuan-
do el gobierno mexicano 
no pagó, estas personas se 
fueron a la ruina. Pero una 
de las afectaciones sociales 
más evidente se deriva del 
hecho de que México al no 
pagar la deuda no tuvie-
ra crédito externo, pues 
la construcción de obras 
como carreteras, nuevas 
escuelas, modernización 
de hospitales se paraliza, 
de manera que los servicios 
que el gobierno mexicano 
debía otorgar en el siglo xix 
no se llevaron a cabo y esto 
afecta a toda la sociedad 
mexicana.

GPP: Muchas gracias por la 
entrevista.          

Investigador del Instituto de Investigaciones Históricas, doctor en Historia por la University of Essex. Es Miembro Asociado del Se-
minario de Cultura Mexicana de la Secretaría de Educación Pública. Asimismo, es profesor de licenciatura en la fcpys de la unam y del 
posgrado en Historia de la misma institución. Es tutor de los posgrados de Historia y de Arquitectura de la unam. Entre otras obras, ha 
publicado Ignacio Comonfort (México, Planeta DeAgostini, 2004); El liberalismo moderado en México, 1852-1864 (México, Universidad 
Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas, 1997) y la obra motivo de esta entrevista, Deuda y diplomacia. 
La relación México-Gran Bretaña, 1824-1884. 

SínteSiS curricular  SILvESTRE vILLEGAS REvUELTAS
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§ RESEÑAS

invasión 
estadounidense a México

laura rebeCa Favela gavia

La obra que comenta-
ré fue escrita por un 
italiano muy mexi-

cano que conoció  nuestro 
país por primera vez hace 
más de tres décadas y me-
dia y ha vivido entre noso-
tros muchas temporadas. 
Este italiano es Pino Cacuc-
ci (Alessandría, Italia, 1955), 
quien ha escrito varias 
obras con temática mexi-
cana, como Puerto Escondi-
do. Viva la vida; San Isidro 
Futbol. Demasiado corazón 
y la más recientemente pu-
blicada, El batallón de San 
Patricio. La desgarradora 
historia de los combatientes 
irlandeses en México.

El escritor ha tenido 
una vida como la que ha-

bitualmente los escritores 
que narran con sabrosura 
han vivido: Cacucci viajó 
mucho siendo muy joven y 
así fue como llegó a Méxi-
co porque un amigo le dijo: 
“No puedes morir sin ir a 
México”. Y como todos los 
jóvenes, se atrevió a hacerlo 
y nuestro país lo enamoró. 
Vivió largas temporadas 
aquí y ha viajado no sola-
mente a las grandes urbes, 
sino sobre todo ha visitado 
el México rural, en pobla-
ciones que nosotros deno-
minamos caseríos.

Viajó y se avecindó en 
Puerto Escondido, donde 
escribió una novela homó-
nima, misma que sirvió 
de guion para una película 

que rodó Gabriele Salvato-
re en 1992, quien había ga-
nado un Oscar el año ante-
rior. Las novelas de Cacucci 
tienen un sabor latino que 
exalta nuestros sentidos. 
Sin duda San Isidro Futbol 
es una novela corta llena de 
gracia, de humor y que en 
otro momento podremos 
abordar.

En el emblemático ex 
Convento de Churubusco se 
unen los intereses de dos in-
vestigadores, y es donde co-
mienza la acción de nuestra 
novela, cuando Sean Padraic 
O’Raghallaighl, conocido 
como John Riley, sube al 
muro más alto del convento 
para ver a lo lejos al enemi-
go: el ejército de los Estados 
Unidos avanzando por el 
Valle de México.

El origen de nuestro 
personaje comienza con su 
arribo en barco como parte 
de las oleadas de migrantes 

Otra visión de la 
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provenientes de toda Euro-
pa, pero particularmente 
de Irlanda, por la hambru-
na que azotaba al país. Un 
hecho importante en esta 
narración lo constituyen 
las creencias religiosas de 
los inmigrantes, que van 
a chocar de frente contra 
el protestantismo de los 
estadunidenses y de otros 
que profesan las mismas 
creencias, como los polacos 
o los judíos provenientes 
de diversos lugares. Pero 
el catolicismo de mediados 
del siglo xix era más un 

defecto que una simple ca-
racterística. Recordemos la 
manera como los mismos 
estadounidenses tendie-
ron a definirse: wasp (whi-
te, anglo-saxon protestant 
por sus siglas en inglés), 
en donde los irlandeses ca-
tólicos parecían no tener 
cabida, al menos en aquel 
momento.

La vida de estos nuevos 
niños o jóvenes inmigran-
tes se desarrolló en un am-
biente adverso, en el cual se 
vieron en la necesidad de 
vivir permanentemente, 
debiendo demostrar que el 

hecho de que Estados Uni-
dos los hubiera acogido fue 
un acierto. 

Si en el caso mexicano 
del siglo xix las vías de as-
censo social fueron el es-
tudio en alguna de las tres 
instituciones que lo posibi-
litaban: el clero, el ejército 
y la universidad, el caso de 
los irlandeses en Estados 
Unidos se reducía sólo a 
dos: la universidad para los 
acomodados, y el ejército 
para los menos favorecidos. 
Para la mayoría la vía mi-
litar constituyó el único ca-

mino para poder comenzar 
de nuevo en un continente 
donde solamente poseían 
los harapos que vistieron 
durante su trayecto y lo 
poco que obtenían como 
fruto de un trabajo exte-
nuante y mal pagado en 
Norteamérica.

Pero hablemos de El 
Batallón de San Patricio. 
La desgarradora historia de 
los combatientes irlandeses 
en México. Algunos histo-
riadores mexicanos, como 
Gastón García Cantú, fue-
ron eclipsados por su libro 
Las invasiones norteame-

ricanas en México y de su 
interés sólo tenemos, desde 
1981, el Museo de las Inter-
venciones en el Ex Con-
vento de Churubusco. Por 
otro lado, han aparecido 
escritores como el italiano 
Pino Cacucci, quien busca 
intensamente para que los 
sucesos no se olviden. En 
este camino se cruzó el co-
nocimiento del Batallón de 
San Patricio y consideró que 
su historia no se debe olvi-
dar, pues en ella un puñado 
de irlandeses se escinde del 
ejército estadunidense que 
tiene todo para ganar, como 
lo iba haciendo…, pero un te-
niente de artillería, John Ri-
ley, no puede soportar más la 
crueldad de los escuadrones 
de rangers tejanos metidos 
como cuña entre el ejército 
regular estadunidense y la 
población católica mexicana 
que van aterrorizando y ma-
sacrando.

La novela narra un epi-
sodio de la historia de Mé-
xico, cuando perdió poco 
más de la mitad de su te-
rritorio, uno de los capítu-
los más trágicos, al menos 
hasta que esta percepción 
cambió al comenzar a per-
cibir a los Estados Unidos 
como un vecino amigable y 
comedido. Para las genera-
ciones de niños mexicanos 
educados hasta antes del 
tlc, la pérdida de los actua-
les estados de California, 
Nevada, Utah, Nuevo Mé-
xico, Texas, parte de Ari-

En El caso  mExicano, 
las vías dE ascEnso 

social fuEron El 
Estudio En  El clEro, 

El Ejército y la 
univErsidad

Siglo

XIX
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zona, Colorado, Wyoming, 
Kansas y Oklahoma, fue 
siempre un desdichado 
pasaje.

Nuestro autor es pro-
ducto de esas generaciones 
donde el honor, el coraje, 
la fuerza, la identidad, 
formaban parte de la edu-
cación que entraba por los 
poros, no tanto por medio 
de la escuela. De ahí su 
profundo interés en recu-
perar éste y otros momen-
tos de la historia de nues-
tro país.

Aparecen en el escena-
rio los famosos y cruentos 
rangers, que aún siguen 
existiendo, al lado de cono-
cidos personajes mexicanos: 
entre los primeros Esteban 
Austin, Zachary Taylor, 
James K. Polk y Winfield 
Scott, entre los segundos 
Antonio López de Santa 
Anna, Pedro Ampudia y el 
General Anaya.

Cacucci nos proporcio-
na, además de un sabroso 
relato, una gran cantidad 
de referencias que los pro-
fesores podemos emplear 

para obtener fuentes ori-
ginales que atestiguaron 
la historia, como es el caso 
de la publicación estadu-
nidense Advocate of Peace, 
que durante los meses de 
septiembre a diciembre de 
1847 dedicó amplio espacio 
a la guerra, e hizo eco a los 
llamamientos interna-
cionales de paz debido al 
ataque desalmado de Scott 
contra Veracruz.

Si los eventos son te-
rribles cuando se viven, 
leerlos y reconstruirlos 
con la fuerza de la imagi-
nación los hacen casi inso-
portables. Tal vez por eso 
nuestra historia se escribe 
poco a poco más edulcora-
da, donde el lector, el estu-
diante el investigador hace 
menos profundo su cono-
cimiento. Es posible eso 
que la perspectiva de ‘vida 
cotidiana’ entra más en 
los programas, pero abor-
dando temas muy senci-
llos donde la identidad, el 
sentir, la conciencia de los 
personajes y sociedades es-
tudiadas se aborda menos 

meticulosamente.
La narración novelada 

de Cacucci intercala textos 
del ‘diario’ del Mayor John 
Riley, del ejército de la Re-
pública Mexicana, que na-
rrado en primera persona 
hace más vívido el relato 
y nos va integrando poco a 
poco al momento, a la sen-
sación y casi llegamos a oler 
aquello por vivir y conocer 
la tierra en la cual se desa-
rrolla la novela.

El Batallón de San Pa-
tricio tiene fuerte arraigo 
solidario entre los mexica-
nos, un pueblo que ha sido 
golpeado por los poderosos 
que lo han rodeado, y esta 
situación permite com-
prender rápidamente el 
origen de su deserción de 
entre las filas del ejército 
de los Estados Unidos y su-
marse al ejército mexicano. 
Las guerras son cruentas, 
las sociedades sufren y la 
particularidad de lo vivido 
por los sujetos suele escon-
derse para evitarnos cono-
cer el horror de una guerra.

Recorrer el episodio de 
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la mano de John Riley re-
sulta muy interesante por-
que narra las particulari-
dades de un extranjero que 
va accediendo a la cultura 
mexicana, al tiempo que 
paulatinamente los lectores 
vamos conociendo algunos 
rasgos de la cultura irlande-
sa y con ello las similitudes 
y diferencias. 

A través de las páginas 
nos adentramos en las vi-
cisitudes de una vida en 
la guerra, una guerra que 
nuestro personaje describe 
como injusta. Sin embargo, 
Cacucci vuelve a tomar el 
mando de la obra al relatar 
el momento preciso en que 
los actores estadunidenses 
deciden que no les queda 
‘más remedio’ que declarar 
la guerra a México:

Quien sabe cuántos 
oyeron los profundos 
suspiros emitidos al 
unísono por John Quin-
cy Adams y Abraham 
Lincoln, que intercam-
biaron una mirada tan 
preocupada como des-
consolada. El elenco de 

estados establecía una 
especie de coalición 
armada del Sur, y una 
puesta en marcha y 
afianzada en los cam-
pos de batalla, ¿qué 
consecuencias tendría 
el ya precario equili-
brio de la Unión? Polk 
acogió a los fragorosos 
aplausos con austera 
sobriedad. Al fin y al 
cabo, la suya no era una 
declaración de guerra, 
sino la constatación de 
que los Estados Unidos 
de América habían 

sido invadidos por los 
mexicanos y por ello 
debían hacer frente a 
la traicionera agresión. 
En la práctica, aquel 
pedazo de pradera de-
lante de un fortín en el 
río Bravo fue una Pearl 
Harbor en preestreno 
(p. 92).

Esta afirmación es tan 
contundente que solamente 
se permite en una historia 
novelada, donde nadie le 
llamaría la atención por se-
mejante comparación, pero, 
sobre todo, por la califica-
ción del evento de 1941, casi 
un siglo posterior al que nos 
está narrando.

A su vez, John Riley se 
pregunta, y nos hace pre-
guntarnos a los lectores 
mexicanos también, ¿qué 
carambas les hizo cambiar-
se de bando? Si estaban en el 
ejército que tenía todo para 
ganar:

¿Qué nos había empu-
jado a aquella elección sin 
esperanza?

Santa Anna 
constituye 
el ejemplo 
del egó-
latra que 
buscaba el 
poder.”
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¿Era quizá la índole 
de perdedores de todos 
nosotros, los irlande-
ses? Si hay una causa 
perdida, allí estamos, 
nos lanzamos de ca-
beza. Nacemos en una 
tierra de vencidos, ma-
mamos rabia y rencor 
en la leche materna, 
crecemos en el odio 
hacia los invasores que 
nos fuerzan a una vida 
miserable, mientras 
ellos se enri-quecen 
con el sudor de nues-
tra frente, abusos y 
humillaciones son el 
pan nuestro de cada 
día…Y mientras tanto 
rezamos a un Dios 
que parece estar de 
parte de nuestros 
enemigos, soñando 
con que un día diri-
girá su mirada mise-
ricordiosa hacia la Isla 
Esmeralda. (Irlanda 
p.105).
Sin embargo, la elec-

ción de los de San Patricio 
estaba muy lejos de esa 
explicación. La empatía 
que permite percibir el 
dolor ajeno, la injusticia, 
el abuso, fueron elemen-
tos esenciales que poco a 
poco vamos conociendo y 
comprendiendo conforme 
avanzamos en la lectura.

Llegado el momento, 
la narración se vuelca en 
el campo de guerra con 
la descripción de las bata-

llas, la disposición de los 
ejércitos, las estrategias de 
los generales, el fragor del 
combate, la tensa calma al 
final de cada día y el áni-
mo reforzado a pesar del 
hambre y falta de material 
bélico en comparación con 
las fuerzas de refresco que 
constantemente reciben los 
estadunidenses.

No se puede dejar de 
lado la animadversión que 
provoca al autor aquel ge-

neral que fue once veces 
presidente de México, que 
perdió Texas y se autoexi-
lió en Colombia al renun-
ciar a la presidencia y ser 
destituido en el momento 
en que el ejército de Esta-
dos Unidos tomó la ciudad 
de México. Todas las accio-
nes en las que este perso-
naje interviene terminan 
en desgracia, y no deja de 
evidenciar que —junto con 
Ampudia— Santa Anna 
constituye el ejemplo del 
ególatra que buscaba el po-
der, no el bien de una joven 
nación en proceso de cons-

trucción y en permanente 
peligro.

Así John Riley intervie-
ne en la narración con sus 
puntos de vista como actor, 
primero en los hechos, y 
por eso a ratos el lector pue-
de llegar a olvidar que lo 
que tiene entre sus manos 
es una novela, aunque car-
gada de realismo y docu-
mentación histórica. Pese a 
que el episodio es conocido, 
no deja de mantenernos ex-

pectantes al pasar las pá-
ginas hasta llegar al fin 
de los días de Juan Reley, 
Juan Reyle o John Riley.
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resuMen
 
Hablar del Mesías evoca irremediable-
mente una figura específica, un persona-
je mitificado al punto de ser considerado 
como una especie de prototipo del rey 
ideal: David. Sin embargo, es importante 
comprender que si bien la figura de David 
es retomada y mitificada con fines políticos 
y religiosos, no es él sino un descendiente 
suyo, Josías, quien constituye el primer 
modelo del mesías ideal.  Al trasladar el 
prototipo mesiánico de David a Josías se 
aborda de una mejor manera el surgi-
miento de esta ideología, identificando el 
periodo josiánico como un momento con-
trarreligioso, el cual permitió la introduc-
ción de la dicotomía verdadero-falso y la de 
pecado-salvación, estrechamente ligadas 
con el mesías. En este trabajo se  identifi-
ca el contexto histórico, las motivaciones 
políticas y económicas que se encontraron 
detrás del movimiento deuteronomista, el 
cual sentó las bases no sólo del mesianismo 
sino también del judaísmo. 

Palabras claves: Mesías, rey David, deute-
ronomista, judaísmo.

Es licenciado en Historia por la Uni-
versidad Autónoma Metropolitana. Sus 
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ABSTRACT

Talking about the Messiah evokes irreme-
diably a specific figure, a mythified cha-
racter to the point of being considered a 
kind of prototype of the ideal king: David. 
However, it is important to understand 
that although the figure of David is re-
taken and mythologized for political and 
religious purposes, it is not he but his des-
cendant, Josiah, who constitutes the first 
model of the ideal messiah. By moving the 
messianic prototype of David to Josiah, the 
emergence of this ideology is best addres-
sed by identifying the Josianic period as an 
anti-religious moment which allowed the 
introduction of the true-false dichotomy, 
as well as sin-salvation closely linked to 
the messiah. . This work identifies the his-
torical context, the political and economic 
motivations that were found behind the 
Deuteronomist movement, which laid the 
foundations not only of messianism but 
also of Judaism.

Key words: Messiah, King David, Deute-
ronomist, Judaism.

sÍntesis CurriCular  ARTURO A. DíAz BARRIGA G.

Religión por la Universidad Autónoma 
de Querétaro y actualmente se desempe-
ña en el área de genealogía del Centro de 
Documentación e Investigación Judío de 
México.



96 97

octubre 2018-marzo De 2019 | historiagenda 

Para comprender mejor el origen y 
las motivaciones que se encuentran 
detrás de la reforma josiánica, debe-
mos tener claro primero el panora-

ma político interno, regional e internacional 
que dotó de ciertas facilidades para que el pe-
queño reino de Judá intentara un proyecto de 
esa magnitud. 

En primer lugar, se debe mencionar que 
el reino de Judá después del periodo de Ma-
nasés era un Estado altamente centralizado 
y bien organizado que, además, daba mues-
tras de un notable grado de alfabetización, ya 
que se han encontrado numerosos vestigios 
de escritos corrientes de la época, sobre todo 
con funciones administrativas (Finkelstein 
y Silberman, 2011, p.317). 

En segundo lugar, en el ámbito interna-
cional asistimos entre el 640 y el 590 a un 
proceso de decadencia y hundimiento del 
imperio asirio. Además de la presión de las 
tribus escitas en las fronteras septentrionales 
del imperio, Asiria se encontró con proble-
mas graves dentro de su propio territorio, 
teniendo conflictos con los pueblos de Babi-
lonia y Elam. En el año 625 el caldeo Nabo-
polasar se proclamó rey de Babilonia y se su-
blevó en contra del imperio asirio; además, 
en 623 estalló una guerra civil en el seno del 
imperio. 

Esta situación llevó al imperio asirio a 
retirar, de forma pacífica, su control en la re-
gión sirio-palestina, dejando libres las ciuda-
des filisteas de las tierras bajas y el territorio 
que perteneció al reino de Israel. Egipto, que 
intentaba recuperar su antiguo poder polí-
tico, ocupó las tierras costeras, pero mostró 
poco o nulo interés en las tierras altas. La 
desaparición del control asirio y el poco in-
terés egipcio por las tierras del extinto reino 
del norte crearon un vacío en la región que 
intentó aprovechar el reino de Judá, llevando 
a cabo un proyecto de expansión hacia el oes-
te y sobre todo al norte. 

Este proyecto de expansión hacia el norte 

dirigido por Josías, rey de Judá, requería de 
una propaganda política de gran dimensión 
y para llevarla a cabo encontró en la religión 
un importante aliado. Su abuelo Ezequías 
fue el primer rey de Judá en implementar 
una verdadera reforma religiosa, introdu-
ciendo de manera oficial el concepto de ex-
clusividad de culto y de fidelidad a yhvh. 
Esto se narra en el Libro de los Reyes como 
un descubrimiento del Libro de la Ley, pre-
sumiblemente una primera redacción del 
Deuteronomio, supuestamente escrito por 
Moisés durante los trabajos de renovación 
del templo de Jerusalén (2Re 22, 8; 2Re 22, 
10:11).

Josías, por su parte, llevó la reforma reli-
giosa, la cual fue política y social también, a 
una nueva dimensión iniciando además una 
corriente de recopilación y redacción de las 
tradiciones tanto del extinto reino de Israel 
como del de Judá, con la finalidad de dotar al 
pueblo judío de un texto histórico-mitológico 
y religioso que fuera un elemento identitario 
importante y de cohesión grupal. Este mo-
vimiento, conocido como Deuteronomista, 
fue iniciado por Josías, pero no fue sino en 
los años posteriores —durante el exilio en Ba-
bilonia— que se consolidó. Las ideas centra-
les que fueron la directriz del movimiento 
Deuteronomista son también las principales 
ideas a partir de las cuales se forma la espe-
ranza mesiánica, después de la destrucción 
del reino de Judá y el exilio en Babilonia.

A continuación se identificaron esos ele-
mentos centrales del mesianismo con ayuda 
de los textos bíblicos pertenecientes a la lla-
mada Obra Histórica Deuteronomista (Jo-
sué, Jueces, Samuel y Reyes), pero también 
los fragmentos cuyo origen ha sido identi-
ficado como de cuño deuteronomista que se 
encuentran en otros textos del Tanaj, siem-
pre siguiendo el texto de Franz J. Stendebach 
(1996). Se contextualizaron para comprender 
cómo detrás de ellos se encuentra la expe-
riencia de un grupo y su respuesta ante un 
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momento histórico coyuntural determina-
do, en este caso el vacío de poder en la región 
sirio-palestina provocado por la retirada de 
Asiria a raíz de su decadencia.

Al tratarse de un proyecto cuya finali-
dad era la de ocupar el vacío político dejado 
por Asiria y la expansión territorial hacia el 
norte es evidente que uno de los elementos 
centrales, y quizá el más importante de ellos, 
fuera la tierra. Esto lo podemos encontrar 
en forma de alusiones a una promesa de la 
ocupación de las tierras cananeas en los frag-
mentos de redacción de la Torah, los cuales 
remontan la promesa a tiempos ancestrales 
en los cuales yhvh realiza un pacto con 
Abraham y los demás patriarcas, estable-
ciendo incluso fronteras específicas para esta 
Tierra prometida (Gen 13, 14-15; Gen 26, 2-3; 
Ex 23, 31-33). 

Además, en la obra histórica deuterono-
mista encontramos que casi la mitad de ella, 
en el tiempo comprendido entre la conquista 
de Josué y el reinado de Salomón, tiene como 
tema central la conquista del territorio, la 
cual, según el historiador deuteronomista, 
no se logra sino hasta el reinado de David. 
Momento en el que se alcanza la máxima ex-
tensión territorial bajo el gobierno de la mo-
narquía unida, la cual, según el texto bíblico, 
alcanza su máximo esplendor bajo el reinado 
de Salomón (1Re 5, 1; 1Re 5, 5). 

 Investigaciones recientes como las de 
Israel Finkelstein y Neil Silberman (2011) y 
Mario Liverani (2005) sostienen que esta ex-
tensión territorial no pudo haber sido posible 
en los tiempos de Salomón, y, por supuesto, 
tampoco es probable la existencia de una 
monarquía unificada que tuviera el control 
sobre ese territorio. No obstante, el proyec-
to expansionista requería una legitimación 
de la posesión y control del territorio que 
quería anexionarse, logrando esto median-
te la conceptualización de una promesa de 
la divinidad YHVH y volviendo sagrada la 
ocupación de esa tierra. Pero no sólo eso, sino 
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que además se remontaba el control efectivo 
del territorio a los tiempos de los fundado-
res de la dinastía reinante en Judá: David y 
Salomón, convirtiendo a estos reyes y a sus 
descendientes (Josías en concreto) en los he-
rederos ya no sólo de la promesa, sino de la 
realización de ésta. 

Por otro lado, al abarcar estas pretensio-
nes territoriales una zona originalmente 
perteneciente al reino de Israel, se debieron 
llevar a cabo dos estrategias. Primero, se 
tenía que lograr un reforzamiento de la co-
hesión nacional; si bien es evidente que am-
bos reinos (Israel y Judá) compartían ciertos 
rasgos culturales y étnicos en común, tales 
como la exclusión de la carne de cerdo de la 
dieta alimentaria y la adoración del dios na-
cional yhyvh, desde antes de la formación 
de los reinos los grupos que habitaban las 
tierras altas se constituyeron siempre en dos 
núcleos principales; el objetivo de la reforma 
era estrechar estos lazos que unían a ambos 
grupos para formar una identidad común y, 
así, un verdadero pueblo de Israel unido. Es 
así como se empieza a formar la idea de una 
confederación tribal comprendida por doce 
tribus descendientes de los hijos de un an-
cestro en común: Jacob-Israel. 

La segunda estrategia necesaria era el 
reforzamiento de la autoridad de Judá y su 
capital Jerusalén sobre las demás tribus de 
Israel. Esto encontró respuesta de dos ma-
neras: la centralización extrema del culto en 
torno al templo yahveísta de Jerusalén, y la 
exaltación de la dinastía de David cuyo ori-
gen era judaíta.

Se abordara primero la cuestión de la 
centralización del culto en la capital judaíta. 
Como ya se mencionó, Josías retomó la idea, 
implementada primero por su abuelo Eze-
quías, de exclusividad de culto, de fidelidad 
exclusiva y de supresión de cultos y rituales 
hasta ese momento comunes entre la pobla-
ción de ambos reinos. Esta prohibición re-
forzaba la autoridad de la capital, además de 

expresar en términos religiosos una exigen-
cia elemental de cohesión nacional (Caquot, 
2006, p.188), al convertir la práctica exclusi-
va de las festividades yahveístas como signo 
identitario del grupo. 

Pero no sólo se habla de una exclusi-
vidad del culto a YHVH sobre los demás 
dioses, elemento que como veremos más 
adelante se refuerza gracias al concepto de 
alianza entre YHVH e Israel, sino que se 
hace evidente una centralización radical 
del culto en torno al templo yahveísta jero-
solimitano, templo que de igual manera se 
remonta a los tiempos gloriosos de Salomón 
(1Re 5, 17; 1Re 6, 1).

Por otro lado, se encuentran también la 
condena de otros sitios de culto, ya no sólo de 
otros dioses, sino también yahveístas, sobre 
todo en el reino de Israel. Tal es el caso de los 
templos de Dan y Betel, adjudicados en el Li-
bro de los Reyes a la apostasía de Jeroboam, 
primer rey de Israel (1Re 13, 27; 1Re 12, 30). 
En el caso del sitio de Betel se puede cons-
tatar con textos de tradiciones más antiguas, 
como la llamada elohista, que era un sitio en 
el que antiguamente se adoraba al dios de Is-
rael, debido a que este lugar es al que la tra-
dición atribuye la lucha de Jacob con el ángel 
(Gen 28, 17-19). Estos sitios fueron destruidos, 
según el Libro de los Reyes, en tiempos de Jo-
sías durante su reforma religiosa (2Re 23, 15).

Por último, es probable, como apunta Li-
verani (2005, p. 211), que la pascua, una vieja 
fiesta pastoral, encontrara modificaciones 
también en tiempos de Josías, convirtiéndo-
se en una fiesta de peregrinación que poten-
ciara la convergencia de los fieles de todo el 
reino en el santuario central (Ex 12, 24-27; Dt 
16,5-6; 2Re 23, 21-23). Esto quiere decir que no 
solamente se considera errónea la adoración 
de otros dioses, sino que además el lugar ex-
clusivo para la adoración, realización de ri-
tuales y fiestas tradicionales, era el templo 
de Jerusalén que además fue escogido por el 
propio YHVH (Dt 12, 5-6; Dt 12, 13-14). Esto 
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terminó imbuyendo de una sacralidad muy 
importante no sólo al templo sino a la ciudad 
de Jerusalén, que de esta reforma encuentra 
los elementos que la convertirían en una 
imagen arquetípica muy común en las reli-
giones tradicionales: la del centro del mundo 
(Eliade, 2009). Lo cual hacía único al sitio, 
que era considerado como tal, dotándolo de 
múltiples mitos de explicación etiológica que 
justificaran su importancia. Fue esta idea y el 
carácter sagrado del templo y la ciudad la que 
prevaleció durante el exilio, lo que alimentó 
la esperanza por el retorno a ella, dirigido 
por el mesías hijo de David. 

Ahora bien, otro punto impor-
tantísimo que comenzó a estable-
cerse con fuerza en el seno del mo-
vimiento Deuteronomista fue la de 
la alianza entre YHVH y el pueblo de 
Israel. A este respecto tanto Finkels-
tein y Silberman (2011, p. 309) como 
Liverani (2005, p. 194) concuerdan 
en que la alianza y los términos bajo 
los cuales se establece, presentados 
en el Deuteronomio, se encuentran 
fuertemente influidos con los princi-
pios básicos de los tratados asirios de 
vasallaje, donde se fijaban derechos 
y obligaciones de los reinos súbdi-
tos para con su soberano. El reino 
de Judá, influido con esta ideología 
y acostumbrado a ser vasallo de otros re-
yes más poderosos, ante el vacío dejado por 
Asiria sustituye esta dependencia y este 
pacto de fidelidad al emperador asirio por 
una a YHVH (Liverani, 2005, p.208). Así 
se traslada la confianza a YHVH, datando a 
los tiempos de Moisés la firma de un pacto 
que garantiza la salvación y la prosperidad 
del pueblo israelita, a cambio de la fidelidad 
absoluta y exclusiva (Dt 28, 1-2; Dt 28, 15; Dt 
28, 69).

Esta ideología del pacto sirvió además 
para explicar los acontecimientos sufridos 
por el reino de Israel y se da un paso im-

portante al considerar los acontecimientos 
históricos como obra de YHVH. De esta 
manera, como dice Eliade, los hechos his-
tóricos “adquieren una significación reli-
giosa [se convierten en] de teofanías nega-
tivas” (Eliade, 2010, p.452). Así, los eventos 
acaecidos en los últimos tiempos se deben a 
que se rompió el pacto y, si el pueblo quería 
encontrar la salvación, debía volver a obe-
decer los mandatos de YHVH (Dt 28, 36; Dt 
28, 49-50).

La formación de esta ideología sirvió 
perfectamente para explicar la sumisión 
del reino de Judá al de Israel durante gran 

parte de la historia. Antes de su 
destrucción por los asirios, el reino 
de Israel fue mucho más próspero 
que el de Judá. Por tanto, ahora que 
Judá trataba de legitimar su supre-
macía sobre las demás tribus y su 
liderazgo en la “reconquista” del 
territorio perteneciente al reino de 
Israel, se debía explicar de alguna 
manera esta situación. El historia-
dor deuteronomista introduce en 
el Libro de los Reyes la explicación 
a esto, adjudicándolo a la apostasía 
de Salomón y castigarlo al otorgar 
parte del reino a su adversario 
norteño (1Re 11, 11-13; 1 Re 11, 31), 
aunque siempre dejando presente 

la preferencia de YHVH por la casa real del 
reino sureño fundada por David (1Re 11, 39).

 Se puede distinguir en toda la obra his-
tórica deuteronomista un ciclo distintivo 
que caracteriza a la historia de Israel, un 
ciclo que consiste en tres momentos: peca-
do, castigo y salvación. Ciclo que se rompe 
gracias a la llegada de algún caudillo o rey 
piadoso que sigue los mandamientos de 
YHVH y dirige al pueblo de Israel al ca-
mino correcto y la liberación del castigo 
impuesto por él. Este ciclo se puede recono-
cer fácilmente en El Libro de los Jueces (Jue 
2, 18-19) y, como se verá a continuación, es 

Betel era  
un sitio  
en el que 
se adoraba 
al dios de 
Israel.”
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posible que se haya ideado para fortalecer la 
posición de Josías como mesías. 

Como se mencionó con anterioridad, 
y de acuerdo con la mayoría de los autores, 
la esperanza mesiánica está estrechamente 
ligada con la monarquía, pero no con cual-
quier monarquía, sino que el mesías tenía 
que ser irremediablemente un descendiente 
de la casa de David; la gran mayoría de las 
profecías mesiánicas del periodo del exilio 
presentan al enviado de YHVH como el hijo 
de David. Como se ha sostenido en este tra-
bajo, consideramos que este requisito que 
debe cumplirse para ser tomado en cuenta 
como mesías, encuentra explicación en el 
momento de la reforma josiánica. 
Hasta ahora hemos analizado otros 
elementos centrales que se explican 
por la expectativa de ampliación del 
territorio y centralización religiosa 
y política en Jerusalén, pero eviden-
temente esta reforma debía de igual 
manera legitimar a la persona que 
encabezaba el proyecto, es decir al 
rey Josías. 

En primer lugar, se debe men-
cionar que el texto de la redacción 
deuteronomista hace constantemen-
te una apología de la monarquía, a 
pesar de las contradicciones que por 
momentos surgen, debido −entre 
otras cosas− a las contradicciones originadas 
por los agregados de la tradición sacerdotal, se 
encuentran fragmentos que defienden la nece-
sidad de un monarca (Jue 21, 25).

Ahora bien, además de esto se hace tam-
bién hincapié en la predilección de YHVH 
por la dinastía davídica. Ya vimos cómo en el 
relato que explica la separación de los reinos 
y la superioridad “momentánea” de Israel, 
se sostiene que a pesar de los castigos que se 
infligirán a la casa de David estos no serían 
para siempre. Esto, además, se complementa 
con un fragmento del Libro de Samuel, en 
el cual se promete a David la permanencia 

eterna de su dinastía (2Sam 7, 12-16).
De esta manera, la monarquía se reinter-

preta como una nueva alianza entre YHVH 
y David, alianza análoga a la realizada entre 
YHVH y el pueblo de Israel, el monarca como 
representación del pueblo (Eliade, 2010, p. 
428). Es así como los reyes del linaje de David 
se convierten en los únicos soberanos legíti-
mos de todos los territorios de Israel. Lo im-
portante respecto al tema es que la apología 
no gira sólo en torno a la monarquía y la di-
nastía davídica, sino que la obra deuterono-
mista realiza un juicio entre los mismos reyes 
pertenecientes a la casa de David, en función 
de la obediencia o no del cumplimiento del 

pacto con YHVH; siempre bajo la for-
ma religiosa de la reforma, se juzga 
si se cumplió o no con la fidelidad ex-
clusiva que demandaba la divinidad. 
Así, encontramos en los dos Libros 
de los Reyes una línea que describe 
cómo el rey en cuestión desobede-
ció los mandamientos de YHVH (Re 
16, 2). De este juicio negativo sólo se 
salvan tres: David, fundador de la 
dinastía y modelo de rey ejemplar; 
Ezequías, abuelo de Josías y primero 
en realizar una reforma religiosa de 
corte exclusivista, y el mismo Josías 
del cual se dice que “hizo lo que es 
correcto a los ojos del Señor y que no 

hubo antes otro rey que se entregara como él 
lo hizo a cumplir la ley de Moisés” (2Re 22, 2; 
2Re 23, 25).

Ya se mencionó que se considera el frag-
mento de los jueces −que explica el ciclo his-
tórico del pueblo de Israel roto por un líder, 
en un principio jueces y ahora rey−, como 
una especie de refuerzo a la autoridad y le-
gitimidad de Josías como el descendiente de 
David, capaz de terminar con la idolatría del 
pueblo y de liberarlo de las catástrofes para 
gobernar sobre un reino comparable al de 
David y Salomón. Pero, además de esto, con-
sideramos que la mayoría de los personajes 

David fun-
dador de 
la dinastía 
y mode-
lo de rey 
ejemplar.”
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descritos en la obra histórica deuteronomista 
son trazados siguiendo las características ad-
judicadas a Josías (Finkelstein y Silberman, 
2011, pp. 308 y 312).

Por ejemplo, en un fragmento del Libro 
de los Reyes en el cual se muestra a Josías 
frente al pueblo leyendo el libro del pacto re-
cién encontrado en el Templo (2Re 23, 2-3), 
se pueden encontrar elementos que nos re-
cuerdan a la figura de Moisés, renovando así 
el pacto realizado con el pueblo del éxodo y 
olvidado por los reinos de Israel y Judá. 

En otros fragmentos podemos vislum-
brar la figura de Josué, quien en la historia 
deuteronomista comanda a las tribus de Is-
rael en la conquista de Canaán, campaña que 
se puede explicar como una batalla en contra 
de la religión tradicional israelita. Por esto se 
nos presenta nuevamente el tema de la eli-
minación de elementos rituales y religiosos 
ajenos a la tradición exclusivista de YHVH, 
con Josías eliminando todos estos elementos 

considerados una idolatría y ajenos a la reli-
gión nacional (2Re 23 ,4; 2Re 23, 7; 2Re 23, 8; 
2Re 23, 14).

Además, también encontramos a Salo-
món, el mítico rey constructor del grandioso 
templo de Jerusalén, el cual buscaba centra-
lizar y monopolizar el culto de YHVH. Por 
su parte, apreciamos en el texto de Los Re-
yes un fragmento representativo (2Re 23, 15), 
que demuestra la rivalidad del santuario de 
Betel, supuestamente establecido por Jero-
boam, y su destrucción a manos de Josías, 
quien devuelve así la exclusividad del culto 
en Jerusalén, lugar escogido por YHVH. 

La figura de David fue de suma impor-
tancia para la legitimación de la dinastía. 
Como hemos visto, es a él a quien YHVH le 
hace la promesa de mantener su linaje en el 
trono de Israel para siempre. No obstante, 
debido a la apostasía de Salomón se narra 
una ruptura interna que sufre el reino uni-
do de Jerusalén, representada y acentuada en 
términos religiosos con la creación por parte 
de Jeroboam de santuarios que se enfrentan 
al de Jerusalén; pero, como vimos, a pesar de 
esto se mantiene en el relato la promesa he-
cha a David y en unos versículos posteriores 
encontramos una profecía hecha a Jeroboam, 
poco después de establecer los santuarios del 
norte, la cual hace una mención directa a 
Josías, presentándolo como el futuro herede-
ro de David que pondrá fin a la división del 
reino y la idolatría, unificando nuevamente 
a Israel en torno al lugar escogido por YHVH: 
Jerusalén (1Re 13, 1-2). 

Por último, se encuentra otro fragmento 
(2Re 23, 19-20) en el cual podemos encontrar 
cómo se expresan por medio de la religión las 
pretensiones sobre el territorio de Israel, ya 
que nos describe cómo Josías eliminó todos 
los altos lugares de las ciudades de Samaria. 
Si bien nunca se consiguió la anexión total 
del territorio, el texto nos muestra un Josías 
victorioso en la destrucción de estos lugares 
y su retorno a Jerusalén. 
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Una vez descritos uno a uno los ele-
mentos esenciales de este movimiento que 
constituyó la génesis del mesianismo y 
probablemente del judaísmo, podemos vis-
lumbrar cómo las pretensiones territoriales 
y políticas del reino de Judá encuentran en 
la religión el medio idóneo para llevarlas a 
cabo. La introducción de la idea de una Tie-
rra Prometida y una Alianza con el dios 
YHVH, con la condición de adoración única 
y fidelidad, cristalizaron en lo que puede ser 
considerado el primer momento contrarreli-
gioso (Assmann, 2006) de importancia para 
el recién unificado pueblo de Israel. Además, 
el relato proporcionado por la fuente deute-
ronomista demuestra una clara simpatía 
por el personaje de Josías, atribuyendo a su 
persona la consecución de los objetivos plan-
teados por el proyecto político y religioso 
que él encabezaba, atribuyendo esos mismos 
logros y características de manera retroac-
tiva a personajes de la historia israelita que 
adquieren de esta manera un carácter mito-
lógico, logrando así conceder una mayor au-
toridad y legitimidad al monarca reinante. 
Todas estas características atribuidas a Jo-
sías lo convirtieron en el heredero no sólo de 
David, sino también de los demás personajes 
mitológicos de la nueva religión exclusiva y, 
por lo tanto, la persona en quien se cumple la 
promesa de YHVH. 

Como se señaló con anterioridad, la 
historia narrada en el Libro de los Jueces 
constituye un ciclo compuesto por tres ele-
mentos: pecado, castigo y salvación. La caí-
da del pueblo de Israel en la idolatría y, por 
tanto, la ruptura de su alianza con YHVH es 
el pecado. El castigo se presentaba como un 
abandono temporal del pueblo por YHVH y 
por consiguiente una dominación extranje-
ra: egipcia, filistea, asiria. La salvación venía 
por la corrección de las prácticas idólatras, 
generalmente bajo la dirección de algún cau-
dillo o monarca piadoso y elegido por YHVH 
para recordarle a Israel su alianza con él. A 

imagen de estos Jueces, Josías es el elegido 
por YHVH para romper definitivamente 
con este ciclo negativo instaurando defini-
tivamente la adoración única de YHVH en-
tre el pueblo de Israel, para llevar a cabo la 
promesa hecha por su dios de establecerse 
definitivamente en la Tierra Prometida, go-
bernando desde el lugar elegido por YHVH 
para habitar: Jerusalén. 

Esta reforma, implantada en este mo-
mento contrarreligioso específico lidera-
do por Josías, lo convirtieron en el Mashiaj 
-no sólo en su calidad de monarca un (חישמ)
gido, sino además en calidad de elegido de 
YHVH: de hijo de la promesa. Un líder para 
guiar a Israel a su religión verdadera y única, 
ocupando la tierra prometida por dios a los 
patriarcas y a David.
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I. Dossier

1) teoría y análisis; 2) enseñanza-apren-
dizaje; y 3) reseñas bibliográficas.

Para colaborar con otros temas dentro de 
la orientación de la revista, se puede par-
ticipar en:

II. Secciones libres

1) problemas del mundo actual; y 2) el 
arte en las disciplinas sociales.

Los textos que se envíen a HistoriAgenda 
deberán reunir las siguientes característi-
cas:

• Ser inéditos.

• Tener un mínimo de cinco cuartillas y un 
máximo de ocho. 

• Deberán contener referencias bibliográ-
ficas, hemerográficas, audiovisuales o di-
gitales, según sea el caso.

REViSTA

 ISSN 2448-489X

Invita a todos los interesados a participar con artículos inéditos que analicen el tema:

• Las referencias se anotarán en estilo 
APA. 

• Los artículos deberán ir acompañados 
de resumen en español y abstract en ing-
lés así como de palabras clave en los dos 
idiomas.

• Los artículos presentados serán someti-
dos a dictamen. La recepción de un tra-
bajo no implica el compromiso de publica-
ción por parte de la revista. 

• Los trabajos deberán enviarse a la Se-
cretaría de Comunicación Institucional 
del Colegio de Ciencias y Humanidades, 
UNAM a la dirección electrónica: 
historia_agenda2013@outlook.com

Se recibirán artículos  
desde la fecha de publicación  

de la presente  
y hasta el 30 de agosto de 2019.

Una reflexión sobre el sentido de recuperar la Memoria Histórica

para qué?
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